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"Si estos pastos conversaran, 
esta pampa te diría 

con qué fiebre la quería, 

de qué modo la adoré. 
Cuántas veces de rodillas, 
tembloroso, yo me he incado 
bajo el árbol deshojado 
donde un día la besé.” 


Manuel Romero 


"Dónde vas carrerito porteño 
con tu chata flamante y coqueta, 
con los ojos cerrados de sueño 
y un gajo de ruda 

detrás de la oreja. 

El orqullo de ser bien querido 
se adivina en tu estrella 

de bronce, 

carrerito del barrio del Once 
que pasas trotando 

para el corralón.” 


Homero Manzi 


Difícilmente ese notable maestro de argentinos 
que fue el no siempre recordado Marcos Sastre, que 
tanto amara lo nuestro, pudiera imaginar allá por el 
año 1858 -en que apareciera la primera edición de su 
libro "El Tempe Argentino"- que el más grande cantor 
argentino de todos los tiempos fuera a entonar en el 
siglo siguiente unos versos que llevar ían la firma de 
Rodolfo Pitaluga Sastre, su nieto, y que en verdad 
los escribiera su hija Micaela Matilde Sastre 

Cuando hablamos del más grande cantor 
argentino , nos referimos sin lugar a dudas a quien 
es conocido por, entre otros apodos, El Zorzal 
Criollo, Carlos Gardel. De él se ha dicho con justicia: 


"Su acento es la clarinada 
que da vida a la canción, 
y dentra en el corazón 
igual que una puñalada. 
Su voz está consagrada 
por motivos valederos, 

y sepan los aparceros 
que en el Arte Nacional 
cuando canta este Zorzal, 
se acabaron los jilgueros." 


Este merecido floreo no significa olvidar para 
nada a ninguno de los grandes artistas que con su 
inspiración, buen gusto y sentimiento transmitieron 
de generación en generación el testimonio de la 
música y del canto de nuestro suelo. Sin olvidar, 
claro, el insigne nombre del extraordinario payador, 
Santos Vega que fue maestro y cumbre en el original 
arte argentino de la improvisación cantando 
acompañado de guitarra. 

Gardel, en cambio, fue el cuño imponderable de 
una voz que supo cruzar distancias y fronteras 


flameando las banderas del Tango. Fijando su gorjeo 
en la memoria popular los versos que firmaron otros 
grandes poetas argentinos. 

Seguramente, decíamos. que Marcos Sastre no 
imaginó aquello de los versos de su hija, pero 
alcanzó con que imaginara e implementara la notable 
empresa de alfabetizar a quienes necesitaban 
aprender a leer y escribir, y que dejara las obras de 
su pluma y de su didáctica entre las que se cuentan 
las librerías que organizó en nuestro país, la 
dirección que ejerció de la Biblioteca Nacional y el 
recordado Salón Literario, que funda el 23 de Junio 
de 1837 en Buenos Aires, lo que no es poco. 

Su hija escribiría en su momento una poesía 
titulada “Garabatos de Mujer", que dice en su 
comienzo: 


“Escribime cosas lindas, 
que me hagan parpadear. 
Escribime cosas lindas, 
para que pueda soñar. 

Si la tinta se ha corrido 
borroneas el renglón, 

yo no sé si es un descuido 
o una lágrima de amor.” 


Agregaremos que a estos versos les puso música 
su hijo (Rodolfo Pitaluga Sastre), y Carlos Gardel lo 
grabó como tango en el 31 de Diciembre de 1929 
bajo el mismo título que lleva el poema. 

Mujer dedicada a la educación, la señora Micaela 
Matilde Sastre (1880 - 1962), se dijera que no quiso 
mezclar el brillo de su apellido ilustre con los 
resplandores inquietantes del Tango en los años 
veinte del corriente siglo. Al fin y al cabo, el Tango 
en aquella época, les quemaba a muchos. Y aún 
hoy, tantos años más tarde, a muchos les sigue 
quemando. 
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Se nos permitirá decir que lo que quema del 
Tango es esa verguenza por lo argentino que 
experimentan quienes no se sienten tales, que viven 
el temor de quedar expuestos como criollos ante 
culturas extrangeras. ¿Y porqué verguenza? Porque 
al no estar ubicados dentro de lo que son, buscan 
una imposible seguridad fuera de la propia tradición 
y fuera de las propias costumbres. Vano intento. 1) 
En razón que lo externo no dejará jamás de ser un 
ropaje en relación con lo propio; 2) Porque sólo lo 
tradicional, lo propio, está en condiciones de acercar 
seguridad 

De lo que tratan estos versos es de la sugerencia 
que se le hace a la Escritura para que llegue a 
conmover al espíritu, que viene a ser el que habrá 
de motivar el parpadeo del ocasional lector de 
aquellas "cosas lindas". La poesía tendrá que 
activar los elementos necesarios para que el alma 
vuele. 

Bien se ha dicho que la Constacia es más fuerte 
que el Destino. Y asi pareció entenderlo aquel joven 
que habitaba el barrio de San Cristóbal, en Buenos 
Aires, desde fines del siglo pasado, que pugnaba con 
sus versos y con su guitarra para llegar a un lugar 
que ni él mismo imaginó tan lejano y tan alto. 

Nos estamos refiriendo al gran poeta argentino 
Pascual Contursi, que hacia mediados de la década 
que se iniciara con el Centenario escribiera los 
versos perdurables del tango "Mi Noche Triste”. 

Con estos versos Pascual Contursi culmminó el 
desarrollo del Tango, al ponerle poesía a aquella 
música entradora y bella, errática, una letra que la 
corona. Pero no es sólo eso, lo que debemos a 
Pascual Contursi, ya que con sus versos éste le abrió 
la puerta de su realización a grandes poetas 
argentinos que, en tropel, produjeron obras 
memorables. 
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Todos ellos escribieron “cosas lindas” que nos 
hicieron y nos hacen parpadear, y escribieron cosas 
lindas para que más de uno de nosotros pudiera y 
pueda soñar. 

Catorce años más tarde del estreno del tango "Mi 
Noche Triste", en el año 1931, el fecundo escritor 
argentino Manuel Romero (1891 - 1954) escribía en 
colaboración con el recordado Luis Bayón Herrera, 
el argumento de la película "Luces de Buenos Aires", 
que se rodaría en las afueras de la ciudad de París 
en el mes de mayo de aquel año. 

Como se recordará, en aquel film participó el 
Zorzal Criollo, Carlos Gardel, entonando dos temas: 
"El Rosal”, canción del mismo Romero y del 
prestigioso autor uruguayo Gerardo Matos Rodriguez 
(padre de la música de "La Cumparsita”) y "Tomo y 
Obligo”, tango, de Manuel Romero y Carlos Gardel. 

Manuel Romero, en su fructuosa carrera como 
hombre de teatro y de cine argentino, asimismo 
como poeta, dejó hermosos tangos que Gardel 
inmortalizó. Recordemos: "El Taita del Arrabal", 
"Patotero Sentimental”, "Buenos Aires", "Nubes de 
Humo", "Polvorín", "Pobre Milonga", "Corazón de 
Arrabal", "El Rey del Cabaret", "Tango Porteño", 
"Tiempos Viejos", "Haragán", “Estampilla", "La 
Muchacha del Circo", "Aquel Tapado de Armiño", "La 
Canción de Buenos Aires" y "Tomo y Obligo”. 

Este último tango, escrito por la pluma de 
Romero y contando con la magia que le acercó el 
Morocho del Abasto, tiene una historia que vale ser 
actualizada. Al respecto, recordemos también lo que 
muchos saben y que el notable poeta argentino 
Francisco García Jiménez nos comunica en uno de 
sus interesantes libros. 

Dice García Jiménez que con este tango ("Tomo 
y Obligo") ocurrió algo que después se repetiría con 
otros tangos interpretados por Carlos Gardel, nos 
referimos a lo que sucedía en los cines en los que 
se proyectara, por ejemplo, "Luces de Buenos Aires" 
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en los que, al terminar de cantar Gardel el 
mencionado tango los espectadores comenzaban a 
patear y a chillar exigiendo se volviera atrás la cinta, 
para volver a escuchar el tema. Lo que siempre 
terminaba ocurriendo. 

Y pensamos -desde ese tiempo estático que es la 
Memoria- cuándo y qué medida ha vuelto a ocurrir 
algo semejante con otros artistas (nacionales o 
extranjeros), promocionados hasta el hartazgo. 

Recordamos en relación con esto, por ejemplo, 
la manera de impactar que tuiveron algunos artistas 
nuestros en el corazón de nuestra sensibilidad. 
Ubiquémonos en los años cincuenta de este siglo, 
cuando éramos la mitad de habitantes de los que 
somos hoy, y reparemos en el millón y medio de 
discos que vendió el cantor Antonio Tormo de su 
popular tema "El Rancho e la Cambicha". 

Seguimos. Y es el tango "Tomo y Obligo", según 
lo testimonia el investigador Miguel Angel Morena, el 
último tema que interpretó Carlos Gardel en su vida, 
en aquella presentación radial suya del 23 de Junio 
de 1935, en la ciudad de Bogotá, Colombia . 

En un pasaje de su letra, "Tomo y Obligo", de 
Manuel Romero dice: 


"Si los pastos conversaran, 
esta pampa le diría 

con qué fiebre la queria, 

de qué modo la adoré. 
Cuántas veces de rodillas, 
tembloroso, yo me he incado 
bajo el árbol deshojado 
donde un día la besé." 


Bien. Acá tenemos nosotros, en estos versos, 
algo que puede interesarnos. En estos hermosos 
versos, a más de su color y de la música que les fue, 
se nos entrega algo muy valioso. Un concepto 
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relacionado directamente con cada uno de nosotros. 
El concepto de Patria. 

No es frecuente, ni aún entre los estudiosos del 
tema, encontrar una idea tan cercana y ceñida a 
Patria como la que dan los versos que anteceden. 

Se trata de una definición al alcance de la 
comprensión de cualquera, sencilla y profunda, 
cercana como la realidad. 

Quienquiera que sea puede hacer la experiencia 
de que Patria es precisamente "los pastos”, "esta 
pampa” y "el árbol deshojado", donde un día él la 
besó. Y podemos ir más lejos también ,y decir que: 
no hay nada que pueda ser más la Patria, nuestra 
Patria, que esos pastos, esa pampa y ese árbol. 

Digamos que todas las patrias son lo dado, 
aunque no sólo lo dado es siempre la Patria. Aquello 
que el Destino, o Dios, o el Primer Principio o como 
se lo quiera llamar nos ha dado. 

Hablamos del Suelo y ,también, del Cielo. 

Decimos que bien puede haber Patria sin Cultura 
(sin que el hombre medie entre el Suelo y el Cielo), 
pero es imposible que haya Cultura sin Patria. 
Afirrmamos que puede haber -en un momento dado 
de sus primeros tiempos- Patria sin Tradición (sin 
que el hombre medie entre el suelo y la Historia), 
pero es imposible que haya tradición sin Patria. 

La Patria es el sustento, nuestro piso en el que 
hace pie el espíritu. La Patria es el suelo, la 
materialidad última y primera que emanó del 
Creador, y que sostiene nuestros pies. 

Después de ello, la Patria podrá difundirse al 
hombre, que se difundirá por Ella, y entonces la 
Patria estará de una u otra forma presente en lo que 
el hombre llegue a creer y en lo que el hombre 
llegue a crear. Las Patrias tienen, antes de su 
Historia, las características físicas, el soporte 
imprescindible de toda vida ulterior. 

La Patria es el piso propio del mundo que 
caminamos y habremos de caminar. Pero 
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atención, que en esa inmensidad de pampas y 
terrones de tierra, de montes, rios y diversos climas 
está inscripta la clave del Destino de quienes crezcan 
y vivan allí. Hasta este mismo momento falta hacer 
la lectura mística de nuestro suelo, para poder 
armonizarnos con él en busca del cumplimiento de 
su Destino y nuestro Destino. 

Y vaya si las caracter ísticas propias de un lugar 
influyen en los naturales del mismo. Todo influye: lo 
que hay, y lo que no hay. Lo que habla con su 
presencia. y lo que se manifiesta en su ausencia. 
Modestamente, esta obra acercará noticias de un 
aspecto de nuestra Patria y de los naturales que se 
deben a ella. El aspecto del Arte que ilumina con luz 
propia otros ámbitos y otras categorías argentinas. 

No por nada las tierras de menores recursos 
naturales son, muchas veces, de gran riqueza 
espiritual y fuente de variada superstición. Nos 
referimos a los países, y a los continentes, y a los 
habitantes que en ellas son. En tanto que vastos 
territorios del mundo, muy ricos en recursos 
materiales tienen como correlato una religiosidad 
mucho más pobre y mucho más débil. 

El poeta argentino Luis L. Domínguez (1819 - 
1898) escribió un bello poema valorado por aquellos 
que han tenido oportunidad de leerlo o escucharlo 
alguna vez, titulado : "El Ombú”. 

Allí, con la simpleza de lo exacto, calzando en 
cada punto donde el poeta fijara con su atención 
un concepto, este hace vibrar todo lo viviente 
referido, todo lo por él mencionado. 

Los versos que merecen recordarse dicen: 


"Toda comarca en la tierra 
tiene un rasgo prominente, 

El Brasil, su sol ardiente, 
minas de plata el Perú 
Montevideo su Cerro; 

Buenos Aires - patria hermosa- 


tiene la pampa grandiosa, 
la pampa tiene El Ombú.” 


Son estos, precisamente, los rasgos de lo que 
hablábamos, los rasgos de lo dado, los rasgos de 
esas distintas patrias sudamericanas. Cuando Luis L. 
Dominguez dice: "Toda comarca en la tierra", está 
diciendo toda patria en la tierra (toda tierra origen 
de toda patria). 

El Sol de Brasil, las Minas de Plata del Perú, el 
Cerro de Montevideo, y el Ombú de la pampa de 
Buenos Aires, Argentina. 

Después, y seguramente asi ocurrió, los 
hombres de cada uno de estos países envolvieron 
con su acción hecha historia esas cosas, esos 
lugares, a los que ataron sus palabras de mil formas 
diferentes en tantas otras ocasiones, palabras para 
evocarlos, elevarlos y poner a esos lugares en la 
mira de su recuerdo, en el lugar de la propia 
identidad. 

Se trató, entonces, de cuando los hombres 
ciñeron su Verbo a las extensiones de Patria. 

Y así vemos que la Patria, como la más 
entrañable, la más amada y recordada de las 
mujeres, fue cantada con el Verbo de sus hijos que, 
de una u otra manera, también nació de ella. No 
confundir, no estamos hablando del lenguaje del 
idioma sino del lenguaje del esp íritu. 

La Patria será por siempre el suelo que sustentó 
nuestra Sangre, que al saberse deudora de aquella 
tierra cierra un círculo, un vínculo inefable, al 
dejarle como semillas su palabra, su poesía y su 
canto. La Sangre ahora dueña de su palabra (su 
Verbo) ciñe el eslabón de la vida y del amor del 
hombre al suelo, al terruño, al pago. 

Y el Cielo siempre allí, como el correlato 
constante, próximo y lejano, inasible y asimilable de 
nuestro solar patrio. 
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Primero siempre fue el Suelo, la Patria. Más tarde 
y sobre ella habría de ser ,se afirmaría la Sangre, y 
desde esa Sangre surgiría en un momento el Verbo. 

Entonces, en poder del Verbo el patriota 
nombrará a la Patria, en nuestro caso a la Patria 
Argentina. 

Y al volver a considerar a nuestro origen 
reiteramos lo ya dicho: hay algo bendito en el hecho 
de ser argentino. Algo no tan estrecho como la 
Ciencia, que permita ser demostrado. Algo abismal 
y decisivo, no transmisible en cambio, como la 
Sabiduría. Algo que puede experimentar el 
argentino. 

Declaramos que hay algo bendito en estos 
pastos argentinos, en esta pampa argentina y en 
estos árboles argentinos. Estamos convencidos que 
sólo se puede amar lo universal amando lo 
particular. Estamos convencidos que lo mucho sale 
de lo poco, lo grande de lo pequeño. Que es la 
posibilidad de abarcarlo todo, y de aprehenderlo. 

Decimos que hay algo bendito en el hecho de ser 
argentino, aceptando las evidencias que dimanan de 
los distintos cauces de este lugar del mundo. Quien 
ha nacido en esta tierra puede dar fe de ello. 

Esta es nuestra Patria amada. Patria rica y 
generosa hasta el exceso. Y es, como alguien bien 
agradecido, y tal vez valorando algo de todo lo 
recibido que ha sabido escribir el poeta Carlos Guido 
Spano (1827 - 1918) estos versos: 


"He nacido en Buenos Aires. 
Qué me importan los desaires 
con que me trate la suerte, 
argentino hasta la muerte, 

he nacido en Buenos Aires.” 


O dicho de otro modo: todo le doy a quien me lo 
ha dado todo. 
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Y , según lo han establecido quienes han podido 
despegar de ese tan común egoísmo que se 
manifiesta en la actitud renovada y voraz que 
ambiciona recibir, siempre recibir, ser argentino 
habría de ser mucho antes servir a todo eso que nos 
ha sido dado, que servirnos de ello. 

Sin afirmar los pies en la tierra -que por otra parte 
es cosa poco común en la vida cotidiana- no hay 
pertenencia posible a ninguna patria. 

A la Patria que fuera y que siempre es previa. 

Es la patria la que nos funda. y nunca somos 
nosotros ( por el contrario) quienes la fundamos a 
ella. Nadie fundó jamás una patria. Eso sería 
imposible desde todo punto de vista. ¿Qué destino 
pudieron tener las aventuras de los conquistadores 
sin un suelo que se prestase a sus intentos, sin un 
continente que les dejase hacer?. ¿Dónde hubieran 
podido nacer y crecer sus hijos?. 

El conquistador podrá hacer su destino a partir 
de lo que está allí y que le permite moverse y 
desarrollar, por lo que es bueno recordar aquello del 
alfarero y del barro. 

El conquistador podrá fundar un pueblo, un sitio, 
una ciudad, una comunidad que devendrá Dios sabe 
qué. Pero el conquistador, el recién llegado no 
puede sostener lo que lo sostiene, es decir aquello 
que no precisa de él para existir. En tanto él sí 
precisa para cada aliento suyo de ese sostén 
geológico sin el cual sólo seria el Vacío. 

¿Quién podría fundar, decir de aquí en adelante 
habrá un clima determinado, un río caudaloso, un 
valle, una pampa?. 

Las Patrias son siempre obra del Creador, mal 
que les pese a los que se niegina aceptar las cosas 
como son. 

Por eso se equivocan quienes con el escritor 
argentino Jorge Luis Borges hablan de fundar la 
Patria, lo que no deja de ser una pobre e 
insatisfactoria figura literaria. También se equivocan, 
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aunque con seguridad bien intencionados, quienes al 
referirse al glorioso Regimiento de Patricios de 
Argentina dicen que “nació con la Patria". No 
señores, la Patria no nació con el 25 de Mayo ni con 
el 9 de Julio. Ya existía la Patria cuando naciera 
hacia 1760 el legendario payador Santos Vega, ya 
venía de lejos. 

Este error lo expresa el mencionado J.L.Borges 
en su poema "Fundación mítica de Buenos Aires”. 

Ya que dar un nombre al continente previo, no es 
crearlo. Como tampoco a un niño se lo funda al darle 
el nombre que se eligió para él. Podría decirse con 
un poco más de precisión que lo fundan los padres 
cuando la simiente de ambos se fecundan en razón 
de la transmisión de vida que realizan 

Decía, entonces, J.L. Borges: 


”Y fue por este río de sueñera y de barro 
que las proas vinieron a tundarme la patria.” 


Eso es sencillamente imposible. 

Siempre lo fue, y lo sigue siendo. 

Los españoles sólo pudieron darle un nombre al 
lugar de la conquista, para después habitarlo. Tal es 
así que lo que ellos colonizaron no fue lo que ellos 
eran. Y los criollos, hijos de ellos y de indios, 
tampoco fueron españoles. Fuero prototipo de un 
gentil nuevo: el gaucho o criollo. El Gaucho: el indio 
y el español que no fueron. 

Lo que somos, además, va mucho más allá de 
una declaración de independencia o de una 
revolución. Pensar de otro modo podria asemejarse 
un poco al mezquino pensamiento materialista que 
campeó durante buena parte de este siglo en el 
mundo que, entre otras cosas, atribuía las 
diferencias sociales y las desigualdades entre los 
hombres a los designios - por caso- de la burguesía. 

Argentina es también, por otra parte, un nombre, 
un bello nombre. Y la plata de este río de la Plata , 
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la metáfora, es la realidad de oro y plata que 
guardan sus entrañas. 

Diremos que la Patria es el soporte último, y el 
soporte primero. Es la tierra que aguanta a la vida. 
Es el hogar del hogar. Es el aire que se respira en un 
lugar del mundo.Y es lo que nos ha:correspondido, 
antes de por lo que seremos. por lo que hemos sido. 

Y si el Suelo es Patria de la sangre, el Esp íritu es 
la patria del Verbo. Ese Verbo que le cantará a la 
Patria y que dará noticas permanentes de Ella. En 
nuestrio esp íritu está la patria de lo argentino. 

Lo argentino es el cómo. el cuándo y el porqué 
vivimos como vivimos lo que nos ha sido dado. 

Lo argentino es el comportamniento y el sentir de 
ese espíritu que tuvo cuna en esa parte del mundo 
que tomó el nombre de Argentina, bendita tierra. 

Lo constitutivo y esencial de lo argentino está 
dado por su sentido y sentimiento de Libertad, su 
sentido y sentimiento de individualidad y por su 
Estilo propio de vida. 

Pues bien, ahora vamos a ver de qué forma se 
manifesta lo argentino en las letras de tango. A tal 
efecto hemos seleccionado un total de 121 tangos, 
cuya nómina y la de los autores de los versos y los 
compositores de sus músicas es la siguiente: 


Adiós Muchachos, de César Vedani y Julio 
C.Sanders. A la luz de un candil, tango de Julio 
Navarrine y Carlos Geroni Flores. Almagro. tango de 
V. San Lorenzo y A. Timarni. Alma en Pena, de 
Francisco García Jiménez y Anselmo Aieta. Adiós 
para siempre, de Alberto Vacarezza y Antonio 
Scatasso. Amargura, de Alfredo Le Pera y Carlos 
Gardel. Amurado, de José de Grandis, Pedro Maffi 
y Pedro Laurenz. Amigazo, de F.Brancatti y J.M. 
Velich, y Juan de Dios Filiberto. Anclao en París, 
de Enrique Cadícamo y Guillermo D. Barbieri. A Pan 
y Agua,de Enrique Cadícamo y Juan C. Cobián. 
Arrabal Amargo, de Alfredo Le Pera y Carlos 
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Gardel. Bailarín Compadrito, de Miguel Buccino. 
Bajo Belgrano, de Francisco García Jiménez y 
Anselmo Aieta. Barrio de Tango, de Homero Manzi 
y Anibal Troilo. Barrio Pobre, de Francisco García 
Jiménez y Vicente Belbedere. Bandoneón 
Arrabalero, de Pascual Contursi y Antonio Scatasso 
Buenos Aires, de Manuel Romero y Manuel Jovés. 
Callecita de mi Barrio, de E.P. Maroni, A. Laporte 
y O. Gasparini. Callejera, de Enrique Cadícamo y 
Fausto Frontera. Caminito, de Gabino Coria 
Peñaloza y Juan de Dios Filiberto. Canchero, de 
Celedonio E. Flores y Arturo De Bassi. Cicatrices, 
de Enrique P. Maroni y Adolfo R. Avilés. Confesión, 
de Amadori y Enrique S. Discépolo. Como abrazao 
a un rencor, de Antonio M. Podestá y Rafael Rossi. 
Compadrón, de Enrique Cadícamo y Luis Visca. 
Corazón de Papel, de Alberto Franco y Cátulo 
Castillo. Comtramarca, de Francisco Brancate y 
Rafael Rossi. Cuando me entrés a fallar, de 
Celedonio E. Flores y José M. Aguilar. Cuesta 
Abajo, de Alfredo Le Pera y Carlos Gardel. De 
vuelta al bulín, de Pascual Contursi y J. Martínez. 
Dicen que Dicen, de Alberto J. Ballesteros y 
Enrique Delfino, El Bulín de la calle Ayacucho, de 
Celedonio Flores y José y Luis Servidio. Duelo 
Criollo, de Lito Bayardo y Juan Razzano. El Cantor 
de Buenos Aires, de Enrique Cadícamo y Juan C. 
Cobián. El Carrerito, de Alberto Vacarezza y Raúl de 
los Hoyos. Echaste Buena, de E. Dizeo y E. Bonesi. 
El Ciruja, de Francisco Marino y Ernesto de la Cruz. 
El Choclo, de Marambio Catán, Enrique S. 
Discépolo y Angel Villoldo. El Huérfano, de 
Francisco García Jiménez y Anselmo Aieta. El 
Llorón, de Enrique Cadícamo y Juan Magilo. El 
Motivo, de Pascual Contursi y Juan C. Cobián. El 
Taita del Arrabal, de Manuel Romero y J. Padilla. 
Entrá nomás, de F.Bastardi y M. Correa. Farolito 
de Papel, de Francisco García Jiménes y Teófilo 
Lespes. Farolito Viejo, de José E. Riú y Luis 
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Teisseire. Fierro Chifle, de Benjamín Tagle Lara y 
César De Pardo. Fiesta Criolla, de E.Cárdenas y R. 
Rossi. Flor de Cardo, de E.Cárdenas y M. 
Correa.Gacho Gris, tango de Barthe y Sami. Garúa, 
de Enrique Cadícamo y Anibal Troilo. Garufa, de 
Soliño, Fontaina y Collazo. Gloria, de Armando J. 
Tagini y H. Canaro. Golondrinas, de Alfredo Le Pera 
y Carlos Gardel. Giuseppe el Zapatero, Guillerno 
Del Ciancio. Haragán, de Bayón Herrera, Romero y 
Delfino. Ivette, de Pascual Contursi, E. Costa y J.A. 
Roca. Justo el 31, de Enrique S. Discéolo y Ray 
Rada. La Canción de Buenos Aires, de Romero, 
Maizani y Cufaro. La Cabeza del Italiano, de 
F. Bastardi y Antonio Scatasso. La Casita de mis 
Viejos, de Enrique Cadícamo y Juan C. Cobián. La 
Cumparsita, de Pacual Contursi, Enrique P. Maroni 
y Gerardo H. Matos Rodriguez. La Gayola, 
Armando J. Tagini y Rafael Tuegols. La Mariposa, 
de Celedonio Flores y Pedro Maffia. La Novia 
Ausente, de Enrique Cadícamo y Guillermo D. 
Barbieri. La Uruguayita Lucía, de Daniel Lopez 
Barreto y Eduardo Pereyra. Leguisamo Solo, de 
Modesto Papávero. Lloró como una mujer, de 
Celedonio E. Flores y José M.Aguilar. Lo que fuiste, 
de Francisco García Jiménes y R.Tuegols. Mala 
Entraña, de Celedonio E. Flores y Enrique Maciel. 
Mala Junta, de J. Velich, Jde Caro y 
P.Laurenz.Malena,de Homero Manzi y Lucio Demare. 
Manoblanca, de Homero Manzi y Arturo De Bassi. 
Mano a Mano, de Celedonio Flores, Carlos Gardel 
y José Razzano. Margot, de Celedonio Flores, 
Carlos Gardel y José Razzano. Mentira, de 
Celedonio Flores y Francisco Pracánico. Mi Buenos 
Aires Querido, de Alfredo Le Pera y Carlos Gardel. 
Milonga Fina, de Celedonio Flores y José Servidio. 
Milonguita, de Samuel Linnig y Enrique Delfino. Mi 
Noche Triste, de Pascual Contursi y Samuel 
Castriota. Muchacho, de Celedonio Flores y 
Edgardo Donato. Nada, de Horacio Sanguinetti y 
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José Damés. Ninguna,de "Homero Manzi y Raúl 
Fernández Siro. Nostalgias, de Enrique Cadícamo 
y Juan Carlos Cobián. Nunca más, de Francisco y 
O.Lomuto. Oro Muerto,de Julio P. Navarrine y Juan 
Raggi. Paciencia, de Francisco Gorrindo y Juan 
D'Arienzo. Pa lo que te va a durar, de Celedonio 
Flores y Guillermo D. Barbieri. Patotero 
Sentimental, de Manuel Romero y Manuel Jovés. Por 
ella, de J,A.Canaro y Luis Teisseire. Pobre corazón 
mío, de Pascual Contursi y Antonio Scatasso . Por 
la vuelta, de Enrique Cadícamo y José Tinelli. Por 
un Tango,de Guillermo D.Barbieri. Por un cabeza, 
de Alfredo Le Pera y Carlos Gardel. Preparate pal 
Domingo, de José Rial y Guillermo D. Barbieri 
Prisionero, de Francisco García Jiménez y Anselmo 
Aieta.Quevachaché, de Enrique Santos Discépolo. 
Raza Noble, de Juan A. Caruso y Salvador Grupillo. 
Recordándote, de José de Grandis y Guillermo 
D Barbieri. Seguí mi consejo, de E.Trongé, 
J.Fernández y S.Merico. Silbando, de J.Gonzalez 
Castillo, C.Castillo y S.Piana. Si soy así, de Antonio 
Bota y Francisco Lomuto. Siga el Corso, de 
Francisco Garcia Jiménez y Anselmo Aieta 
Soledad, de Alfredo Le Pera y Carlos Gardel. 
Sentimiento Gaucho,de Juan A.Caruso y F y 
R.Canaro. Sonsa, Emilio Fresedo y Raúl de los 
Hoyos. Te doy lo que tengo, de Pascual Contursi y 
Antonio Scatasso. Tengo Miedo, de Celedonio 
Flores y José M.Aguilar. Te Odio, de Celedonio 
Flores y Francisco Pracánico. Tierra Hermana, de E 
Cárdenas y Guillermo Barbieri. Tiempos Viejos, de 
Manuel Romero y Francisco Canaro. Tomo y 
Obligo,de Manuel Romero y Carlos Gardel. Tres 
Esquinas,de Enrique Cadícamo, A.Attadía y Angel 
D'Agostino. Tus besos fueron míos, Francisco 
García Jiménez y Anselmo Aieta. Ventanita de 
Arrabal, de Pascual Contursi y Antonio Scatasso. 
Victoria, de Enrique S.Discépolo. Viejo Coche, de 
Celedonio Flores y Eduardo Pereyra. Vieja Recova, 
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de Enrique Cadícamo y Rodolfo Sciammarella. Viejo 
Smoking, de Celedonio Flores y Guillermo Barbieri. 
Volver, de Alfredo Le Pera y Carlos Gardel. Volvió 
una noche, de Alfredo Le Pera y Carlos Gardel. Yo 
te bendigo, de A.Bruno y Juan de Dios Filiberto. 
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EL ESTILO 


Mucho se podrá hablar y aguir y menear de 
aquí para allá las teorías más diversas. Pero, en 
definitiva, el resultado no irá más lejos que eso, 
nos habremos quedado con el producto de 
especulaciones y no necesariamente con lo 
cierto. 

Pero si leemos lo dado, lo inmediato y mudo, 
si tenemos la posibilidad de comprender el 


DIA 


lenguaje y mas que el lenguaje, el idioma del 
Suelo, éste nos proveerá, entonces, de un 
testimonio insustituible. 

Así podremos contar, luego de haber leído lo 
dado, en este caso el Suelo, con él caudal de la 
protecía argentina. 

Decimos que existe una profecía espec ífica 
argentina, aunque hasta el presente nadie haya 
reparado en ella, aunque nadie la haya 
mencionado. 

¿Qué es una profecía sino aquella virtualidad 
expresada por alguien que ha llegado a dar con 
las claves de un lugar, de una historia, o de 
ambos?. 

La profec ía argentina nos dice y nos señala el 
Gran Destino de esta patria. 

Y esto es lo que alienta lo sepa o no - en 
definitiva- en el arcano del argentino. Y alienta 
hasta hoy por ser una pura virtualidad, que 
espera por su realización. 

El Gran Destino argentino no emana de 
ninguna consideración libresca, ni de la propuesta 
egoista de ningún político, sube en cambio, 
desde el Suelo como las palabras y los párrafos 
de un texto fascinante y Único. Y está presente en 
todo, en lo más modesto y lo más sencillo, y 
también en lo otro. El Gran Destino aguarda de la 
tierra en que nacimos. Y no puede ser mentido, 
Nada ni nadie puede volverlo equívoco , ni 
extraviarlo. 

De esta inmensidad argentina, y de su 
diversidad, sube como un clima el tipo espiritual 
que armonizará con el hombre crecido o venido 
en esta u otras vidas a esta parte del mundo. 

He ahí la convicción, para quien ha sido 
bendecido con este suelo, de saber que algo 
grande le va en su realización, algo tan generoso 
de condición gentil y original, algo propio de esta 
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parte del mundo y de ninguna otra. Algo que se 
trama indestructible con hilos de belleza y de 
coraje, con hilos de poes ía y de generosidad, de 
imaginación, de aventura y de gloria. 

Dijimos que los tres elementos constitutivos 
más destacados de lo argentino son: La Libertad, 
La individualidad y El Estilo. 

Vamos a ver de qué modo y cómo este Estilo - 
para empezar- se encuentra presente en lo 
cotidiano de nuestro canto y de nuestra musica 
típica: el Tango. Daremos los ejemplos en 
sucesión para que ellos prueben las afirmaciones 
que anteceden, 

Comenzamos viendo el Estilo argentino en este 
primer ejemplo (1): 

* "Mi Noche Triste", tango de P.Contursi y 
S.Castriota. 

Si hay algo bien nuestro: es la utilización del 
vehículo de la Musica y de la Poesia para cantar 
la vida cotidiana. Desde el mismo principio de 
nuestro ser como gentes de este lugar del 
mundo, Música y Poesía acompañaron el 
surgimiento de esta manifestación de vida que 
somos, y ese modo de expresarse que es 
nuestra idiosincracia. 

Bien sabemos a esta altura la importancia de 
"Mi Noche Triste" en el desarrollo último del 
Tango. Instancia ésta, la de la poesia del Tango, 
que le va a él como su mismo destino. Todo en 
"Mi Noche Triste" hace al Estilo argentino. A su 
aspecto artístico y a su entrecasa. Nos acerca la 
reacción ante la pérdida de la mujer amada. 

Sin ir más lejos, la utilización de argentinismos 
como "Percanta”, "Cotorro”, "Bulín", "Amuraste”, 
"Catrera" tiñe a la obra con tonos locales. 

Y si todo es argentino en "Mi Noche Triste”, la 
mención del Mate graba nuestros hábitos, gustos 
y pasatiempos. 
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El rito de prepararse un mate, o de ser 
convidado con él. De tomarse tiempo y pensar, 
calentando el cuerpo. Así dijo Pascual Contursi 
aquello que debió decir: 


"Percanta que me amuraste 
en lo mejor de mi vida 
dejándome el alma herida 
y espinas en el corazón, 
sabiendo que te quería, 
que vos eras mi alegría 
y mi sueño abrazador.” 


Y más adelante la costumbre gaucha: 
"Siempre llevo bizcochitos 
pa tomar con matecitos 
como si estuvieras vos. 
Y si vieras la catrera 
cómo se pone cabrera 
cuando no nos ve a los dos.” 


Encontramos el Estilo, también (2) en * "La 
Cumparsita", tango de P.Contursi, E.P.Maroni y 
G.Matos Rodriguez. 

Acá, el Himno de los Tangos, evoca el amor 
perdido, retratando el ámbito en donde la 
evocación transcurre. 

El argentino siempre fue dado a cantar sus 
sentimientos, poniendo con ellos una distancia 
desde la cual podrá apreciarlos más hondamente. 
No sólo él, también quien los escucha. Si sufre, 
tal vez esa separación ahonde sus penas, o bien 
pueda curarlo de ellas. 

Porque cantar, en la condición que fuera, 
demuestra la necesidad expresiva del arte, de esa 
sensibilidad del natural de estos pagos. Es como 
si el protagonista dijese: Ah, si supieras que a 
pesar de todo, canto. Y en ese canto digo que 
conservo aquel cariño que te tuve y tengo. 
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Porque el argentino, a pesar de todo, canta. 
Ese es su Estilo. Así tratan el asunto dos 
grandes: Pascual Contursi y Enrique P.Maroni: 


*Si supieras, 

que aún dentro de mi alma 
conservo aquel cariño 

que tuve para ti... 

Quién sabe si supieras 
que nunca te he olvidado, 
volviendo a tu pasado 

te acordarás de mí.” 


En su mensaje el hombre comunica que en la 
fría desolación del abandono que se dá alas a sí 
misma y pareciera no buscar puertas, ni 
encontrarlas para salir de la situación, la 
naturaleza pareciera plegarse al infortunio, y dice: 


*Al cotorro abandonado 

ya ni el sol de la mañana 
asoma por la ventana 
como cuando estabas vos.” 


En Argentina, como en todo el mundo, el 
hombre sufre. Pero a diferencia de otros lugares, 
el argentino se vale de su dolor para darle a ese 
mundo algo bello: su canto. 


Y también (3) en * "Adiós Muchachos”, tango 
de C.Vedani y J.C.Sanders. 

Momento difícil, si los hay, el del adiós. La 
diversión ha terminado ('se terminaron para mí 
todas las farras”, y algo que no se sabe qué es 
comienza a abrirse por delante nuestro.) Porque 
la muerte tiene eso: todos sabemos que llegará 
inevitablemente un día, pero no sabemos más 
gue eso. El hombre debe viajar solo, aún sin 
equipaje. 
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A punto de perderlo todo (la vida), el hombre 
evoca lo querido ya perdido (la santa viejita y la 
noviecita). Es típico nuestro recordar en la vida y 
en la muerte a nuestra madre. es 

Sin embargo, el hombre parece aceptar sin 
rencor el fin que le llega ("ya estoy acostumbrado 
su Ley a respetar”). Aquí, el tango de Vedani 
comienza de esa manera tan argentina 
nombrando a sus afectos de siempre, a los 
amigos, que en el cariño criollo serán vistos por 
lo general como habitantes de la juventud 
(“muchachos”), aunque el tiempo haya pasado 
para todos y para todo. 

También figura en estos versos, esa forma 
nuestra de nombrar con un sustantivo que indica 
con la solidez concreta de la materia al grupo de 
amigos: nosotros decimos, "la barra". Y dice el 
autor: 


"Adiós muchachos, 
compañeros de mi vida, 
barra querida 
de aquellos tiempos. 

Me toca a mí 

hoy emprender la retirada, 
debo alejarme 
de mi buena muchachada." 


Es posible que el argentino no haya accedido 
todavía a la exactitud de la Sabiduría, pero hace 
rato que transita el camino necesario de la 
Belleza del Canto y de la Poesía, como 
quedándole de ahora en más encarar la búsqueda 
de aquella. Ya, el reconocimiento de su falta y de 
su necesidad es bastante más que el primer paso 


dado en el camino de mil leguas que hemos 
iniciado. 
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Y también (4) en * “Cicatrices”, tango de E.P. 
Maroni y A.R.Avilés. 

Este tango que sigue es un recogijo de 
belleza, como una medida de la abundancia de lo 
que le va a lo argentino en tantos órdenes de su 
vida, en este caso, poéticamente 

Se trata de un tango precioso, digno de ser 
un tango. Hermosisima metátora de la vida y de 
las huellas que esta deja en todos nosotros 
("Cicatrices"). Este argentino que habla en los 
versos no mira para otro lado, se mira a sí 
mismo. Y de lo que ve en ese espejo habla y nos 
dice,del lenguaje de las marcas en la carne. De la 
vida vívida. 

Es por esta necesidad y lucidez en la 
descripción de la experiencia propia que estos 
versos no podrían pertenecer nunca a esos 
escribas, de los osarios semanales que son los 
suplementeos literarios de algunos grandes 
diarios donde casi todo está muerto. 

Aquí todo está vivo, y el dedo del poeta 
Enrique P. Maroni nos guía. Nos muestra cómo 
el hombre común argentino sabe cargar con esos 
costurones del alma, algunos abiertos toda la 
noche (tantas noches) como lo están las 
farmacias de turno ("que ya no se cierran nunca”) 

Esto dice el talentoso poeta argentino Enrique 
P.Maroni: 


"Cicatrices, 

incurables de una herida 
que me ha causado la vida 
en su triste batallar. 
Cicatrices, 

que ya no se cierran nunca 
porque llevan siempre trunca 
la esperanza de curar”. 
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Y como si se tratara de una suerte de ADN del 
Estilo argentino, Maroni nos muestra al coraje del 
que hubo de hacer gala el protagonista en razón 
de una mujer. Dirá: 


"En la cara , 

también luzco con orgullo 

un recuerdo que es muy tuyo 
y que llevo por mi mal. 

Un recuerdo 

que me hicieron en tu nombre, 
cuando yo jugué como hombre 
con la vida del rival.” 


También vemos nuestro Estilo (5) en  * 
*Recordándote”, tango de J. De Grandis y G. 
Barbieri. 

Dec ía en su bello poema De Grandis, inspirado 
violinista y poeta que integrara las formaciones 
típicas cuando el Tango parec ía desfilar frente al 
palco oficial: 


"En mis noches de lirismo 
por los tristes arrabales 
rimé tiernos madrigales 
que a tu lado deshojé, 
puse vida en cada estrofa 
mi amor, mi paz y ventura, 
y la inefable ternura 

de tu alma de mujer 


La ausencia y la soledad tienen en común la 
permanencia y la compañia a la que dan origen, 
y parecen remitir constantes a lo que falta. El 
argentino bien sabe de la soledad, porque él es 
un hombre solo. Hecho a la inmensidad de su 
herencia que, cruzada o nó, estuvo siempre allí 
limitándolo como la Libertad. 
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Y una vez más diremos que las cosas más 
importantes no dependen de los presupuestos, 
como quieren hacernos creer los espíritus 
mezquinos. Ya vemos cómo este hombre rimó 
tiernos madrigales en los mismisimos y tristes 
arrabales por donde se arrastran las legiones de 
necesidades y de apremios. Fue en esas 
condiciones que el protagonista compuso sus 
versos ("cada estrota”). que a su juicio merecía el 
alma de esa mujer. Así somos. Tal vez 
demasiado creídos, demasiado buenos. 

En su mal momento, a este argentino le basta 
con edificarle a su amor estos versos, que en 
oportunidades confundió con el objeto de los 
mismos ("pensé que fueras el verso”), 


"Cuántas noches en mi rante 
bulincito de poeta 

una lágrima indiscreta 
furtivamente cayó, 

pensé que tueras el verso 
más intenso de mi vida 
porque aún sangra la herida 
que tu espiante me causó.” 


En este tango y en buen romance se hace 
saber que ella se fue. Pero lo que puede ser un 
dato frío también alcanza para un recuerdo 
doloroso. He aquí el abandono que relata este 
poeta argentino, que viera acoplarse a su nido a 
esa moza. En términos generales lo argentino 
tiene cuidado por las cosas. Aquí el hombre paró 
su carro y se bajó en la estación del amor. 

Bien argentino es, también, atarle belleza aún 
a lo más humilde: "En mis noches de lirismo/ por 
los tristes arrabales/ rimé tiernos madrigales 
¿Queda claro? 
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Y también (6) en * "Garabatos de mujer”, 
tango de R. Sastre. 

Sobre esta obra y sus autores ya hemos 
hablado un poco. Trata de la sugerencia que se le 
hace a alguien para que grafíe unos conceptos 
que se disparen como emociones al leerlos. El 
argentino está hecho a la producción de esos 
signos mágicos dados a orientar los vectores del 
afecto. Si las cosas valen por lo que ponemos en 
ellas, el enamorado apenas si precisa una incierta 
escritura, un mensaje nacido de la mano de ella 
para perder esa razón que ya le ha entregado 
previamente. 

En este caso es una argentina (Matilde Micaela 
Sastre), aunque firme su hijo (R. de Rodolfo), la 
que se expresa en versos románticos para ser 
cantados. Forma tradicional de decir las cosas 
entre nosotros. 


"Garabatos de tu mano 

que tan sólo entiendo yo, 
signos brujos, signos magos, 
de la alquimia del amor. 
Garabatos menuditos 

que acorralan mi pasión 
para que no entre el olvido, 
ni se escape la ilusión." 


"Garabatos, laberintos 
donde pierdo la razón, 
caminitos retorcidos 
que marea el corazón. 
Garabatos de tu mano 
con azucar y limón, 
garabatos de tu mano 
copetín de la ilusión.” 
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Vemos ahora el Estilo (8) en * "Leguisamo 
solo", tango de M. Papávero. 

La clásica incidencia del caballo en la vida del 
criollo de nuestro país se une aquí a esa 
refinada exigencia a la que se ha sometido a los 
pura sangre de carrera para que lleguen a correr 
un día en el circo hípico. No extrañará, 
entonces, el arraigo que tiene esa disciplina entre 
nosotros. Pero lo que acerca magistralmente el 
autor -Modesto Paavero- esla docencia expuesta 
del maestro jinete: lreneo Leguisamo que, como 
en la vida, sabe correr en el pelotón cuando 
corresponde y sabe también desprenderse de él 
distanciándose para obtener la victoria. 

Pulpo es el apodo que mereciera el maestro 
Leguisamo por distintas razones según a quien se 
escuche. Algunos dicen que fue en razón de 
cómo se adhería al cuerpo del caballo que 
corría; otros, que por las manos que parecía 
tener en su haber (más que dos) por cómo 
guíaba a su pingo; y también hay quienes dicen 
que se lo apodó Pulpo a Leguisamo porque sólo 
con esos tentáculos se podía llevar la cantidad 
de trofeos que obtuvo, 

Difícilmente se encuentre un tango y una 
música que acompañe, tan argentino hasta la 
médula. Rico en imágenes, se narra la ductilidad 
de un hombre conduciendo un animal al triunfo. 
Habilidad de jinete corriendo en la cancha de la 
vida. 

Modesto Papávero fue músico, y como lo 
registra Orlando del Greco en su libro "Carlos 
Gardel y los autores de sus canciones", el día 15 
de Junio de 1925 concurrió al hipódromo de 
Palermo para informarse personalmente de una 
carrera de caballos, a las que no era adicto. Lo 
hacía para coronar su obra de revista "En la raya 
lo esperamos”. El tango lo compuso mientras 
volvía al teatro ese mismo día, y fue estrenado 
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Y también (7) en * "Por una cabeza", tango de 
A.Le Pera y C.Gardel. 

La destreza física en el deporte, en el trabajo 
o en la defensa personal es una constante de 
nuestro estilo. Uno con su caballo, el criollo ha 
acortado una y mil veces las distancias que lo 
separaron de su destino. En este hermoso tango 
del talentoso y prematuramente ido Alfredo Le 
Pera, el poeta se vale de la figura del caballo y de 
las carreras de caballo para entregar las 
imágenes del triunfo (por esa escasa diterencia de 
la cabeza) y del fin del dominio de uno mismo al 
evocar el rostro de "aquello coqueta y burlona 
mujer". O como decimos nosotros, a causa del 
metejón, o sea del enamoramiento. 

He aquí la doble utilización de la cabeza ( de 
una mujer, de un caballo) para la metáfora. La 
figura de la carrera de la vida vinculada a la mujer 
y al hipódromo, actividad típica argentina. Dice 
Le Pera: 


"Por una cabeza 

de.un noble potrillo 

que justo en la raya 

afloja al llegar, 

y que al regresar 

parece decir: 

No olvidés hermano, 

vos sabés, no hay que jugar. 
Por una cabeza 

metejón de un día 

de aquella coqueta 

y burlona mujer, 

que al jurar sonriendo 

el amor que está mintiendo 
quema en una hoguera 
todo mi querer." 
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amparo del sus sitios se opacan desengaños y 
dolores. 

¿Qué más podría escribir Le Pera después de 
haber nombrado a la ciudad de Buenos Aires 
habiéndola nombrado como lo hizo? No se ha 
olvidado el autor de sus lugares amados, a 
quienes parece corresponder con algo de todo lo 
que ha recibido, Nos ha dicho: 


"Mi Buenos Aires querido 
cuando yo te vuelva a ver 
no habrá más penas 

ni olvidos." 


Y más adelante: 


"Mi Buenos Aires 

tierra florida 

donde mi vida terminaré, 
bajo tu amparo 

no hay desengaños 
vuelan los años 

se olvida el dolor.” 


El Estilo (10) en * "Pobre corazón mío", tango 
de P.Contursi y A. Scatasso . 

A través de nuestra historia y en las letras de 
los tangos encontramos repetidas huellas de 
nuestro modo de ser expresando el culto del 
Coraje, en duelo criollo. El protagonista de este 
tango no puede creer lo que ve, que a la mujer 
que lo acompaña otro hombre (otro guapo), la 
saque a bailar. Llora sin pensar, de rabia, pero no 
se perpetúa en eso: lo desafía a pelear, 

No juzgamos en este punto si corresponde o 
nó jugar la propia vida por lo que muchas veces 
son caprichos de mujer. Juzgamos la disposición 
de ánimo del criolo para ir al frente, para defender 
aquello a lo que se cree con derecho. 
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esa misma noche por Tita Merello con un éxito 
extraordinario. Después Carlos Gardel lo devino 
eterno. 

Dicen esos versos: 


*Alzan las cintas 
parten los tungos, 
como saetas 
al viento veloz, 
atrás va el Pulpo 
alta la testa 
la mano experta 
y el ojo avizor 
Siguen corriendo 
doblan el codo, 
ya se acomoda 
ya entra en acción, 
es el Maestro 
el que se arrima 
y explota un grito 
ensordecedor: 
¡Leguisamao solo! * 


“Lleva a los pingos 
a la victoria 
con tal dominio 
de su profesión, 
que lo distinguen 
como a una gloria 
mezcla de asombro 
y de admiración.” 


Y también (9) en * "Mi Buenos Aires querido", 
tango de A. Le Pera y C.Gardel. 

Pareciera redundante hacer notar la evocación 
del gran Le Pera por su ciudad amada. En nuestra 
forma de ser está inscripta la idea de estar a 
cubierto de los vaivenes de la suerte estando en 
Buenos Aires. Como él mismo lo dice, que bajo el 
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Luego sabremos que uno de los dos ha 
prevalecido, A él, lo llevan detenido y, como una 
burla cruel, esa minusa (mujer) por la que ambos 
pelearon vuelve a la milonga y sigue bailando. 

Qué me dice. Así lo contaba Pascual Contursi, 
el hombre del barrio de San Cristóbal: 


*"Cotorro que alegrabas 
las horas de mi vida, 

hoy siento que me muero 
de angustia y de dolor 
Vivir sin la esperanza 

de ta mujer querida... 
Sentir la herida abierta 
sangrando el corazón.” 


Y también: 


“Y aún hay en el ambiente 
las miradas aquellas 

de aquel guapo malevo 
que la sacó a bailar. 
Entonces en mis ojos 
sentí dos lagrimones 
sacando los cuchillos 
salimos él y yo. 

Y cuando me llevaban 
seguían los bandoneones, 
Y la mujer aquella 

entró al baile y bailó." 


Se dirá que se pudo proceder de otra 
manera. Sea. Pero ahora reparemos cómo 
Contursi, en síntesis notable, refiere una pelea 
que no describe, pasando al momento de ser 
detenido por la policia ("Y cuando me 
llevaban...") al cabo de esta. Y cuenta -como 
antes dijimos- que el baile continuó de suyo, y la 
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mujer por la que pelearon regresó a la milonga 
como si tal cosa, y continuó bailando. 
Ya ve usted. 


Y también (11) en * "Flor de Cardo", tango de 
Eugenio Cárdenas y M. Correa. 

En este tango este reconocido poeta 
argentino (Cárdenas), al que Carlos Gardel le 
grabó nada menos que veintiocho temas, canta 
su pena de amor, que es un poco comenzar a 
expiarla, recuperarla totalmente y por fin, 
sobreponerse. El hombre le recuerda a la moza 
cosas. 

Sepamos ver el carácter sanguineo del 
argentino. No sabemos si en países orientales 
como Tailandia, Laos o Japón los enamorados se 
postran de hinojos ante la ventana de la amada. 
Pueda ser que no, y nada hay que agregar al 
respecto. Acá, parece que nosotros sí. Y a veces, 
vamos más allá de eso. En este caso el desairado 
le habla a alguien que no está. Ella no llega, y él 
generoso, la perdona. Como sabemos perdonar 
nosotros. Dice el poeta: 


*Te olvidás que fui el cantor 
que a tu ventana llegué, 

y de hinojos me postré 
cuando el calor sentí 

de un delirante amor. 

Flor de Cardo no vendrá 

a llenarme de ilusión, 

ves que soy un pobre solitario 
que lleva en su Calvario 
sangrando el corazón.” 


Más, a pesar de todo, en oportunidades es 
mejor que las “Flor de Cardo" no vuelvan, que se 
queden donde están. 
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Por último diremos que Eugenio Cárdenas es 
autor, entre tantos otros, del famoso y preferido 
tango de Carlos Gardel, "Senda Florida”. 


Y también (12) en * "Amigazo”, tango de 
Brancatti, Velich y Filiberto. 

Acá los autores nos refieren el cobro de un 
desamor y a nuestro modo. Típico de nuestra 
forma de ser es entregarnos a una amistad y 
depositar en ella toda la confianza. Y también 
corresponde a nuestra marca cobrarnos una 
traición. Esto no significa que los argentinos 
andemos por la calle con las dagas bajo el saco, 
como Juan Moreira, pero señala un 
temperamento que se conecta fácil con la 
respuesta contundente. 

La cuestión es que el protagonista de este 
tango estaba sobreaviso ("en el secreto”) y llegó 
a ver con sus ojos la conducta de la infiel. 

Después todo habrá de precipitarse como un 
destino. El hombre experimenta celos y lleva la 
mano a la masa de su tacón. Dice el poeta que "a 
lo gaucho" le abrió el corazón. 

Brancatti y Velich mos dicen que todo 
comenzó así: 


*Amigazo fue una noche 

que en mi mente llevo escrita. 
Una tierna vidalita 

a la hereje despertó. 

Yo, que en el secreto estaba 
puse fin a mi venganza, 
cuando vi al cantor aquel 

que a los labios de la infiel 
como abrojo se prendió.” 


Y luego: 


"Los celos sentí, 
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tantié mi facón 
y luego a lo gaucho 
le abrí el corazón.” 


Y también (13) en * “El Motivo”, tango de 
Contursi y Cobián. 

En este tango mayor, Páscual Contursi 
describe la sensualidad a la que la mujer (la 
protagonista) hubo apostado su suerte. Pero las 
facultades de sus encantos parecen haber 
entrado en algo más inquietante que un cono de 
sombras. La percanta se ha venido a pique. A 
esta mujer le quedan, como diría el poeta 
argentino Carlos de la Púa, solamente los 
"fierritos del chasis”. 

Es que lo de afuera no es nada sin lo de 
adentro. Como aquellas personas, valga el 
ejemplo, con dinero de buen pasar que tienen 
verdadero terror a quedar pobres en la vejez. Bien 
sabemos que esa vejez a la que temen, ya está 
en ellas, ya las ha alcanzado. Y no es otra que la 
pobreza de espíritu que tironea a su modo, 
.inquietando. 

Volviendo a este tango decimos que del motor 
(corazón, espíritu), de esta mujer, nada. Se trata 
de un envase vacío, al que no podrá llenar de 
ningún modo el recuerdo al que se aferra, de 
haber tenido locos -en un tiempo- a los varones. 
Es que para algunas cosas hay repuestos, no así 
para otras. Y en este caso, la paica arrabalera se 
ha quedado sin corazón. Lo que ya es mucho. 

Acá el gran Contursi (nos referimos a Pascual, 
ya que también está su hijo, José María) pinta la 
decadencia y final de aquella mujer que apostó 
todo al cuerpo a ganador, que transcurriera en 
estas orillas del Plata ("cuando de los 
bandoneones se oyen las notas de un tango”). 

Dice el bardo con su colorida justeza: 
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*Ya no tienen sus ojazos: - 
esos fuertes resplandores 

y en su cara los colores 

se le ven palidecer. 

Está enferma, sutre y llora 

y manya con sentimiento 

de que así enferma y sin vento 
ya naides la va a querer" 


"Pobre paica que ha tenido 

a la gente rechiflada 

y supo con la mirada 
conquistar una pasión... 
Hoy no tiene quién se arrime 
por cariño a su catrera 
Pobre paica arrabalera 

que quedó sin corazón." 


Y también (14) en * Mano a Mano", tango de 
Flores, Gardel y Razzano. 

Este tango magistral de Celedonio Flores 
ilumina distintos aspectos del Estilo argentino. 
Por un lado, destaca el ubicarse, el saber valorar 
el curso de los acontecimientos, lo que vale y lo 
que no vale en la vida de cada uno. "Mano a 
Mano" es eso, es el arqueo de una mujer amiga 
que se fue para arriba, efectuado por un hombre 
que todavía se considera amigo. Entendiendo por 
"irse para arriba" haber ascendido materialmente. 

Pero lo nuestro propio está también en esa 
nobleza criolla del que ofrece su ayuda antes que 
se la pidan. Tal vez, porque ve venir lo que se 
viene. Hace saber que pueden contar con él para 
lo que sea. El criollo es dado a tender la mano 
como lo ilustra este tango, sin pedir recupero del 
favor que hace. Es así. El hombre se anticipa al 
paso de los años: "y mañana cuando seas 
descolado mueble viejo". 
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Es cuando le hace saber cómo encontrarlo: 
en la esquina de la amistad sincera, esa amistad 
a ultranza que nada podrá ajar. Dirá Esteban 
Celedonio Flores, capaz y generoso: 


“Y mañana cuando seas 
descolado mueble viejo 

y no tengas esperanzas 

en el pobre corazón, 

si precisás una ayuda 

si te hace falta un consejo 
acordate de este amigo 

que ha de jugarse el pellejo 
pa ayudarte en lo que pueda, 
cuando llegue la ocasión." 


Todo había comenzado con losnotablesversos 
que tanto han dado que hablar: 


*Rechiflado en mi tristeza 

hoy te evoco y veo que has sido, 
en mi pobre vida paria 

sólo una buena mujer" 


Llegando en sus acierto a marcar también lo 
tilingo que se nos sabe filtrar: 


"Hoy tenés el mate lleno 

de infelices ilusiones, 

te engrupieron los otarios 

las amigas, el gavión. 

La milonga entre magnates 
con sus locas ilusiones 
donde triunfan y claudican 
milongueras pretensiones 

se te ha entrado muy adentro 
en el pobre corazón.” 
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Y también (15) en * "Sentimiento Gaucho”, 
tango de Caruso y Canaro. 

Allí, y en un lugar como ese ("en un viejo 
almacén") se supieron reunir los criollos cuando 
el océano de la Pampa los acercaba a los oasis 
de las pulperías que luego serían almacenes de 
ramos generales, boliches o cafés. Helo ahí al 
hombre puesto a la miseria, la confusión ha 
subido, yendo una línea más allá del borde de su 
entendimiento. 

Este notable y prolífico autor, Juan A. Caruso, 
describe las condiciones en que se encuentra ese 
argentino que le ha pedido a la bebida el 
consuelo que su dominio de sí no ha podido 
darle. Después habla de la mujer que quiso y se 
fue, y habla también de sus malos deseos hacia 
ella. Cosa que no ayuda a nadie, y mucho menos 
aél 

El hombre parece no recordar que cada uno 
de nosotros se implica libremente en las 
relaciones de tipo sentimental, algunas de las 
cuales terminamos repudiando. Quién nos manda 

El mismo título indica la procedencia. La 
confesión está hecha en un viejo café (almacén), 
que antes hubo de ser pulpería, como dijimos. 
Lugar de reunión en ese valorado refugio de las 
pampas argentinas. 

Las cosas no vienen solas. En este caso llegan 
a ese lugar donde parecen ir los que tienen 
perdida la fe. 

Nos dirá Juan A. Caruso: 


"En un viejo almacén 

del Paseo Colón 

donde van los que tienen 
perdida la fe, 

todo sucio, harapiento, 
una tarde encontré 

a un borracho sentado 
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en oscuro rincón.” 
Y más adelante: 


“La mujer que yo quería 
con todo mi corazón 

se me ha ido con el hombre 
que la supo seducir, 

y aunque al irse mi alegría 
tras de ella se llevó, 

no quisiera verla nunca 

que en la vida sea feliz.” 


Y también (16) en * "Milonguita”, tango de 
Samuel Linnig y Delfino. 

Digamos que hay en nosotros, para bien o 
vaya a saber uno para qué, una propensión a 
marcar la línea moral de las personas, y a 
destacar los puntos en los cuales parecen 
apartarse de lo esperado. A falta de libros 
sapiensales propios, el Tango hace oir su voz 
elemental, profana en este sentido. 

Aquí se trata de una muchacha que ha 
tomado sus hábitos. En este caso, los hábitos no 
santos. Algún argentino se lo puntualiza (tal vez la 
esté señalando con el dedo), a esta Mesalina 
porteña, sin más culpa que otras cortesanas que 
han llegado a la figuración pública del poder. Se 
trata de una muchacha de Buenos Aires, vecina 
de la Avenida Chiclana, y que viviera (en la 
realidad) en una casa que llevaba el número 
3148. 

Recordemos que esta Avenida Chiclana era un 
lugar muy conocido en la zona por prestarse a la 
disputa de carreras cuadreras de caballos, a 
comienzos del corriente siglo. Cuando todavía el 
asfalto, la gomina y la droga en las escuelas no 
se usaban. 
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El poeta dice que a la protagonista, los 
hombres le han hecho mal, y no tenemos razones 
para dudar de ello. Aunque si nos es lícito 
agregamos que: nos son unos u otros los que 
nos perjudican. Somos nosotros los que 
terminamos lastimados, al descontar (sin mayor 
fundamento) que nos habrá de ir bien en lo 
emprendido, 

Porque la gente y las cosas son sólo lo que 
mediatizan los efectos de causas que originamos 

Dice Linnig: 


"¿Te acordás, Milonguita, vos eras 
la pebeta más linda e Chiclana, 
la pollera cortona y las trenzas, 

y en las trenzas un beso de sol.” 


Y también: 


"Cuando sales a la madrugada, 
Milonguita, de aquel cabaret, 

toda tu alma temblando de trío 
dice:¡Ay, si pudiera querer! 

Y entre el vino y el último tango 
pal cotorro te saca un bacán 

¡Ay, qué sola, Estercita, te sientes!, 
si llorás dicen que es el champan. 


Y también (17) en * "Caminito", tango de 
Coria Peñaloza y Filiberto. 

Vinculado con Juan de Dios Filiberto, de quien 
terminaría siendo amigo, Coria Peñaloza ejerció 
con ejemplar constancia su profesión de poeta. 
Se dice que vendía sus versos para que otros les 
pusieran música y los cantaran, o para que los 
recitasen en oportunidades. 

Aquí el autor ubica sus exactos versos al 
tango patinándolo de eternidad y como si lo 
remitiera al principio de los tiempos. Aquí el 
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tango nombra la tierra, el suelo, el sustento 
mismo de la Patria. También está el pudor en el 
canto o, si se quiere, lamento por la que se fue. 
(Como si fuera lo único que se va). El pequeño 
sendero por donde ambos supieron ir. El 
romanticismo tiene eso, que quiere creer que lo 
efímero de la vida se debe al finde un amor. 
innumerables caminos de la Patria caben en la 
descripción de este poeta, a quien la mano del 
tiempo no borrará nunca su huella. 
Escribió nuestro Gabino Coria Peñaloza: 


"Caminito 

que el tiempo ha borrado 
que juntos un día 

nos viste pasar, 

he venido por última vez 

he venido a contarte mi mal.” 


Y más adelante: 


"Caminito 
cubierto de cardos, 
la mano del tiempo 
tu huella borr 
yo a tu lado quisiera caer 
y que el tiempo nos mate a los dos." 


Y también (18) en * "Te doy lo que tengo", 
tango de Contursi y Scatasso. 

He aquí la típica belleza nuestra abriéndose 
paso en medio de la pobreza. Esto nos dice el 
gran Contursi: 


"Yo tengo en mi cotorro 
un catre y una viola, 
un peine y un espejo 

colgado en la pared, 

y tengo dos cuadritos 
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que hice en la goyola 
de color blanco y celeste 
de seda cordoné.” 


No se nos escapa que muchos de nosotros 
con bastantes más recursos materiales que este 
hombre, podemos llegar a pensar que la vida nos 
engañó. Y cuántos se quejan en medio de todo lo 
que tienen. En cambio, este argentino nó. Sabe 
encontrarle la vuelta a la vida, sabiendo hacer -en 
momentos difíciles en la "gayola"- dos cuadritos 
color blanco y celeste. El argentino es ingenioso, 
en su Estilo está hacer de una esperanza un 
amanecer, y de una desdicha una promesa de 
sonrisas. 

Hoy, el protagonista de este tango, no habita 
la prisión. El buen gusto lo sigue acompañando, 
por lo menos para tomar la iniciativa de colgar 
una maceta con flores en su ventana. 


"Es lindo mi cotorro: 

lo vieras de mañana, 

el sol que entre los vidrios 
dibuja la pared. 

Y tengo una maceta 
colgada en la ventana 
que tiene unas ramitas 

de flores rosa té." 


Diga que uno sabe que se trata de un poeta 
argentino, el primer bardo del Tango, pero por la 
situación que describe y los escasos haberes con 
que cuenta, bien pudiera tratarse de un monje 
mendicante. Aunque, en ese caso, la austeridad 
impuesta nos alejaría de la presencia femenina. 

Nos cuesta imaginar al gran Contursi con el 
cuenco con un poco de arroz, y la pava para el 
mate. Claro. 
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Y también -(19) en * "Muchacho", tango de 
Celedonio Flores y Edgardo Donato. 

En este caso, un argentino le bate (dice) a 
otro cosas como se las puede decir a un chabón 
(tonto, opa). Alguien con 'más calle' busca 
persuadir a un hermano de la forma natural de 
obtener lo deseado, no pagando. 

La cuestión de la rapidez mental, de la viveza, 
del poder improvisar sobre la marcha es una 
constante del Estilo argentino. Téngase presente 
lo de "Viveza criolla”, El argentino es rápido para 
los mandados. En este tango Flores ilustra la 
cuestión universal del hombre que no ha sabido 
abrirse paso en la vida sino a fuerza de pagar. 

Dice Celedonio Flores: 


“Muchacho 

que porque la suerte quiso 
vivís en un primer piso 

de un palacete central; 
que pa vicios y placeres 
para farras y mujeres 
disponés de un capital." 


El dicente trata de volver a la realidad al 
muchacho del caso, a esa realidad cuyas claves 
no se encuentran ni en los libros ni en el dinero 
(guita, por argentinismo): 


"Que decís que un tando rante 
no te hace perder la calma, 

y que no te llora el alma, 
cuando gime un bandoneón; 
que si tenés sentimiento 

lo tenés adormecido, 

pues todo lo has conseguido 
pagando como un chabón.” 
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En una palabra: que lo más importante en la 
vida no es suceptible de compra. 


Y también (20) en * "Patotero Sentimental", 
tango de Romero y Jovés. 

Acá se describe a un integrante de una 
*patota" (grupo o pandilla de varones con fines 
fastidiosos, cobardes y/o delictivos) argentina, 
que habita en ciudad. En este caso Manuel 
Romero pareciera querer blanquear al 
protagonista y a la institución misma y situarlos 
más cerca de "La Dama de las Camelias” de 
Alejandro Dumas, que del tenebroso mundo de 
esos grupos de ocio resentidos. 

Pero si nobleza obliga, debemos decir que el 
tigre argentino tiene también estas manchas. La 
de los tontos que se aprovechan en favor del 
número, que viene a ser una de las formas de 
vigencia de la democracia. Y esto suele darse en 
los barrios de nuestras ciudades. 

Dice el poeta Manuel Romero: 


"Patotero, rey del bailongo, 
patotero sentimental 

que escondés bajo tu risa, 
muchas ganas de llorar. 

Ya los años se van pasando 
y en tu pecho 

no entró un querer, 

en tu vida hubo muchas, 
muchas minas, 

pero nunca una mujer." 


Y también (21) en * "Buenos Aires”, tango del 
mismo M. Romero y M. Jovés. 

Otra vez el canto al solar argentino, la 
devolución de algo de lo recibido. Como se ve 
Manuel es un criollo de ley: es bien agradecido. 
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Y decimos esto conociendo su obra que es una 
forma de conocer su amor a la tierra. 

Qué manera de querer a Buenos Aires, qué 
manera de manifestarlo. Este lugar de Argentina, 
por donde entró el otro Mundo, es floreada con 
afecto y con buen gusto. Como-diría Ignacio B. 
Anzoátegui, cuando se trata de jerarquizar nadie 
llama a alguien presidente sino rey. Acá se trata 
de la Reina del Plata. 

Dice Manuel Romero: 


"Buenos Aires, la reina del Plata 
Buenos Aires mi tierra querida, 
escuchá mi canción 
que con ella va mi vida. 

En mis horas de fiebre y orgía, 
harto ya de placer y locura 
en tí pienso patria mía 
para calmar mi amargura." 


"Y al compás rezongón de los fuelles 
un bacán a su mina la embrolla, 

y el llorar del violín 

va pintando el alma criolla. 

Buenos Aires cual una querida 

si estás lejos mejor hay que amarte. 
Y decir toda la vida: 

antes morir que olvidarte.” 


Y si el poeta termina con estos versos es 
porque está convencido que la ingratitud del 
olvido al pago sólo puede enjuagarse con la 
propia muerte. 


Y también (22) en * "El Bulín de la calle 
Ayacucho", tango de Flores y Servidio. 

Hay en lo argentino como una presteza para 
hacer la propia vida, para inventarla y para 
rebuscarla. También la hay para perder en 
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pasiones y entusiasmos varios algo más que el 
tiempo, en este tango. La acción transcurre en el 
Barrio Norte de Buenos Aires, en la calle 
mencionada al 1400. 

También aquí se trata de una escena típica 
argentina, un refugio (bulin) en esa calle. Y la 
acción que supo desarrollarse: amigos, guitarra, 
mate, cartas y cantar. Dice Celedonio Flores: 


"El bulín de la calle Ayacucho 

que en mis tiempos de rana alquilaba, 
el bulín que la barra buscaba 

pa caer por la noche a timbear." 


En el pasaje siguiente se hará referencia a la 
marca de un calentador "Primus", popular sesenta 
años atrás, a partir del cual se llevaría a cabo la 
ceremonia del Mate entre amigos. 


*El Primus no me faltaba 

con su carga de agua ardiente 
y habiendo agua caliente 

el mate era allí señor. 

No faltaba la guitarra 

bien encordada y lustrosa 

y el bacán de voz gangosa, 
con berretín de cantor.” 


Y también (23) en * "Silbando", tango de 
Gonzalez Castillo, Castillo y Piana. 

Esto que puede parecer un simple detalle 
también es característico en nosotros: el silbar. 
Una manera de llamar a otro o de melodiar 
alguna música. En el tango que nos ocupa 
pareciera que ese silbar pone el telón de tondo a 
la dramática circunstancia de un hecho de 
sangre. Alguien silba en Argentina, alguien mata 
y alguien muere. 
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El silbido de "un reo meditabundo" parece ser 
el indicio de lo que pasó o va a pasar. Se trata de 
la quietud mansa que precede a la tormenta, 
cuando de pronto surge de las sombras una 
venganza veloz que no da tiempo a nada,traída 
por la maza de un facón. También se nombra a 
Barracas al Sur, barrio de Buenos Aires. Así lo 
escribe Gonzalez Castillo: 


“Una calle en Barracas al Sur, 
una noche de verano, 
cuando el cielo es más azul 
y más dulzón el canto 
del barco italiano.” 


"Una calle, un farol, ella y él 

y llegando sigilosa, 

la sombra del hombre aquel 

a quien lo traicionó 

una bella ingrata moza. 

Un quejido y un grito mortal 

y, brillando entre la sombra, 

el relumbrón con que un facón 
da su tajo fatal." 


Y también (24) en * "Manoblanca" tango de 
Manzi y Debassi. 

Hermosa pintura argentina esta, de una tarea 
criolla (el carrero con su chata y sus caballos, 
volviendo), ribeteada por doquier de aspectos 
nuestros: la chata celeste, las iniciales pintadas a 
mano, la estrella de bronce sobre la suela de 
cuero, Porteñito y Manoblanca los caballos, el 
barrio del carrerito, el Once, y los ojos de ella 
esperándolo en la Avenida Centenera y Tabaré. 
Cuántas cosas y tan bien dichas. 

Todo aquí respira argentino. El tipo de 
trabajo, el cuidado de su carro bajo (chata) 
celeste con las iniciales del carrero. Y ese diálogo 
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que cruza nuestra historia, el diálogo con las 
nobles bestias que mantendrá el carrero. En este 
caso: Manoblanca y Porteñito. 

Todo esto gracias a la pluma inspirada de 
Homero Manzi: 


*Donde vas, carrerito del Este 
castigando tu yunta de ruanos, 

y mostrando en la chata celeste 
las dos iniciales pintadas a mano. 
Reluciendo la estrella de bronce 
claveteada en la suela de cuero, 
dónde vas carrerito del Once, 
cruzando ligero las calles del Sur.* 


*¡Porteñito, Manoblanca! 

Vamos, ifuerza, que viene barranca! 
¡Manoblanca, Porteñito, 

fuerza, vamos que falta un poquito! 
Bueno, bueno, ya salimos 

ahora sigan parejo otra vez, 

que esta noche me esperan sus ojos, 
en la avenida Centenera y Tabaré.” 


Hoy, que el tiempo se ha llevado tantas cosas, 
podemos decir con alegría que estos bellos 
versos de Homero Manzi están pintados en la 
esquina de las mismas calles que cita el poeta: 
Centenera y Tabaré, a pocas cuadras del corazón 
del porteño barrio de Caballito. 


Y también (25) en * "Arrabal Amargo", tango 
de Le Pera y Gardel 

Los arrabales, donde nació el Tango. La 
pobreza y la estrechez expandiendo la conciencia 
poética del argentino, que por serlo tiene motivos 
suficientes para cantar. 

Nos dice el joven y perdurable Alfredo Le 
Pera: 
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"Arrabal amargo 

metido en mi vida, 
como la condena 
de una maldición. 
Tus sombras torturan 
mis horas sin sueño, 
tu noche se encierra 
en mi corazón. 
Con ella a mi lado 
no vi tus tristezas, 
tu barro y miserias 
ella era mi luz. 

Y ahora vencido 
arrastro mi alma, 
clavado a tus calles 
igual que a una cruz.” 


“Rinconcito arrabalero 

con el toldo de estrellas 
de tu patio que quiero. 
Todo, todo se ilumina 
cuando ella vuelve a verte. 
Y mis viejas madreselvas 
están en flor para quererte. 
Como una nube que pasa, 
mis ensueños se van, 

se van, no vuelven más. 


Todo se va, todo pasa como sus ensueños, 
también su vida, pero sus viejas madreselvas 
parecieran perdurar, 


Y también (26) en: * "Oro Muerto” ("Jirón 
Porteño"), tango de Navarrine y Raggi. 

En esta ocasión lo que se describe es, un baile 
de argentinos, de una milonga como decimos 
nosotros. En ella se habrá de disfrutar del Tango, 
de esas flores de la sensibilidad argentina. 
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Una escena tipica de fiesta familiar en una 
vecindad humilde, el conventilio, al cual la mano 
del poeta desborda de color y de emoción. Estas 
personas han estado prontas para vestir sus 
mejores ropas (“pilchas domingueras”). El Tango 
va creciendo desde la orquesta y hombres y 
mujeres ( ("garabos y paicas") van buscando su 
destino municipal y romántico en el talle que 
ciñen unos a otras. No es que el tiempo se haya 
detenido: son ellos los que han salido a buscarlo, 
al ponerse a su par, bailando uno y otro tango. 

Bien dice Julio P. Navarrine: 


"El conventillo luce 

su traje de etiqueta, 

las paicas van llegando 
dispuestas a mostrar 

que hay pilchas domingueras 
que hay porte, que hay silueta, 
a los garabos guapos 
deseosos de tanguear.” 


"Termina la milonga, 

las minas retrecheras 
salen con sus bacanes 
henchidas de emoción, 
llevando de esperanzas 
un cielo en sus ojeras 
y un mundo de cariño 
dentro del corazón.” 


Y también (27) en * "El Ciruja", tango de 
Marino y de la Cruz. 

En alguna parte que no se sabe, ni se dice. 
la suerte de este argentino parece haber 
comenzado a secarse. Por eso es que con 
fastidio (bronca) y mirando (junando) de costado 
se dirije al lugar donde parece transcurre la 
acción: el arrabal. Cita al pasar cosas argentinas: 
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el potrerito, y otra vez el bulín, ese lugar 
dedicado a la privacidad asi estuviese construído 
de la manera más humilde. 

Parece que el hombre algo sospecha, como 
que las cosas no son como antes. Y orienta sus 
pasos a los barrios bajos. Algo le dice que la 
dueña de sus besos ha decidido satisfacer otras 
demandas. Y bueno, se confirma en este 
argentino su mal presentir. Y entonces, 
sobreviene el duelo. Después la policía, la cárcel 
(gayola), y mucho más tarde: la libertad. ¿Había 
valido la pena? Hasta ese punto no llega el autor. 
Dice Francisco A. Marino: 


"Como con bronca y junando 
de rabo de ojo a un costado, 
sus pasos ha encaminado 
derecho pal arrabal. 

Lo lleva el presentimiento 

de que en aquel potrerito 

no existe ya el bulincito 

que fue su único ideal," 


Aquí se desencadena la acción, los hombres 
se han trenzado en una pelea a muerte en la zona 
del Bajo, sitio de Buenos Aires. 


"Frente a frente 

dando muestras de coraje, 

los dos guapos se trenzaron 

en el Bajo, 

y el Ciruja que era listo 

para el tajo, 

al cafiolo le cobró caro su amor." 


Y tambiénén (28) en * “La Canción de 


Buenos Aires”, tango de Maizani, Romero y 
Cufaro. 
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Otra vez Manuel Romero err la evocación de 
la ciudad amada. ¿Qué fue primero, las palabras 
o las cosas? La trama del tango y de la ciudad se 
respiran en el bandoneón. Y así como el hombre 
supo valorar la llegada del Tango a su corazón, 
espera que en su partida de este mundo esté 
presente el fraseo inconfundible del fueye. Ya que 
corrieron juntos tantos años, que le sea dado 
camimar ese instante. 

Dice el bardo: 


"Buenos Aires, cuando lejos me vi 
sólo hallaba consuelo 

en las notas de un tanto dulzón 
que lloraba el bandoneón. 

Buenos Aire, suspirando por tí 
bajo el sol de otro. cielo, 

cuánto lloró mi corazón 
escuchando tu nostálgica canción.” 


"Buenos Aires, donde el Tango nació 
tierra mía querida. 

Yo quisiera poderte ofrendar 

toda el alma en mi cantar, 

y le pido a mi destino el tavor 

de que al fin de mi vida 

oiga el llorar del bandoneón 
entonando tu nostálgica canción.” 


Y también (29) en * " Tiempos viejos”, tango 
de Romero y Canaro. 

El recuerdo del tiempo pasado y de lo que ya 
no es, algo que el principe Siddharta de la India 
comprendió un día de esos, y se lo advirtió al 
mundo: Todo pasa. Pero acá los muchachos de 
la mano del notable poeta argentino Manuel 
Romero no van tan lejos como el oriental. Evocan 
mujeres (las minas) y lugares de milonga. Y 
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también una hombría que suponen ha sufrido 
mella. 

¿Dónde están los libros argentinos que hablen 
de lo nuestro? ¿Dónde están las historias 
domésticas y universales que no han sido 
envenenadas con el suero de las puenles ías ni de 
la Política?; en el Tango. 

La fugacidad de nuestra vida, ese toco y me 
voy de la existencia es a lo que canta nuevamente 
en esta obra Manuel Romero. La pregunta al 
compatriota (al hermano), si se acuerda del 
tiempo en que todo era distinto. 

Dice reflexivo el hombre: 


¿Te acordás hermano, 

qué tiempos aquellos?, 

eran otros hombres 

más hombres los nuestros, 

no se conocía coca ni morfina 
los muchachos de antes 

no usaban gomina." 


"¿Te acordás hermano, 
la rubia Mireya, 
que quité en lo de Hansen 
al guapo Rivera?. 
Casi me suicido 
una noche por ella, 
y hoy es una pobre 
mendiga harapienta.” 


Y también (30) en * "Anclao en París", tango 
de Cadícamo y Barbieri. 

Este es el caso típico del argentino que se 
quedó sin un centavo y no sabe cómo volver al 
país. El caso de los argentinos que han buscado 
lustre fuera del país, y que cuando quisieron 
pegar la vuelta no tenían cómo volver sobre sus 
pasos. En más de una oportunidad Cadícamo ha 
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manitestado que los argentinos son incapaces, 
por idiosincracia, de sufrir la verguenza de ser 
repatriados 


Enrique Cadicamo cuenta, entonces, su 
histori: 


*Tirao por la vida 

de errante bohemio, 
estoy Buenos Aires, 
anclao en Paris. 
Curtido de males, 
bandeado de apremios, 
te evoco desde este 
lejano país." 


"¡No sabés las ganas 
que tengo de verte! 
Aquí estoy varado 
sin plata y sin fe. 
¡Quién sabe una noche 
me encane la muerte, 
y chau, Buenos Aires, 
no te vuelva a ver!.* 


Y también (31) * "Preparate pal domingo” 
tango de Rial y Barbieri. 

Hace un momento hablábamos del gusto 
argentino por las carreras de caballos, tal vez por 
todo lo que tuvo que ver este con el hacer grande 
la Patria, al que contribuyó. Y en estos versos un 
amigo convoca a otro amigo para salvarse el 
domingo próximo, pingos (caballos) mediante. Y 
allí irán. 

Las carreras de caballos en lo argentino. Y los 
datos que el amigo le acerca al amigo. La idea de 
pasar al frente, de ganar alguna vez. La idea de 
que Dios existe, si nos va bien, claro. Dice así 
José Rial: 
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"Preparate pal domingo 

si querés cambiar tu yeta. 
Tengo una rumbiada papa 
que pagará gran sport. 
Me asegura mi datero 
que la corre una muñeca 
y que paga, por lo menos, 
treinta y siete a ganador". 


"Los amigos se cotizan 

en las buenas y en las malas. 

A mí me dieron la chaucha, 

y la comparto con vos. 

Con esos cuantos manguillos 

se acabarán nuestra penas. 

Y entonces sí que podemos, 

viejo, podemos decir que hay Dios.” 


También (32) en * "Bajo Belgrano”, tango de 
García Jiménez y Aieta. 

Este barrio, el de Belgrano en su zona 
conocida como El Bajo, ha sido historicamente y 
hasta hace algunos años atrás un sitio que alojara 
muchos studs y de actividad relacionada con el 
quehacer hípico, por la proximidad con el 
Hipódromo Argentino de Palermo. 

Recordemos de paso cómo le gustaban a 
Carlos Gardel las carreras de caballos y los Pura 
Sangre de Carrera. Que llegó a tener uno que se 
hizo famoso, más por su dueño que por propio 
desempeño, que fue: Lunático. Este es otro tango 
de la misma escuela en relación con el tema. Los 
caballos, el mundo del turf. El título nombra un 
barrio de Buenos Aires, el barrio de Belgrano. El 
tango respira esa pasión argentina, a través de 
Francisco García Jiménez que dice: 


"Bajo Belgrano, cómo'es de sana 
tu brisa pampa de juventud 
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que trae silbidos, canción+y risa 
desde los patios de los studs» 
¡Cuánta esperanza la que en vos vive!, 
la del peoncito que le habla al crack: 
-Sacame e pobre, pingo querido, 

no te me manques, pal Nacional.” 


"Bajo Belgrano, cada semana 

el grito tuyo que viene al Centro: 
-Programa y montas para mañana, 
las ilusiones prendiendo va. 

Y en el delirio de los domingos 
tenés reunidos frente a la cancha, 
gritando el nombre 

de tus cien pingos, 

los veinte barrios de la ciudad.” 


Y continuamos reconociéndonos (33) en * 
"Tomo y Obligo" tango de Romero y Gardel 

Ya nos referimos en este libro al importante 
tango de M.Romero en coautoría con Carlos 
Gardel. Y nos extendimos en la referencia al suelo 
patrio, a la definición de Patria que allí de hecho 
encontramos. 

Aquí el protagonista se equivoca al tratar de 
matar el recuerdo por lo que este le acerca. Tarea 
vana, ya que el olvido no es el resultado de un 
golpe de voluntad. Y mucho menos, de la 
ingestión de alcohol, 

Dice Manuel Romero en distintos pasajes de 
este tango: 


"Tomo y obligo, mándese un trago 
que necesito el recuerdo matar. 

Sin un amigo, lejos del pago, 
quiero en su pecho mi pena volcar.” 


“Si los pastos conversaran 
esta pampa le diría 
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con qué fiebre la quería 

de que modo la adoré. 
Cuántas veces de rodillas 
tembloroso yo me he hincado 
bajo el árbol deshojado 
donde un día la besé." 


“Tomo y obligo, mándese un trago, 

de las mujeres mejor no hay que hablar. 
Todas amigo, dan muy mal pago, 

y hoy mi experiencia 

lo puede afirmar.” 


Y también (34) en * "Canchero", tango de 
Flores y De Bassi. 

En este tango se encuentran nuevas huellas 
de aquel que tendría condición de "vivo" o de 
despierto entre nosotros. En este caso de la 
persona que puede intuir por dónde y cómo 
fluyen las cosas. Los versos se desarrollan como 
un monólogo que el hombre le dirige a la mujer, 
como advirtiéndola de lo que él busca. 

Y parece no estar de más su actitud, ya que 
las mujeres no vienen todas iguales, y no sobran 
aquellas capaces de aconsejar "con criterio y con 
bondad". 

Forma nuestra de ver una relación sentimental 
bajo el aspecto de una carrera de caballos.No en 
vano del desarrollo de una profesión o de una 
función pública se denomina 'carrera'. Y además, 
el modo de expresar lo propio nuestro: peleas de 
barrio, milongas, vínculos sentimentales que 
acercan experiencia y por fin, la búsqueda del 
sosiego. El notable poeta Esteban C. Flores lo 
dice así en algún pasaje: 


"Para el record de mi vida 


sos una fácil carrera, 
que yo me animo a ganarte 
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sin emoción ni final. 5 

Te lo bato pa que entiendás ” 
en esta jerga burrera, 

que vos sos una potranca 
Para una penca cuadrera, 

y yo, che vieja, ya he sido 
relojeao pal Nacional.” 


“Ya ves que por ese lado 

vas muerta con tu aspamento, 
yo no quiero amor de besos, 
yo quiero amor de amistad. 
Nada de palabras dulces, 
nada de mimos ni cuentos, 
yo busco una compañera 

pa batirle lo que siento. 

Una mujer que aconseje 

con criterio y con bondad.” 


En este ejemplo (35) vemos el Estilo en * 
*Ventanita de Arrabal”, tango de Contursi y 
Scatasso. 

Tango antológico por distintos motivos, es 
argentino del principio al fin en razón de lo que 
él . nombra y describe. Aquí Pascual Contursi 
nos deja un texto que el sentido común llevaría 
a las escuelas como material obligatorio de 
Literatura Argentina. 

Habría que tener presente que el gran 
Contursi no escribió nada que no fuese argentino. 
Su trazo típico nos ubica en el momento en que 
en el barrio Caferata sucedía el encuentro de la 
piba (muchacha, niña) que aguarda la llegada de 
su enamorado, y el joven que arriba. Después 
toda la historia contada en pocos versos y con 
gran profundidad y belleza. Dice Pascual 
Contursi: 


"En el barrio Caferata 
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en un viejo conventillo 

con los pisos de ladrillo, 
minga de puerta cancel. 
Donde van los organitos 

sus lamentos rezongando, 
está la piba esperando 

que pase el muchacho aquel" 


"Aquel que un domingo 
bailaron un tango, 
aquel que le dijo: 

"Me muero por vos”. 
Aquel que su almita 
arrastró por el fango; 
aquel que a la reja 
más nunca volvió." 


Y también (36) en * "Contramarca”, tango de 
Brancatti y Rossi. 

Puede decirse que lo que se refiere al Estilo, 
se encuentra reflejado en este tango, en el 
lenguaje claro y directo con que el hombre le 
habla a la mujer. Las cosas entre ambos parecen 
no haber funcionado como se esperaba, y el que 
lleva la voz va separando los tantos de ambos, 
para que de ese modo los asuntos no vuelvan a 
mezclarse. 

En lenguaje campero y gaucho el hombre le 
dice a la mujer que se acabó lo que se daba, que 
ya está bien. Que puede seguir de largo. Dice 
Francisco Brancatti: 


"En la larga siembra de mis años 
medio indio pal querer, 

siempre fui esquivando 

los zarpazos del amor. 

Pero en mi camino 

te cruzaste y esa tarde pa dolor, 
con tus ojos criollos me chuziaste." 
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Se utilizará la figura de la hacienda, de los 
animales propios y ajenos para dar a entender lo 
que es atín a los sentimientos de uno, y lo que 
nó. Decididamente, el hombre parece haberse 
ensartado, clavado, como decimos nosotros. Y 
con una vez que esto ocurra él juzga que está 
bien. Y alcanza. 


"En el pértigo de mi alma 
no te vengas a enredar. 
Tenés contramarca 

sos ajena a este corral 
Con que andapurando las tabas 
pa tu bien o pa tu mal, 

y perdete en el potrero 
donde estabas. 

Con un botón de muestra 
tengo bastante, 

y soy de mucho aguante 
pa caer de nuevo. 

De juro te lo ruego. 

que al lao del tigre 

es fácil que peligren 

las zorras como vos." 


Y también (37) en * " A la luz del candil”, 
tango de Navarrine y Flores. 

No será, creemos, éste ni el primer ni el último 
caso de un argentino presentándose a la 
autoridad, después de haber hecho justicia por su 
propia mano. La mente se nubla, y la respuesta 
automática sale cortando, antes que cualquier 
pregunta gane terreno en nosotros. Después el 
tiempo cambia, clarea, pero ya es tarde porque 
ya hemos hecho un desastre. 

Tango gaucho como el protagonista, por la 
forma de resolver un engaño que devendrá en 
tragedia. Julio Navarrine cuenta lo que cuenta el 
hombre que marcha a la comisaría a entregarse, 
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después de haber descargado su furia ante el 
engaño de la mujer. Nos dice el laureado Julio P. 
Navarrine: 


"Me da su permiso 
señor Comisario, 
disculpe si vengo 
tan mal entrazao. 

Yo soy forastero 
y he caído al Rosario 
trayendo a los tientos 
un buen entripao.* 


"Yo he sido un criollo bueno 
me llamo Alberto Arenas. 
Señor, me traicionaban 

Y los maté a los dos. 

Mi china fue malvada 

mi amigo era un sotreta; 
mientras me fui a otro pago 
me basureó la infiel. 

Las pruebas de la infamia 
las traigo en la maleta: 

las trenzas de mi china 

y el corazón de él.” 


Y también (38) en * "La Gayola", tango de 
Tagini y Tuegols. 
En estos versos, como en el recordado "Mano 
a Mano", el hombre ha hecho cuentas. Y luego de 
haber pagado sus culpas en la sórdida cárcel 
('gayola”), va en busca de la causante de su 
infortunio. Es propio de nuestro estilo hablar las 
cosas de frente, y reconocer errores si los hubo. 
Gayola, argentinismo, por cárcel. El hombre 
vuelve después de tanto tiempo. Vuelve de un 
viaje por dentro de sí y por distintas 
circunstancias. Hubo traición y hubo muerte. El 
hombre pagó y saluda antes de marchar al 
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campo a trabajar el resto de su vida. Armando 
Tagini lo explica en versos: * 


"No te asustes ni me huyas 
no he venido pa vengarme; 
si mañana justamente 
ya me voy pa no volver. 

He venido a despedirme 

y el gustazo quiero darme 
de mirarte frente a trente 

y en tus ojos campanearme 
silenciosa, largamente, 
como me miraba ayer.” 


Como se verá, el hombre echó mano al 
cuchillo antes que a una plegaria. Parece volver 
a tratarse de una "misa de faldas, kerosén, tajo y 
chuchillo" de la que hablara magistralmente 
Enrique S. Discépolo. 


"Pero me jugaste sucio 

Y sediento de venganza, 
mi cuchillo en un mal rato 
envainé en un corazón. 

Y más tarde ya sereno, 
muerta mi única esperanza, 
unas lágrimas rebeldes 

las sequé en un bodegón.” 


Y también, (39) en * "Amurado", tango de De 
Grandis, Maffia y Laurenz. 

Valga decir, ya que de nuestro Estilo se trata, 
que hasta hoy el argentino ha elegido por lo 
general resignarse (a la soledad, por ejemplo), 
antes que aceptarla. De haber sido al revés el 
tiempo del Tango hubiese dado ya paso al tiempo 
de la Sabiduría. 

Aquí también el lenguaje está poblado de 
argentinismos, describiendo la situación de 
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abandono que sufre el hombre. Patética es la 
forma de nombrar las cosas que quedan, ya ida 
la mujer. El hombre parece dificultar en 
reponerse, y eso también parece ser argentino. El 
sobredimensionar el valor de la relación 
sentimental. En fin, también las óperas están 
llenas de estos casos, y no son argentinas. Dice 
acerca del asunto José De Grandis: 


*Campaneo a mi catrera 

y la encuentro desolada, 
sólo tengo de recuerdo 
el cuadrito que está ahí: 
pilchas vieja, unas flores 
y mi alma atormentada, 
eso es todo lo que queda 


desde que se fue de aquí. 


*Si me viera, estoy tan viejo, 
tengo blanca la cabeza. 
¿Será acaso la tristeza 

de mi negra soledad?. 

O será porque me cruzan 
tan fuleros berretines 
que voy por los cafetines 
a buscar felicidad." 


También el Estilo (40) en * "El Carrerito", 
tango de Vacarezza y de los Hoyos. 

He aquí una cuidada descripción de una 
escena argentina. El hombre que azuza a sus 
caballos para llegar a destino. Como en la vida 
misma, el camino del carrero tiene cuestas que 
claman el esfuerzo del que pretende subirlas. Los 
caballos, que bien pueden ser tomados en otro 
sentido como las fuerzas mismas de nuestra 
voluntad, son estimulados con los gritos de sus 

, propios nombres. 
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Gran éxito de Carlos Gardel fue este tango de 
Vacarezza que recrea al carreroargentino, el trato 
con los caballos y el trabajo diario. Alguien lo 
espera al hombre. Dice Alberto Vacarezza: 


*¡Chiche, Moro, Zaino!, 
vamos pingos por favor, 
que pa subir el repecho 
no falta más que un tirón 
¡Zaino, Chiche, Moro! 

La barranca ya pasó, 

y por verla tengo apuro 
de llegar al corralón.” 


El argentino del caso va pitando (fumando), y 
le da a su sombrero el toque colorido de arreglo 
al ubicarle en su cinta un clavel pequeño. La 
pulcritud y el buen gusto nuestro 


"Y castigando muy suavemente 
sobre las ancas del cadenero 
todas las tardes pasa el carrero 
peón de la tropa "El Picaflor" 

Va de compadre 

masticando un pucho, 

y un clavelito del color del ceibo 
lleva en la cinta de su chambergo 
como regalo de un corazón." 


Y también (41) en * "Almagro", tango de 
A.Timarni y V.San Lorenzo. 

Hay veces que las cosas son mejores 
interlocutores , para la descarga de nuestros 
corazones, que las personas. Por ejemplo, la casa 
en la cual uno vivió, la calle por la que supo salir 
al mundo, la calle al dar vuelta la cual uno 
parecía encontrarse a espaldas de su identidad. 

En "Almagro" este argentino se le confiesa al 
barrio, que por haberlo visto nacer está en 


¡el 


condiciones de comprenderlo y asístirlo. Lo mejor 
lo ha obtenido de ese lugar querido: Almagro. 
Dice Timarni en sus versos: 


"Cómo recuerdo, barrio. querido, 
aquellos tiempos de mi niñez. 
Eres el sitio donde he nacido - 
y eres la cuna de mi honradez. 
Noches de amor viví, 

con tierno afán soñé, 

y entre tus flores 

también lloré.” 


Y más adelante: 


"Almagro, Almagro de mi vida, 
tu fuiste el alma de mis sueños. 
Cuántas noches de luna y de fe 

a tu amparo yo supe querer. 
Almagro, gloria de los guapos 
lugar de idilios y poesía, 

mí cabeza la nieve cubrió 

ya se fue mi alegría 

como un rayo de sol." 


Hallamos el Estilo argentino (42) en * "Entrá 
nomás", tango de Bastardi y Razzano. 

Si todo tiene un límite, pareciera ser que 
dentro de este se encuentra también la 
generosidad criolla. Más allá del cual parece 
comenzar la estupidez. Como veremos en un 
momento, ella ha hecho de la suyas, ha dejado al 
pibe que la necesitaba. Y el hombre, sabio en 
este caso, antes de anteponer su despecho y sus 
reclamos prefiere que el niño vuelva a disfrutar de 
la compañía de su madre. 

Aquí encontramos el Perdón, la Memoria y 
también la Dignidad del argentino después de lo 
ocurrido: "Serás la madre de mi hijo/ pero mi 
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mujer, jamás”, dice en un'alarde de síntesis el 
poeta F.Bastardi, que expresa la cuestión de este 
modo: 


"Entrá nomás ya que has vuelto 
no tengas miedo a la biaba, 

si yo tranquilo esperaba 

que volvieras otra vez. 

Y aunque tuviste el coraje 

de abandonar a nuestro hijito, 
entrá que está el pobrecito, 
deseando que lo besés.” 


"Entrá nomás, no te achiques 
si ya estoy casi vengado, 
pues en tu mismo pecado 
la penitencia llevás. 

Pero de hoy en adelante, 

si en mi techo te cobijo: 
serás la madre de mi hijo, 
pero mi mujer jamás.” 


Pueden tomar nota de esto los sicólogos y 
seguidores de los mismos. Las cosas en su lugar. 
El interés de los hijos antes que el propio interés. 
Ella podrá ser madre, entonces, de su hijo (que 
nadie podrá negar), pero de él, ya no volverá a 
ser nada (pero mi mujer, jamás). 

Vamos todavía. ¿Habrá leído a Confucio, el 
amigo Bastardi?. 


Y también (43) en * "Por ella”, tango de 
Canaro y Teisseire. 

También existen en este lugar del mundo en 
que vivimos mujeres que van al frente, y que no 
le hacen asco a las disputas. llenas de arrojo. 
¿Hacen falta mujeres así? Quién puede decirlo. 
Pero que las hay, las hay. Como en el caso de 
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este tango, donde Dios parece haber sumado a la 
Belleza, el Valor. 

En este poema Juan A. Caruso acerca la 
ceguera de la pasión, y el delicado juego con los 
sentimientos humanos. Y la reiteración del duelo 
criollo entre dos argentinos. Usted podrá decir 
que hay motivos más altos para ello. Sea. Dice el 
poeta Caruso: 


“Cuentan que allá por el Bajo 
reinaba entre el malevaje 
una mujer de un coraje 
y hermosura sin igual. 

Que era orgullosa, altanera 
y que a todos despreciaba, 
y por ella se trenzaban 

los taitas del arrabal.” 


“Hasta que al fin, una noche 
los rivales se encontraron. 
Ahí mismo se desafiaron 
delante de la mujer. 

Y tras de terrible lucha 
la mina vió que caía 
de los dos, al que quería, 
muerto rodando a sus pies.” 


Y también (44) en * “Callecita de mi barrio", 
tango de Maroni, Laporte y Gasparini. 

Como digimos recién, las cosas pueden 
ocupar en más de una oportunidad el lugar de las 
personas en ese diálogo que establece el hombre 
con ellas, en ocasiones. La reflexión en voz alta, 
para que ese curso ( la callecita) de la patria 
chica nuestra (el barrio) se entere de nuestras 
vivencias tan próximas y tan lejanas de ella. 

El notable poeta Enrique P. Maroni escribe 
Una de sus bellas páginas, entre tantas otras. Es 
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la pintura de los lugares habituales, donde juega 
con la vida en condición de local. La calle cortada 
y el espíritu argentino del payador. Dice Maroni: 


*Callecita de mi barrio 

cortada de mis amores, 
donde en épocas mejores 
fue la alegría mi único ideal. 
Hoy que vivo entre bacanes 
y ando a golpes con la suerte 
he vuelto aquí para verte, 
cortada mia del arrabal.” 


"La guitarra de los payadores 
vuelca todo el canto en la reja, 

y en las cosas del barrio, 

tan viejas, 

hay un soplo de honda emoción. 

Yo a la luz del farol compañero 
adivino en las sombras calladas, 

un rumor de caricias robadas 

que llegan en sueños a mi corazón." 


Y también (45) en * "Tierra hermana", tango 
de Cárdenas y Barbieri, 

Este es un canto al Uruguay, hermano de 
Argentina. Es el saludo a ese pueblo que, por 
razones que cuestan más entender que dejar de 
lado, integra una soberanía vecina. La mención 
de la Bandera, de su Geografia y de su Historia 
en la gesta de los 33 Orientales. Las batallas. 

Dijimos que se podía ser ciudadano de un 
pais técnica y espiritualmente. Que de la primer 
forma lo es quién simplemente ha obtenido la 
ciudadanía de un lugar. Mientras que el vínculo 
perdurable es el segundo. 

Con Uruguay pasa algo así. Es posible que 
tecnicamente no seamos un mismo país, pero en 
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lo espiritual seguramente sí. A esa tierra se 
refiere el poeta Cárdenas diciendo: 


"Uruguay, raza viril, suelo divino 
pueblo lleno de idealismo y corazón, 
que lo mismo que los cóndores andinos 
se levanta con tu augusto pabellón. 
Yo saludo reverente el heroísmo 
de tus bravos e inmortales Treinta y Tres 
que en Rincón y Sarandí 
llenos de altruismo 
demostraron por la Patria 
su altivez.* 
"Hermanos orientales 
jamás se extinguirán 
los abrazos triunfales 
que dos patrias se dan, 
y en alto hermanado 
que canta el porvenir, 
el gran pueblo uruguayo 
por siempre ha de vivir." 


Y también (46) en * "Fiesta Criolla", tango de 
Cárdenas y Rossi. 

La mirada se posa aquí en el anaquel festivo 
de una fiesta en nuestro campo. Se celebra un 
momento del trabajo, del fecundo trabajo que nos 
hace libres. Y como no puede ser de otra manera, 
irrumpen los cantores, para entregar el floreo de 
su improvisación y la belleza de su canto. 

Acá hay mucho de lo argentino: los festejos 
camperos, la payada y las mozas. La hermosa 
descripción del campo amaneciendo. Así lo 
expresa el poeta Cárdenas: 


"Y allá en la estancia del Cardal 


resonó el gritar 
de un montón de paisanos. 
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Es que esa noche 
tan animada, 

el fin de trilla 

se festejaba. 

Y algunos viejos 
se referian 

sus alegrías junto al fogón." 


"Alí entre criollos muy cantores 
midieron su talento 

dos bravos payadores. 

Y en la canción de amores 
que era un ruego, 

brotaba todo el fuego 

del alma del cantor. 

Y los zorzales melodiosos 
volcaron atanosos 

su inspiración ardiente, 

si pareció que hablara 
hasta el cordaje 

con el lenguaje 

del corazón.” 


Y también (47) en * "Nunca más”, tango de F. 
y O.Lomuto. 

¿Llorar por una mujer? Seamos justos, sí. 
Entre nosotros se sufre y se ha sufrido. El Estilo 
argentino acepta una cuota importante de 
sentimentalismo. No creemos que se trate de 
romanticismo, más bien de un vacío que deja la 
Sabiduría, que no bajó de los barcos cuando lo 
hicieron los españoles.Al fin y al cabo, hubiese 
sido injusto que Dios nos hubiese dado todo. Ya 
nos dió una inmensidad. 

Este argentino busca olvidar entre el ruido de 
las fiestas y milongas. En este caso el hombre no 
la perdona. Dicen los versos de los Lomuto: 


"Era una noche 


Dd 


de falsa alegría, 

sus ojos claros 

volví a recordar. 

Y entre los tangos 

el vino y la orgía 

busqué febril su recuerdo matar." 


"Era, la ilusión de mi vida 

toda, mi alegría y mi pasión. 
Mala, vos que te fuiste por buena 
en tus dulces labios, nena, 

me he quemado el corazón. 
Linda, muñequita mimosa, 
siempre, en mi corazón estás. 
Nena, acordate de la pena 

que me dio tu boca loca 

cuando dijo 'nunca más.” 


Y también (48) en * "Lo que fuiste”, tango de 
García Jiménez y Tuegols. 

Aquí vuelve a ocupar el centro de la escena 
el argentino fiscal de las costumbres. Aparece 
aquí como elemento de la memoria ética, en este 
caso, de la mujer. Memoria de hechos que tantas 
veces deseamos olvidar. Que pase la que sigue. 

En este tango el protagonista le recuerda a la 
mujer, que ha recorrido un camino inquietante, 
que no podrá volver a ser aquello (bueno) que 
fue, a diferencia de esto (malo) que es. Este 
argentino cita a un gran poeta, Evaristo Carriego, 
y le pasa la factura en los versos de Francisco 
García Jiménez, que dice: 


"Vos fuiste la graciosa 
y humilde costurera, 
que en loca primavera 
el barrio engalanó. 

Tus ojos picarescos 
prendaron a los mozos 
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y en versos cariñosos 
Carriego te cantó 

Tus manos primorosas 
tejieron los encajes 

de muchos ricos trajes 
que no eran para vos. 

Y el hilo entre tus dedos 
la telaraña hacía, 

del sueño y fantasía 
que tu alma aprisionó.” 


"Hoy sos una de tantas 
que por la vida rueda, 
tus risas y tus sedas 
cual piedras falsas van, 
desparramando audaces 
un brillo que fascina 
en noches de morfina, 
de póker y champan." 


"La fiesta rie 

y el tango deja 
sonar su queja 

no ve el placer 

Y cerca escucha 
tantas mentiras 
mientras suspira 
quién sabe qué. 
Nadie entre el vuelo 
de mil locuras 

tus amarguras descubrirá 
yo sé qué dicen 

tus ojos tristes: 

ser lo que fuiste 

ya no podrás.” 


Y también (49) en * “Garufa”, tango de 
Fontaina y Soliño, hombres del Uruguay. 
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Alguna vez se escribirá todo lo que los poetas 
que se acercaron al Tango aportaron en la 
comprensión de la realidad en tiempos previos a 
la luz que saben traer con ellos maestros y 
sabios. O sea, en estos tiempos que corren hasta 
fin del siglo veinte, al menos. Muchos poetas del 
Tango han mostrado el camino que muchas veces 
acerca a la comprensión y a la enseñanza 
universal. 

La notable econom ía de recursos vitales, esa 
cualidad rioplatense de arreglarse con lo que se 
tiene y ser feliz, auténticamente feliz. Aunque la 
envidia de otros provoque la burla, tal vez la 
cachada, La sabiduria de Garufa puede enseñar 
a vivir a más de uno, y con seguridad bastante 
más que muchos libros de la moderna e 
inquietante sicología. Así nos lo dicen Fontanina 
y Soliño: 


*Del barrio La Mondiola, 
sos el más rana, 

y te llaman Garufa 

por lo bacán. 

Tenés más pretensiones 
que bataclana 

que hubiese hecho suceso 
con un gotán. 

Durante la semana 

meta laburo, 

y el sábado a la noche 
sos un doctor, 

te encajás las polainas 
y el cuello duro, 

y te venís pal Centro 
de rompedor.” 


"Caés a la milonga 
en cuanto empieza, 
y sos para las minas 
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el variador. 

Sos capáz de bailarte 
la Marsellesa, 

la Marcha e Garibaldi 
y El Trovador. 

Con un café con leche 
y una ensaimada 
rematás esa noche 

de bacanal. 

Y al llegar a tu cas 

de madrugada, 

decís: "Yo soy un rana, fenomenal.” 


Y por último (50) en * "Gacho Gris" de Barthe 
y Sami, 

En este último ejemplo se trata de la relación 
Íntima que ha establecido este argentino con su 
sobrero (funyi, chambergo, gacho) que le viene a 
simbolizar a sus mejores tiempos idos. Se ha 
dicho con justeza que el cuidado en el arreglo 
personal -que parece tener en cuenta el 
protagonista- es una forma de respeto por el otro. 

Esto nos dice en sus versos el autor: 


¡Gacho gris!...compadrito y diquero 
fiel testigo de un tiempo de farra, 
siempre fuiste mi buen compañero 
a quien nunca he podido olvidar. 
Requintado y echado a los ojos 

te llevaba en mis noches de taita, 
y hoy la moda tan lleva de antojos 
te ha traído de nuevo a tallar.” 


Y un poco más adelante, este hombre, tal vez 
sin otras intenciones en lo profundo que hablar 
con esa prolongación suya que ha sido su 
sombrero, le dice con claridad lo que espera que 
aquel fije en la vuelta de su ala: 
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"¡Gacho gris, arrabalero! 

vos triunfaste como el tango, 
y escalaste desde el fango 
toda la escala social. 

Ayer sólo el compadrito 

te llevaba requintado, 

pero ahora, funyi claro, 

sos chambergo nacional." 


La Libertad 


El argentino es un pueblo que, habiendo 
nacido libre, no ha conocido jamás la 
servidumbre . El pueblo argentino no ha sido 
esclavo de nadie. No conoce de opresores. Es de 
importancia, al momento de valorar lo que lo ha 
constituido,el hecho de ser ajeno en su historia 
a lo servil, 

A continuación vamos a ver en el Tango y sus 
letras cómo se manifiesta ese componente de lo 
argentino, la Libertad. 

Separar, como lo estamos haciendo, lo 
Individual, el propio Estilo y lo Libre - que forman 
parte esencial de lo argentino, es sólo a fines de 
una mejor comprensión, para que podamos verlo 
con mayor claridad. 

Mas no porque la Libertad, la Individualidad y 
el Estilo argentino se den separadamente. Cada 
uno de ellos hace al otro, al tiempo que se hace 
a sí mismo. 

Bien, encontramos entonces la Libertad (de lo 
argentino) en los versos de estos tangos que 
hemos seleccionado: 


(1) en: * "Raza noble", tango de Caruso y 
Campillo. 

No nos cuesta demasiado imaginar que Dios, 
al tiempo que entregaba la Libertad como rasgo 
propio a nuestro pueblo, le acercó las armas ("los 
aceros”) para ser utilizados en su defensa. Este 
poema refiere a las ocasiones en las que el 
gauchaje y los patriotas de ayer y hoy ejercieron 
su voluntad soberana. 

Hablamos de guerrear a la primera señal que 
nos llega para defender la Patria, alistándonos en 
las filas azul y blancas. También refiere nuestro 
conocido Juan A. Caruso, en este tango, a la 


83 


Justicia y a la Igualdad, por la que lucháramos 
una y otra vez. 
Dicen así los versos: 


*Raza noble de valientes 

que en todos los entreveros . 
empuñaron los acetos 

para darnos libertad, 

ellos fueron los primeros 

que al toque de un zafarrancho 
dejaron chinas y el rancho 
para ir a derramar 

su sangre en fieras trenzadas 
por el sol de la Bandera 

que brilla como si fuera, 

el sol de la Liberad." 


(2) en: * "Leguisamo solo”, tango de Modesto 
Papávero. 

A este tango ya lo hemos analizado con 
anterioridad. Difícil que la Libertad pudiera 
manifestarse en el hombre si no estuviese en las 
cosas, en la atmósfera social, en lo viviente. Esta 
obra de Papávero respira libertad desde el lomo 
de los caballos (saetas al viento), desde la cabeza 
levantada del jinete, y desde los estimulantes 
gritos de aliento de la multitud. Todo descripto en 
su colorido y su música. 

El hombre sobre el caballo buscando la 
victoria es un canto a la Libertad, El maestro y la 
maestría. La metáfora de la vida. Lo diestro es 
argentino. Lo argentino está en ese triunfo tan 
bien elaborado. 

Veámoslo, entonces: 


“Alzan las cintas, 
parten los tungos 
como saetas 

al viento veloz... 
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Detrás va el Pulpo, + = 
alta la testa, 

la mano experta 

y el ojo avizor. - 
Siguen corriendo; 
doblan el codo, 

ya se acomoda 

ya entra en acción, 
es el maestro 

el que se arrima 

y explota un grito 
ensordecedor." 


(3) en: * "Canchero", tango de Flores y 
Debassi 

La Libertad, y las infinitas posibilidades de 
llevarse a cabo, de ser utilizada. Aquí parece ser 
que después de una vida de andar distintos 
caminos, el hombre que protagoniza los versos 
estaría en condiciones de separar lo verdadero 
de lo falso. Como es fácil de comprender, no se 
trata de la práctica de un esclavo. 

Este argentino determina por sí, a esa altura 
de su vida, aquello con lo que se va a quedar, el 
tipo de mujer que desear ía le acompañe en ese 
futuro que puede llegar a compartir. No quiere 
más chiches ni apariencias, desea un poco de 
criterio al lado suyo y así lo expresa 


"Yo no quiero amor de besos, 
yo quiero amor de amistad. 
Nada de palabras dulces, 
nada de mimos ni cuentos, 
yo busco una compañera 
pa batirle lo que siento. 

Una mujer que aconseje, 
con criterio y con bondad." 


Casi nada pide el hombre. 
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(4) en:* "Cuando me entrés a fallar”, tango de 
Flores y Aguilar. 

Nadie imagina al protagonista de esta obra de 
Celedonio Flores como puede uno imaginar al 
personaje de "El Castillo" o de "La Metamorfosis”. 
No se trata en este caso de un personaje 
encadenado, ni física ni espiritualmente. Es una 
persona simple, que repasando aquí y allá su 
camino recorrido le adviderte a su compañera 
que no se le ocurra pasarse de la raya, porque él 
cuenta con lo necesario como para 
escarmentarla. Que no confunda bondad o 
tolerancia con tonter ía. 

Dice Celedonio Flores: 


” He rodao como bolita 
de purrete arrabalero, 
y estoy fulero y cachuzo 
por lo golpes, ¡qué querés!. 
Cuántas veces con un cuatro 
a un envido dije 'quiero”. 
Y otra me fuí a baraja 
teniendo las treinta y tres.” 


"Sin embargo todav ía 

si se me cuadra y apuran, 
puedo mostrarle a cualquiera 
que sé hacerme respetar. 

Te quiero como a mi madre 
pero me sobra bravura 

pa hacerte saltar pa arriba 
cuando me entrés a fallar.* 


(5) en: * "Margot", tango de Flores, Gardel y 
Razzano. 

La cautividad, es un hecho, comienza en la 
mente. Quien no puede discriminar no puede 
discernir. No es esclavo quien se encuentra preso 
o bajo sujeción sino el que ignora. Y a este 
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argentino de "Margot", del que nos habla 
Celedonio Flores pareciera no pasársele nada por 
alto. No se le escapa nada, al menos de lo que 
tenga que ver con la susodicha. 

Sabe bien quién es esa Margarita, quién ha 
sido y en quién ha devenido. Con el índice de lo 
exacto el hombre le señala los momentos de su 
vida en que muestra la hilacha. De qué manera su 
presencia la deschava (la pone en evidencia). 

Este honbre parece no haber conocido ghetos 
de ninguna clase, ni materiales ni espirituales, Es 
un pájaro de la Libertad. 

He aquí versos que hablan de "embrocar" 
(reparar, advertir), de "pelandruna" (tonta) y de 
"convento" (por conventillo). 


"Se te embroca desde lejos 
pelandruna abacanada, 

que has nacido en la miseria 
de un convento de arrabal, 
porque hay algo que te vende 
yo no sé si es la mirada 

la manera de sentarte 

de charlar o estar parada, 

o ese cuerpo acostumbrado 
a las pilchas de percal.” 


"Son mentiras: no fue un guapo 
haragán ni prepotente 

mi cafisho veterano 

el que al vicio te largó, 

vos rodaste por tu culpa 

y no fue inocentemente: 
berretines de bacana 

que tenías en la mente 

desde el día que un magnate 
cajetilla te afiló.” 
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(6) en: * "Tengo miedo”, tango de Flores y 
Aguilar. 

¿Quién sino un hombre libre es capaz de 
conocer sus límites? En esta obra el poeta hace 
un apretado resumen de to que le ha permitido 
aquietar su alocada vida. Así es que ha dejado 
algunas cosas, privilegiando otrás que le acercan 
la ansiada calma. No es deudor de nada. El 
decide qué hace y qué no hace. Su tiempo y su 
destino lo decide él mismo. 

Es porque se sabe permeable a determinados 
encantos que antes lo encadenaran, que pide 
distancia, lejan ía si fuera posible. Para no volver 
a las andadas. No desea implicarse otra vez con 
semejante dama. Dice: 


* En la timba de la vida 
me planté con siete y medio, 
siendo la única parada 
de la vida que acerté; 
yo ya estaba en la pendiente 
de la ruina sin remedio, 
pero un día dije:'Planto', 
y ese día me planté. 
Y dejé la barra rea 
de la eterna caravana, 
me aparté de la milonga 
y su rante berretín. 
Con lo triste de mi noche 
hice una hermosa mañana, 
cementerio de mi vida 
convertido en un jardín." 


Y más adelante precisa: 


"Sé buenita, no me busques, 
apartate de mi senda, 

tal vez en otro cariño 
encontrés tu redención. 
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Vos sabés que yo no quiero _ 
que mi chamuyo te ofenda, 
es que tengo mucho miedo 
que me falle el corazón." 


(7) en: * "Viejo Smoking” tango de Flores y 
Barbieri. 

Aquí el hombre parece ubicarse un poco por 
debajo de la línea de flotación, y comienza a 
sacar cuentas. Las tarras parecen haber quedado 
atrás, o al menos las posibilidades de disfrutarlas. 
Desarrolla el diálogo con el símbolo de su 
atropellada y ciega vida bohemia. 

Pareciera no arrepentirse de nada, si es que 
eso puediera servir de algo, y anticipando su 
propio final no descarta dejarse morir, libremente. 
Hoy, que todo parece haber pasado, habla con 
ese amigo mudo, con esa gala suya: su viejo 
smoking. 


"Poco a poco todo ha ido 

de cabeza pal empeño, 

se dió juego de pileta 

y hubo que hecharse a nadar. 
Sólo vos te vas salvando 
porque pa mi sos un sueño 
del que quiera Dios que nunca 
me tenga que despertar." 


*Yo no siento la tristeza 

de saberme derrotado 

y no me amarga el recuerdo 
de mi pasado esplendor. 

No me arrepiento del vento, 
ni los años que he tirado, 
pero lloro al verme solo 

sin amigos, sin amor. 

Sin una mano que venga 

a llevarme a una parada, 
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sin una mujer que alegre 

el resto de mi vivir. 

Vas a ver que un día de estos 
te voy a poner de almohada. 
y tirado en la catrera, 

me voy a dejar morir." 


(8) en: * "Echaste buena”, tango de Dizeo y 
Bonessi. 

El juego vertiginoso, las mujeres rápidas y las 
milongas corridas parecen formar el cauce del 
apuro para nada de este hombre. Y, de la infinita 
cantidad de formas fecundas que puede tomar la 
Libertad para expresarse, este hombre que 
parece haber pasado al frente, elijió una sin 
gloria. 

El dinero tirado en mesas de escolaso (cartas, 
juego de azar) pareciera tenernos que probar que 
las cosas no tienen un encadenamiento ni una 
razón necesaria. Mas bien tratarian de respaldar 
la teoría de que todo responde a la pura 
casualidad. La Libertad de este argentino está, 
evidentemente, puesta en objetivos muy 
pequeños, en voluntarias cegueras. 

Vamos a ver lo que decimos en los versos que 
siguen: 


"Bate el justo en la parada 

tan lindaza 

y tan bacana, 

que hace tiempo en la abundancia 
navegando te encontrás. 

A más de uno allá en Belgrano 
con las cuarenta del mazo, 

si te cuadra lo apurás.” 


"El bacán de más carpeta 
a tu lado se acoquina, 
en trenzadas amorosas 


s 
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cuentan que largás muy bien. 
Con tu verba pintoresca 

se cautiva cualquier mina, 

y en las garufas corridas 
tirás papeles de a cien.” 


(9) en: * "Adiós para siempre"tango de 
Vacarezza y Scatasso. 

Desde la puerta de calle, las manos de ella se 
agitan brevemente diciéndole adiós. Y él lo 
acepta. Todo le está diciendo al hombre en este 
momento, que le han pagado mal, como él no 
esperaba. Pero en lugar de hacer tonterías y 
sumar equívocos a su traspié, en lugar de 
estropear su vida con violencias inútiles él - a su 
vez - la saluda, aceptando hechos que no lo 
benefician. Se despide y la despide. 

Aquí tenemos la posibilidad de apreciar cómo 
se manifiesta la actitud de dejar venir a la 
adversidad sin intentar rechazarla. En esos casos 
la Libertad se ejerce de una manera útil, 
provechosa, dejando que las cosas que deban 
correr, corran. Evitando correr para escapar de 
ellas. 

Dice el recordado escritor Alberto Vacarezza: 


"Adiós para siempre 
mujer de mis sueños. 
que ya de mi tierra 
tranquilo me voy, 
cantando la dicha 

de haberte querido 

y de no guardarte 

el más leve rencor. 
Detrás de los mares 
está mi destino 

y aquí queda el tuyo 
para descifrar, 

Dios quiera que un nuevo 
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cariño. amante 
tu pena secreta 
te ayude a olvidar.” 


"Hice todo lo que pude 

por llegarte a complacer, 

si más no hice 

sólo ha sido 

porque más no pude hacer," 


Por lo que se ve, este hombre es un 
verdadero pan. Al que no le han quedado ni las 
migas. 


(10) en: * "A la luz del Candil", tango de 
Navarrine y Geroni Flores. 

La acción transcurre en la Seccional de 
Policía. Es de madrugada y hay poco trabajo. En 
ese momento llega al lugar una persona que pide 
hablar con el Jefe y se lo hace pasar. Se trata de 
un argentino de nombre Alberto Arenas. El 
hombre, de cuidados modales y educado 
consigue despejar el sueño del Comisario. Habla 
en voz alta y pausado: acaba de matar a su mujer 
y al amante de ella. Y ahora se encuentra allí, 
para entregarse. 

Con él llega, aturdida, la Libertad, que lo 
había pasado a buscar por el trabajo para ir 
juntos a consumar la venganza y ahora lo asiste 
en el momento de confesar sus actos. 


"Me da su permiso 
señor Comisario, 
disculpe si vengo 
tan mal entrazao. 

Yo soy forastero 
y he cáido al Rosario 
llevando en los tientos 
un buen entripao. 


92 


Quizás usted piense 
que soy un matrero, 

Yo soy gaucho honrado 
a carta cabal. 

No soy un borracho 

ni soy un cuatrero, 
señor Comisario, 

yo soy criminal. 


Arrésteme sargento 

y póngame cadenas 

si soy un delincuente 

que me perdone Dios. 

Yo he sido un criollo bueno, 
me llamo Alberto Arenas, 
señor, me traicionaban 

y los maté a los dos. 


(11) en: * "Yo te bendigo”, tango de Bruno y 
Filiberto. 

Tango de belleza musical y poética pareja. 
Comienza con la palabra dicha por la guitarra que 
cautiva y preña a la noche con su encanto, En 
esta ocasión acompaña al doliente, que no deja 
que el dolor le dicte sus actos. En posesión de 
sus facultades de hombre absolutamente libre 
acepta los perjuicios que la mujer le hubo 
inflingido , pero la disculpa. La absuelve. Y yendo 
un poco más lejos, la bendice. Cosa rara. Pese al 
daño que le ha hecho. 

No es el Tango canción ni baile de esclavos. 
El Tango es expresión de hombres libres, que han 
dado al mundo ese fruto de su esp íritu artístico: 
el Tango mismo. 

Dice el poeta en cuestión: 


"Daba 


la diana el gallo 
ladrando un perro 
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desde lejos contestó, 
y el arrabal 

al despertar 

el nuevo día saludó. 
Rompió el silencio 

el bordonear de una guitarra 
y por sus cuerdas 

el dolor pasó llorando, 
mientras la voz 

que la pena desgarra 
cantó de este modo 
su cruel dolor.” 


"Yo te bendigo 

pese al daño que me has hecho, 
aunque otros brazos 

te acaricien y te abracen. 

Pero el rencor 

No ha cabido en el pecho 

que un día llenaste 

de luz y de amor." 


(12) en: * "Sonsa”, tango de De los hoyos y 
Fresedo. 

En esta oportunidad se trata de una argentina 
que se expresa como una persona libre. Libre la 
hace la elección de lo que ama, que coloca por 
sobre cualquier otra cosa y a lo que compara con 
el sol mismo a la hora del amanecer. La mujer 
libre sabe por dónde camina y hacia dónde se 
dirije. Los que nunca faltan le reprochan (¿quién 
tiene derecho a eso,en verdad?) haber elegido 
una estrechez económica que hubiese podido 
soslayar. 

Y frente a la alhaja que pudiera lucir, ella 
prefiere llevar ceñido a su piel a su amor, Nadie le 
ha impuesto nada, muy por el contrario. Ella es 
dueña de sí misma, la que ya se ha dado el 
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camino a recorrer. Libre, como una decisión sin 
apuros. 


Veamos cómo se expresa esa elección: 


"Tengo un amor 

que me enloquece 

y es de mi vida 

mi única ilusión, 

de su cariño 

me siento tan avara 
que en cofre de oro 
yo guardo el corazón" 


*"Sonsa, 

me dijeron mis amigos, 
piensa 

que ese amor te perderá 
Recuerda 

que tu vida será pobre, 

y que no tendrás ni un cobre 
pa gastarlo en un vestido 

ni lucirlo en un collar.” 


(13) en:* "Tiempos Viejos”, tango de Romero 
y Caruso. 

Quien ha podido conocer otra cosa de la que 
hoy se le ofrece es el único que puede hacerse 
una idea de qué es lo mejor para él o los suyos. 
El sujeto de esta acción corre pasando revista a 
los tiempos que han quedado a sus espaldas. La 
vida que pudo, que supo o que quiso. 

Las eternas peleas por una mujer, en este 
caso en lo de Hansen (lugar próximo a donde se 
encuentra en nuestros días el Planetario, en la 
ciudad de Buenos Aires, en el Parque 3 de 
Febrero), lugar desde el cual otros hombres ven 
otras estrellas. El olvidable paso por el barrio de 
la Lujuria y el Alcohol. 
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La libertad de equivocarse mucho o poco, y 
hasta poder seguir haciéndolo. O de cubrirse el 
rostro con ambas manos y echarse a llorar. 

El notable poeta Manuel Romero nos dice: 


"¿Dónde están 

los muchachos de entonces? 

barra antigua.de ayer, 

¿dónde están?. 

Yo y vos solo quedamos, hermano, 
yo y vos sólo para recordar... 

¿Te acordás las mujeres aquellas, 
minas fieles 

de gran corazón, 

que en los bailes de Laura peleaban 
cada cual defendiendo su amor?." 


“¿Te acordás hermano 
lo linda que era? 

se formaba rueda 

pa verla bailar. 
Cuando por la calle 

la veo tan vieja, 

doy vuelta la car 

y me pongo a llorar." 


(14) en: * "Milonga Fina", tango de Servidio y 
Flores. 

La experiencia afirma que pocas personas 
merecen tan poco la Libertad como aquellas que 
la reclaman. Hay, por otra parte, quienes se 
deciden pronto a utilizarla en distintas 
esclavitudes, para no seguir soportando sobre el 
corazón aquella presencia fiscal. 

Acá la "Milonga" (mujer entregada a la 
inquietante práctica de entregarse) agarró para 
ese lado, para el de ahorro y préstamo afectivo. 
Y así le va. Dice el Poeta: 
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“Te declaraste milonga fina, 
cuando dejastes el arrabal, - 
el traje mishio de percalina 
y la puntilla del delantal, 

El moño rojo que te ponías 
tan paradito, tan coquetón, 
y aquellos novios 

que te traían 

cuando salias a patacón." 


*Te declaraste milonga fina 
cuando anduviste con aquel gil, 
que te engrupía con cocaina 
y te llevaba al Armenonville. 
Donde al compás 
de un tango canero 
ibas perdiendo la realidad, 

y los chamuyos de un milonguero 
te pervirtieron con su maldad." 


(15) en: * ” La Cabeza del Italiano”, tango de 
Bastardi y Scatasso. 

En el escaparate de la ingenuidad romántica 
aparecen estos personajes que decidieron 
protagonizar su propia trama. Ocurre el tiempo 
estudiantil, y bueno es recordar que Libertad no 
es sinónimo de Verdad, es decir que su uso 
puede encadenarnos. De allí la condición de lo 
libre, de que posibilita toda acción. 

De allí también que, para errar, es preciso 
tener alternativas, libertad. En lo que nos toca, se 
hace un uso pobre de la Libertad, se la utiliza 
para embriagarse y hasta reirse "del dolor del 
mundo entero”. Pocas cosas existen en la vida 
tan cautivas de la ignorancia como los decididos 
pasos de los estudiantes, en momentos en que se 
creen carentes de toda atadura. 

El poeta nos acerca hasta los enamorados y 
nos permite escuchar la voz de ella, que dice: 
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“Muchachos a reír 
muchachos a gozar, 
que yo quiero cantar 
la dicha de vivir. 
Aquí junto a mi amor 
que tanto quiero, 
me río del dolor 
del mundo entero. 
Así juntito a mí 
como lo manda Dios, 
vos mi Rodolfo sos 
y yo soy tu Mimi, 

y mi alma infantil 
que es toda tuya 
alegra esta canción 
estudiantil." 


“Acordate que vos 

la mar de veces 

con sólo diez de pan 
y mate amargo, 
tenías que estudiar 
y sin embargo 

los besos que te dí 
fueron sostén." 


En fin, que aquí nada de Vito Dumas ni de 


Mahatma Ghandi. 


(16) en: * "Por un tango”, tango de Barbieri. 

La historia de este hombre nos dice que las 
cosas, la tarde, la vida, los sueños no han venido 
como él pudo esperar. Este argentino acepta la 
partida de su bien ( lo que es una forma de 
decir,claro) querido. Y tiene la suficiente dignidad 
(que de eso también tenemos) como para sacar 
del bolsillo de su Libertad un poco de 


resignación. 
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Dura carta para muchos, esta que juega el 
criollo. La perdona, qué tanto. Que haga su vida 
Y al perdonarla se perdona a sí mismo ( lo sepa 
O nó) la infeliz ilusión de encontrar como salida 
de vida y de contento, una relación sentimental. 

Dice el poeta en este caso: 


"Oh mujer que te fuiste llevando 
la ilusión de mis horas telices 
por un tango 

de suaves matices 

que al son de una orquesta 
sonora, vibró. 

Yo que ví tu existencia dejada 
en las viles ruindades del fango 
hoy maldigo 

los sones de un tango, 

que pudo inducirte 

a tan cruel acción.” 


"No he de pedirte 

que vuelvas, 

y creo en tu abandono, 

yo no he sentido encono 

te he sabido perdonar 

Mas no por esa indulgencia 
de mi proceder te asombres 
porque yo soy 

de esos hombres, 

que se saben resignar” 


(17)* "La Casita de mis Viejos”, tango de 
Cadicamo y Cobián. 

Tango de un notable poeta argentino, Enrique 
Cadicamo, nos cuenta que un hombre que creyó 
poner distancia con su hogar y él mismo y creyó 
hallar en eso la mejor inversión de su Libertad. A 
su regreso, y en su cara se le notaban un 
montón de años que al apretarse entre sí le 
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formaban arrugas en-el rostro y opresión en el 
alma (esto, lo más grave). El hombre volvía 
vencido, o al menos él lo creía y con eso 
alcanzaba. 

En el pasado creyó que huir hacia adelante 
era la idoneidad del uso que podía hacer de la 
Libertad. Atolondrado como está, cree que el no 
ser reconocido por el siervo de su propia casa es 
una suerte de condena final. Ha dejado pasar, 
para su comprensión de la realidad, que lo que 
tiene verdadero peso no es eso sino que quien lo 
desconoce (quien se desconoce) -en un 
principio- es él mismo. 

Dice Cadícamo: 


"Barrio tranquilo de mi ayer 
como un triste atardecer, 

a tu esquina vuelvo viejo. 
Vuelvo más viejo 

la vida me ha cambiado, 

en mi cabeza un poco e plata 
me ha dejado. 

Yo fui viajero del dolor 

y en mi andar de soñador 
comprendí mi mal de vida, 
y cada beso lo borré 

con una copa, 

las mujeres siempre son 
las que matan la ilusión.” 


"Vuelvo vencido 

a la casita de mis viejos, 
cada cosa es un recuerdo 
que se agita en mi memoria. 
Mis veinte veinte abriles 

me llevaron lejos, 

locuras juveniles, 
la falta de consejo." 
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(18) en: * "Como abrazado aun recor", tango 
de Podestá y Rossi. 

Es que en este caso, la Libertad se encuentra 
un poco tironeada, un poco incómoda, al 
escucharle decir a quien se despide que la vida 
sólo supo darle amarguras, como si no hubiera 
tenido otra cosa para él. Y respecto al amor, mal 
también: sólo traición. ¿La vida es amarga? ¿O es 
el camino de vida que uno eligió el que destila la 
hiel? ¿Nada más que traición guarda consigo el 
amor? No lo creemos. 

Pero el hombre no se pregunta en razón de 
qué ha vivido como ha vivido, más bien que lo 
unico que quiere es preservar su soledad para 
marchar de este mundo. Decide que al punto, 
salgan todos de su cuarto. No sólo el Contesor, 
también Dios. 

Así lo dicen los descarnados versos que 
siguen: 


"Esta noche para siempre 
terminaron mis hazañas 

un chamuyo misterioso 

me acorrala el corazón. 
Alguien chaira en los rincones 
el rigor de la guadaña 

y anda un algo cerca el catre 
olfateándome el cajón. 

Los recuerdos más fuleros 
me destrozan la zabeca, 

una infancia sin juguetes 

y un pasado sin honor.” 


Y un poco después: 
"Yo quiero morir conmigo, 
sin confesión y sin Dios, 


crucificado a mis penas 
como abrazao a un rencor. 
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Nada le debo a la vida, 
nada le debo al amor: 
aquella me dió amarguras, 
y el amor una traición." 


(19) en: * “Quevachache", tango de Enrique S. 
Discépolo. 

Los argentinos también nos equivocamos. ¿O 
no? Esta argentina (es ella la que le habla a él) 
no pegó ní una, y se lo creyó. Lo peor es que 
creyó que todo se iba para abajo. Le fue mal en 
la vida y creyó que la vida era un fracaso. Esta 
estúpida mujer (que las hay) proclama que lo 
importante en la vida es juntar mucho vento 
(dinero), y después vemos. Pero la realidad dice 
otra cosa: cuando se junta mucho dinero para 
ver, el esp íritu desarrolla su glaucoma. 

Dirá, también, que a la moral la dan por dos 
pesos. En fin, que la Libertad es en su amplitud 
capaz de cobijar distintas insensateces y no es 
garantía de un buen destino. En nombre de ella 
cualquier opa puede opinar sobre el Bien y el Mal. 

En este momento el Volatinero de "Asi Habló 
Zaratustra" se encuentra a miles de kilómetros de 
distancia. 

Enrique S.Discépolo escribe lo que sigue del 
recordado tango: 


"Piantá de aquí 

no vuelvas en tu vida, 
ya me tenés 

bien requeteamurada. 
No puedo más 
pasarla sin comida, 

ni oirte así 

decir tanta pavada. 
¿No te das cuenta 
que sos un engrupido? 
te creés que al mundo 
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los vas a arreglar vos, 

si aquí ni Dios 

rescata lo perdido... 

¿Qué querés vos?, hacé el favor." 


"Pero ¿no ves, 

gilito embanderado 
que la razon la tiene 
el de más guita? 
Que la honradez 
la venden al contado, 
y a la moral 

la dan por moneditas.” 


(20) en: * "Gloria", tango de Tagini y Canaro. 

Acá el tipo se quiso comprar a la minusa 
(mujer), lo mismo que otras cosas, y puso el tajo 
de billetes sobre la mesa para deslumbrarla. Y 
esperó, pero esperó en vano. Se le cortó la racha, 
cosa que también suele suceder. La mujer no era 
ninguna gila (tonta), ni cosa parecida, no había 
nacido para hetaira y se lo dijo en la cara. Que 
para puta, se buscara otra. O para mantenida. 

El gordo la miró y no pudo creerlo, se imaginó 
en la ventanilla del placer cobrando pero no fue 
así. Asomada a la ventana de su Libertad esta 
argentina le dijo al jovato (hombre mayor) que se 
fuera, que se las tomara, que había apuntado 
mal. No se burló de él, le sugirió caminar un 
poco para mejorar un poco el orden de su balero 
(cabeza). Para orear la ideas. 

Escuchemos los versos de Tagini que dice tan 
bien lo que dice: 


*Tenés vento,sos un gran señor 
pero a mi no me vas a engrupir, 
con tus frases de mentido amor 
perdés tiempo, ya podés seguir. 
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Desde el pique viejo te juné 

la intención de quererme comprar, 
pero yo soy de buen pedigré 

a otra puerta andá a golpear." 


“Yo no quiero farras ni champán 

ni vivir en un petit hotel, a 

y a la vuaturé que vos me dás 

yo prefiero un coche de alguiler. 
Y un consejo sano te daré 

pa poner al dialoguito fin, 

que comprés un peine y te saqués 
del altillo el berretín.” 


(21) en: * "Preparate pal Domingo", tango de 
Rial y Barbieri. 

A este argentino le faltó plata para todo, hasta 
para comprarse una corbata discreta en 
reemplazo de aquella desgastada que lucía en la 
milonga, y para sentarse en un café con un 
paquete de fasos (cigarrillos) y esperar fumando. 
No podía afrontar ni los mínimos gastos, y al 
cinturón no podía ajustarlo más porque se le 
habían terminado los agujeros, y a él la cintura. 
Y eso que no tiraba nada ni desperdiciaba 
recurso alguno. 

¿Era vida eso? No sabía. El seguía remando, 
y apenas si sacaba para los gastos. Entonces 
escuchó la voz de Tito, su amigo, que le 
prometía paraísos tangibles el fin de semana 
próximo en el circo hípico porteño. 

Veamos la palabra del amigo: 


“Vos no hagás correr la bola 
atenete a mis informes, 
dejá que opine contrario 
“La Jornada” y "La Razón" 
Con mi dato pal domingo 
podés llamarte conforme, 


104 


andá preparando vento 
cuanto más vento, mejor.” 


"Dejá que los entendidos 
palpiten sangre y aprontes, 
de toda la parentela 
de la raza caballar, 
yo me atrevo a asegurarte 
que ha de ganar al galope, 
el potrillo Patas Blancas, 
hijo de Necesidad. 

No te violentes al vamos 
porque es larga la tirada, 
y al mirar a Patas Blancas 
cruzar el disco final, 
acamalá tu fortuna 

con treinta y siete por barba, 
después te espero en El Conte, 
pa poderlo festejar." 


(22) en: * "Justo el 31", tango de Discépolo y 
Rada. 

A veces los monos que encontramos en los 
árboles del deseo, terminan asustándonos 
Habiendo logrado la satistacción de los sentidos 
muchas cosas cambian, y nos cuesta aceptar lo 
ciego que fuimos bajo el dominio de los mismos. 
Es cuando saca la cabeza fuera del agua la mala 
te. La mentira con apariencia piadosa, con la que 
nos damos a la tarea improba de tapar el cielo 
con las manos de la falsía. 

Este argentino, puesto a mentir, miente con 
convicción. Le hechd la culpa a su cortedad de 
vista de haberse enredado con un bagayo (mujer 
carente de belleza) semejante. Bueno, que se 
termina deshaciendo de ella. Lo hizo a fin de mes, 
como para empezar con mejor pie el siguiente. 

Cosas de Enrique S. Discépolo: 
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"Hace cinco días 
loco de contento 
vivo en movimiento 
como un carrusel. 
Ella que esperaba 
amurarme el 1, 
justo el 31 

yo la madrugué. 
Me contó un vecino 
que la inglesa loca 
cuando vió la pieza 
sin un alfiler, 

se morfó la soga 
de colgar la ropa, 
que fue en el apuro 
lo que me olvidé." 


La aguanté de pena 
casi cuatro meses, 
entre las cachadas 
de todo el café. 

Le tiraban nueces... 
mientras me gritaban 
-Ahí va Sarrasani 
con el chinpancé. 
Gracias a que el Zurdo 
que es tipo derecho 
le regó el helecho 
cuando se iba a alzar, 
y la redoblona 

de amurarme en uno, 
justo el 31 

se la fuí a cortar.” 


(23) en:* "Dicen que dicen”, tango de 
Ballestero y Delfino. 

Ella escuchó que golpeaban la puerta. ¿Quién 
sería a esa hora? Estaba a punto de salir a hacer 
unas compras. Cuando quiso acordarse, aquel 
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hombre conocido cruzaba el umbral y, diciendo 
no sabía qué cosas se acercaba a ella. ¿Sería 
posible, no se había ido para siempre”? Era el 
eterno retorno del pasado mal vivido, que con 
apagar la luz creyó muerto. 

Ahora el hombre le recordaba su traición. Ella 
grita y alguien llega. Si la hubiese querido 
liquidar, la liquidaba y chau. Pero no era esa su 
intención. El hombre se serena un poco y está a 
punto de retirarse. Es cuando ella cree escuchar 
que dice: 

-Se cosecha lo sembrado. 

La reconstrucción de la escena es la que 
sigue según el poeta: 


"Venía acercate, no tengas miedo 
que tengo el puño, ya ves, anclao; 
yo sólo quiero contarte un cuento 
de unos amores que he balconeao. 
Dicen que dicen 
que era una mina, 
todo ternura 
como eras vos. 

Que fue el orgullo 
de un mozo taura, 
de fondo bueno 
como era yo." 


"Deje, vecino, no llame a nadie 
no tenga miedo 

estoy desarmao. 

Yo sólo quise contarle un cuento 
pero el encono me ha traicionao. 
Dicen que dicen 

vecino que era, 

toda ternura la que murió , 

que tue el orgullo 

de un mozo taura 

de fondo bueno, como era yo.” 
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(24) en: * "Victoria", tango de Enrique S. 
Discépolo. 

Entonces tiró para arriba lo que tuvo a mano 
y gritando como se grita un'gol frente a la propia 
tribuna en un clásico, rió a carcajadas y gritó la 
noticia de la propia liberación, se había ido su 
mujer, ese incordio. Ahora sabía lo que era la 
Libertad, él que había esperado pacientemente 
despertarse y no verla más. Volver a estar con los 
muchachos (sus amigos) y con su vieja ( su 
madre). Dios era justo. 

Se lo vió subido a una silla, sacando medio 
cuerpo afuera de la ventana, moviendo sus 
brazos, diciendo no se sabía qué cosas. Decir 
que estaba feliz, era poco. El yugo impiadoso de 
un vínculo mal avenido, había cesado. Ahora 
viviría "En Desunión y Libertad". 

Escuchemos el canto de este vecino, ex 
esclavo ex: 


*¡Victoria! 

¡Saraca, Victoria! 

pianté de la noria, 

se fue mi mujer. 

Si me parece mentira, 
después de seis años 
volver a vivir, 

volver a ver mis amigos, 
vivir con mama otra vez. 
¡Victoria! 

Cantemos victoria, 

yo estoy en la gloria, 

ise fue mi mujer!" 


"Me saltaron los tapones 
cuando tuve esta mañana 
la alegría de no verla más, 
Si es que al ver 

que no la tengo, 
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corro, salto, voy y vengo,- » 
desatentao ¡Gracias a Dios!, 
que me salvé de andar 

toda la vida atao 

llevando el bacalao 

de la emulsión de Scott 

Si no nace el marinero 

que me tira esa piolita 

para hacerme resollar, 

yo ya estaba condenao 

a vivir ensartenao 

como el último infeliz.” 


(25) en: * "Bailarín compadrito", tango de 
Buccino. 

¿No es un soplo la vida? 

Bailemos. 

¿No es mejor divertirse? 

Enamorémonos. 

¿No dá revancha la vida? 

Derrochémosta. 

¿Qué son las religiones? 

Distendámonos. 

¿En qué consiste la gloria austera? 

Hagamos cabaret. Bailemos. 

Y cuando ya hartos de todos esos brillos del 
reino de lo fatuo miremos qué hay en nuestras 
manos, veremos que en ellas no hay nada. Que 
viene a ser una de las formas del cansancio del 
corazón. Y nuestra Libertad, desconcertada. En 
razón de lo poco por lo que la hemos cambiado. 

Dicen los versos: 


"Vestido como un dandy 
peinado a la gomina, 

y dueño de una mina 
más linda que una flor, 
bailás en la milonga 
con aire de importancia 
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luciendo tu elegancia 
y haciendo exhibición.* 


Cualquiera iba a decirte, 
che reo. de otros días.. 
que un día llegar ias 

a rey del cabaret, 

que pa lucir tus cortes 
pondrías academia. 

Al taura siempre premia 
la suerte, que es mujer." 


(26) en: * "Farolito Viejo", tango de Riú y 
Teisseire. 

Por lo general, la mala vida conduce a la mala 
muerte. Esa insistencia en rescatar el valor de un 
hombre por haber matado a un colega que lo 
traicionara en su carrera delictiva, y esas 
energías puestas en ese fin podr ían utilizarse en 
señalar el equívoco de esos caminos de vida. La 
esquina maleva está sola. El hombre está preso, 
y el espiritu de cualquier caserío pide a gritos 
una forma de vida más digna. 

Que se recorra el camino del esfuerzo en el 
trabajo elejido, para disponer de un espejo en el 
cual mirarse y poder encontrar la sonrisa de la 
Lbiertad. 

Esta es la escena: 


“Farolito viejo 

del barrio malevo 
broncea la esquina 
con pálida luz, 
alumbró el reparto 
después del laburo 

y ha sido en la noche 
también batitú. 

Bajo su luz pobre 

la china apenada 
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del taita encanado 
la carta leyó 
mojando con llanto 
de buena maleva 
los versos escritos 
con el corazón.” 


"Farolito viejo, 

estoy entre rejas, 

a mi celda oscura 
no llega tu luz. 
Espero con ansia 
volver a la esquina, 
vengándome de ella 
y del batitú.” 


(27) en:* "Duelo Criollo", tango de Bayardo y 
Rezzano. 

La pelea llama a la pelea, y la desgracia a la 
desgracia. Y así como hay personas que se 
trenzan a diario en disputas con otros, están 
aquellas que pasan años sin verse implicadas en 
situaciones como esas, En el caso presente, el 
hilo de la Libertad comenzó a desenrollarse 
cuando el cantor templó la guitarra, siguió 
saliendo cuando ella lo miró arrobada al dar inicio 
a la melodía. 

La Libertad pidió carretel cuando alguien 
provocó al hombre y ambos salieron sacando los 
cuchillos, como dijo el gran Contursi. Y en el 
momento en que la muerte de los guapos puso 
fin a la historia, el carretel de la Libertad sonó a 
hueco. 

Dicen estos versos memorables 


"Mientras la luna serena 
baña con su luz de plata, 
con un sollozo de pena 
se oye cantar su canción. 
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Cuentan que tue 

la piba de arrabal, 

la flor del barrio aquel 

que amaba un payador. 
Sólo para ella cantó el amor 
al pié de su ventanal. 

Pero otro amor 

por aquella mujer 

nació en el corazón 

del taura más mentao, 

y un farol en duelo criollo vió 
bajo su débil luz 

morir los dos.” 


*Por eso gime en las noches 
de tan silenciosa calma 

esa canción que es el broche 
de aquel amor que pasó." 


En: 28* "Garufa" tango de Soliño, Fontaina y 
Collazo. 

No conocemos a un solo estudiante que 
después de leer a los filósofos griegos haya: 
puesto en práctica alguna de sus enseñanzas. 
Pero conocemos legiones de argentinos que han 
participado de la sabiduría de "Garuta", laburando 
(trabajando) duramente a lo largo de la semana, 
y disfrutando el sábado de noche del justo 
esparcimiento. 

Ahora José Garufa saca a bailar el himno La 
Marsellesa a esa muchacha insinuante, y con 
ellos bailan Argentina y Francia. Garufa da vueltas 
al mundo de su vida con la sana alegría de los 
que esperan el Bien, de ellos mismos, Gira 
alrededor de la Tierra a bordo de su nave 
flamante: la Libertad. 

Dice el inspirado poeta uruguayo: 


"¡Garuta! 
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pucha que sos divertido, * 
¡Garuta! 

ya sos un caso perdido. 

Tu vieja 

dice que sos un bandido 
porque supo que te vieron 
la otra noche, 

en el Parque Japonés.” 


"Caés a la milonga 

en cuanto empieza, 

y sos para las minas 
el vareador, 

sos capaz de bailarte 
La Marsellesa, 

la Marcha e Garibaldi 
y El Trovador. 

Con un café con leche 
y una ensaimada, 
rematás esa noche 

de bacanal, 

y al volver a tu casa 
de madrugada 

decís: -Yo soy un rana, 
fenomenal.” 


(29) en:* "Amurado", tango de DeGrandis, 
Maffia y Laurenz. 

Diremos que el tálamno (la catrera), el óleo 
("el cuadrito que está ahí”), los vestidos añosos 
("pilchas viejas”), un bouquet ajado (flores) y su 
siqué dolorida ("alma atormentada") cambian 
impresiones entre sí acerca de los sucesos 
acaecido y los sujetos de la acción. Ella: fuése.Y 
él: desconcertóse. Pudo ser distinto, pero fue as í 

Cada cual hizo su juego, y en eso les fue la 
suerte. Y el tiempo siguió pasando. Y en la ciudad 
de Buenos Aires, en el Barrio Norte, hay una calle 
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que corre desde Rivadavia hasta Libertador que 
se llama: Libertad. 

Estos versos perdurables dicen todo lo que 
necesitamos saber: 


"Una tarde más tristona. 

que la pena que me aqueja, 
arregló su bagayito 

y amurado me dejó. 

No le dije una palabra, 

ni un reproche, ni una queja 
la miré que se alejaba 

y pensé: todo acabó.” 


"Bulincito que conoces 

mis amargas desventuras, 

no te extrañes que heble solo 
que es tan grande mi dolor. 
Si me faltan sus caricias 

sus consuelos, sus ternuras, 
¿qué me queda ya a mis años 
si mi vida está en su amor? 
Cuántas noches voy vagando 
angustiado, silencioso, 
recordando mi pasado 

con mi amiga la ilusión, 

voy en curda no lo niego 

que será muy vergonzoso, 
pero llevo más en curda 

a mi pobre corazón." 


(30) en:* "Adiós muchachos", tango de 
Sanders y Vedani. 

Aquel hombre había dicho que lo que 
producia el dolor era el apego a las cosas. Y 
podemos recordar, por caso, que los argentinos 
somos apegados a las mismas. De allí que, 
también, suframos como bestias. Y si una cosa 
trae a la otra, acá primero fue la partida (muerte) 


114 A 


de su novia, luego la de su madre, y por fin es él 
mismo el que se encuentra en la línea de partida. 

Agitando la mano en la despedida, el hombre 
de esta obra no aceptó su suerte, se resignó a 
ella. Lo que vino a doblarle la espalda. ¿Pudiera 
haber sido su vida otra cosa, algo distinto que 
farras y más farras? Quién sabe. La Libertad, de 
momento, expira. 

Asi lo cuenta el poeta: 


"Adiós muchachos, ya me voy 
y me resigno, 

contra el destino 

nadie la talla. 

Se terminaron para mi 
todas las farras, 

mi cuerpo enfermo 

no resiste más, 

Acuden a mi mente 
recuerdos de otros tiempos, 
de los bellos momentos 
que antaño disfruté, 
cerquita de mi madre, 

santa viejita 

y de mi noviecita 

que tanto idolatré.* 


"Se acuerdan era hermosa 
más bella que una diosa 
y que ebrio yo de amor 
le dí mi corazón, 

mas el Señor celoso 

de sus encantos 
hundiéndome en el llanto, 
se la llevó.” 


(31) en: * "Nada", tango de Sanguinetti y 
Dames. 
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Los pasos que nos alejan de algunas cosas 
nos acercan a otras. Pero el arrepentimiento no 
ayuda a nada. Cuando el amante se queda con la 
parte de atrás de su amado al verlo marchar, 
debe poner el pecho a la adversidad. Pero el que 
se va, si lo ha decidido, no debe jugar a que se 
va. A 

Aqui, la nada que encuentra el arrepentido en 
su regreso está escrita: con su propia decisión 
pasada. La tinta de su aspecto no es otra que la 
de la Libertad que usara entonces. 

La cosa está planteada con claridad, por eso 
los versos dicen: 


"He llegado hasta tu casa, 

yo no sé cómo he podido, 

si me han dicho que no estás 
que ya nunca volverás, 

si me han dicho que te has ido. 
Cuánta nieve hay en mi alma, 
qué silencio hay en tu puerta. 
Al llegar hasta el umbral 

un candado de dolor 

me detuvo el corazón.” 


"Nada, nada queda 

en tu casa natal, 

sólo telarañas que teje 

el yuyal, 

El rosal 

tampoco existe 

y es seguro que se ha muerto 
al irte tú. 

¡Todo es una cruz. 

Nada, nada más 

que tristeza y quietud. 
Nadie que me diga 

si vives aún. 

Donde estás. para decirte 
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que hoy he vuelto 
arrepentido 
a buscar tu amor." 
(32) en: * "Barrio de Tango”, tango de Manzi 
y Troilo. 
Aqui la Libertad está dada por la atención que 
el autor a puesto en los distintos lugares y 
objetos del barrio cantado. Sus ángulos, su perfil 
y su perfume. La caida del terraplén, la luz del 
farol ferroviario, el perro y los besos robados en 
las puertas junto a la sagrada música del fueye 
Luces y sombras de nuestro camino de vida, de 
nuestra elección. Los que se van y los que se 
fueron. Y los que vendrán, para apurar el pasado. 
Libremente. 
Ha escrito Homero Manzi: 


"Un pedazo de barrio, 

allá en Pompeya, 

durmiéndose al costado 

del terraplén, 

un farol balanceando en la barrera 
y el misterio de adiós 

que siembra el tren.' 


"Barrio de tango, luna y misterio 
calles lejanas, 

cómo estarán. 

Viejos amigos que hoy ni recuerdo 
qué se habrán hecho, 

dónde estarán. 

Barrio de tango, qué fue de aquella, 
Juana la rubia que tanto amé 
Sabrá que sufro, pensando en ella 
desde la tarde 

que la dejé. 

Barrio de tango, luna y misterio, 
desde el recuerdo 
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te vuelvo a ver.” 


(33) en: * "Malena", tango de Manzi y 
Demare. 

Una mujer expuesta, sola, como ya lo hemos 
dicho: clama la compañía y protección de un 
hombre. La Libertad tienhé, muchas veces, el 
rostro del desgano, del dolor pasando como agua 
por debajo de la puerta y yendo 'más allá. Desde 
su lugar de distintas historias, los hombres 
reunidos en el lugar escuchan cantar a esta 
mujer, que estaría mejor en un hogar con sus 
niños o en la tranquila compañía de amigos. 

Pero esta mujer quiere ponerse areparo de su 
destino exhibiéndose ( escuela que hoy se usa 
bastante ), en tanto la Libertad la moja con sus 
empapadas alas de llanto. Ha dicho en su gran 
obra Homero Manzi: 


"Malena canta el tango 
como ninguna, 

y en cada verso pone 
su corazón. 

A yuyo del suburbio 
su voz perfuma 
malena tiene pena 

de bandoneón." 


"Tu canción 

tiene el frío del último encuentro 
tu canción 

se hace amarga 

en la sal del recuerdo. 
Yo no sé 

si tu voz es la flor 

de una pena; 

sólo sé que al rumor 
de tus tangos, Malena, 
te siento más buena, 
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más buena que yo.” 


(34) en : * ” Por lavuelta" , tango de 
Cadícamo y Tinelli. E 

Nada parece atarnos más que lo que nos 
libera. Ellos dos han realizado sus vidas hasta ese 
momento, llenos de afanes y búsquedas que 
parece coronarse en este encuentro de día 
lluvioso. La bebida embriagante tal vez nos 
acerque el coraje necesario, o nos lleve al frágil 
olvido de lo que ha pasado. ¿La amistad entre un 
hombre y una mujer? Tal vez, pero para lograrse 
tendrá que contar con las bisagras del alcohol, 
con las migajas románticas de la lluvia y la buena 
voluntad de ambos, tapándole la boca a la 
verdad. 

¿Libres? 

Así lo cuenta Enrique Cadícamo: 


"Afuera es noche y llueve tanto, 
ven a mi lado me dijiste, 

hoy tu palabra es como un manto, 
un manto grato de amistad. 

Tu copa es esta y la llenaste, 
bebamos junto, viejo amigo, 
dijiste mientras levantaste 

tu fina copa de champán" 


La historia vuelve a repetirse, 

mi muñequita dulce y rubia, 

el mismo amor, la misma lluvia 
el mismo el mismo loco afán. 
¿Te acuerdas? hace justo un año 
nos separamos sin un llanto, 
ninguna escena ningún daño 
simplemente fue un adiós, 
inteligente de los dos.” 
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(35) en: * "Mala Suerte”, tango de Gorrindo y 
Lomuto. 

Tal vez en otra vida se le acrediten a este 
mozo los aportes que ha hecho por comprender 
la realidad, sin lograr en su derrotero cambiar la 
vida que lleva. Pueda ser que en esa otra 
encarnación deje el camino del calavera por el del 
amanecido trabajador. Habrá de cambiar las 
farras por el esfuerzo interior, la milonga infinita 
por alguna peregrinación al santuario de su 
propia mente. 

Entonces volverá a necesitar de su Libertad 
para cambiar. Volverá a estar todo en él. 

Esto nos dice el autor: 


*-Se acabó nuestro cariño, 

me dijiste fríamente. 

Yo pensé pa mis adentros: 
puede que tenga razón”. 

Lo pensé y te dejé sola 

sola y dueña de tu vida, 
mientras yo con mi conciencia 
me jugaba el corazón." 


*Yo no puedo prometerte 
cambiar la vida que llevo, 
porque nací calavera 
y así me habré de morir. 

A mí me tira la farra, 

el café, la muchachada 

y donde haya una milonga 
yo no puedo estar sin ir. 
Bien sabés cómo yo he sido, 
bien sabés cómo he pensado, 
de mis locas inquietudes, 

de mi afán de callejear 

¡Mala suerte si hoy te pierdo, 
mala suerte si ando solo!, 

El culpable soy de todo, 
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ya que no puedo cambiar.” 


”, tango de Gorrindo y 


(36) en :* "Pacienci 
D'Arienzo. 

¿Qué es el egoísmo? 

El egoísmo es el olvido del milagro de vida 
que somos junto a millones de milagros 
semejantes. Es la idea que el mundo debiera girar 
en torno nuestro, a lo que suceden todos los 
trastornos que produce una idea semejante. Los 
protagonistas de este tango pudieron ejercer el 
pudor frente a lo concluso, pudieron poner una 
flor en la tumba del amor que fue. Pero quisieron 
revivir lo que era imposible. 

Pueda ser que la razón haya sido el temor a la 
soledad, o no aceptar el paso del tiempo. La 
Libertad, cerca de ellos, apenas si los mira con 
Una mueca que no llega a ser sonrisa. 

Dice la lograda poesía de Gorrindo: 

"Anoche de nuevo te vieron mis ojos, 
anoche de nuevo te tuve a mi lao. 
Pa que te habré visto, 

si después de todo 

fuimos dos extraños 

mirando el pasao. 

Ni vos sos la misma, 

ni yo soy el mismo, 

los años, la vida, 

quién sabe lo qué. 

De una vez por todas 
mejor la franqueza: 
yo y vos no podemos 
volver al ayer.” 


"Paciencia 

la vida es así. 
Quisimos juntarnos 
por puro egoismo 

y el mismo egoísmo 
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nos muestra distintos, 
para qué fingir," 


(37) en : * "Nostalgias", tango de Cadícamo 
y Cobián. 

Sí, también, de este tango hemos hablado en 
otra parte, en otro libro. Se trata de la idea de 
apagar el fuego asistidos por inflamables. Ella se 
encuentra en este momento en “otro lugar en 
compañ ía de otro. Pero este hombre se empeña 
en respirar el perfume que queda en el pañuelo 
aquel. No nos extrañe, hay quienes quieren hacer 
un mundo del fin de un mundo. Otros, con mayor 
visión, advierten que la luz ha de surgir de la 
oscuridad. 

En donde ponga su empeño el hombre, allí 
obtendrá su fruto. El elije. 

Nuevamente Cadícamo dicta el verso 
perdurable: 


"Quiero emborrachar mi corazón 
para apagar un loco amor 

que más que amor 

es un sufrir. 

Y aquí vengo para eso, 

a borrar antiguos besos 

en los besos de otra boca. 

Si su amor fue flor de un día 
¿porqué causa es siempre mía 
esta cruel preocupación?. 
Quiero por los dos 

mi copa alzar para olvidar 

mi obstinación 

y más la vuelvo a recordar." 


"Hermano 

yo no quiero rebajarme 

ni pedirle ni llorarle 

ni decirle que no puedo más vivir. 
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Desde mi triste soledad 
veré caer las rosa muertas 
de mi juventud.” ea 


(38) en: * "Mi Buenos Aires Querido", tango de 
Le Pera y Gardel. 

En esta ribera del mundo todo aguardaba 
por su destino. A los españoles, sus espadas y 
sus cruces y el descubrimiento de quienes 
estaban al descubierto. La historia de los 
primeros en llegar, los caseríos y el desarrollo de 
la ciudad de Buenos Aires. Y siglos después de 
Ruy Diaz de Guzmán la tierra pedía la presencia 
de los poetas de turno para desposarse con ellos. 

Y fue así que llegó Alfredo Le Pera, cantando 
los versos del hombre libre honrando el lugar que 
le ha tocado en el mundo. 

Vamos Le Pera, hacenos distrutar de tu lira, 
parece decir el porteño: 


"El farolito de la calle en que nací 
fue el centinela 

de mis promesas de amor, 

bajo su quieta lucecita 

yo la ví, 

a mi pebeta luminosa como un sol, 
Hoy que la suerte quiere 

que te vuelva a ver, 

ciudad porteña 

de mi único querer, 

y oigo la queja 

de un bandoneón, 

dentro del pecho 

pide rienda el corazón. 


"La ventanita 

de mi calle de arrabal, 
donde sonríe 

una muchachita en flor, 
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quiero de nuevo 

yo volver a contemplar 
aquellos ojos 

que acarician al mirar. 

En la cortada más maleva 
una canción, 

dice su ruego de coraje 

y de pasión, 

una promesa y un suspirar 
borró una lágrima de pena 
aquel cantar.” 


(39) en: * "Golondrinas", tango de Le Pera y 
Gardel. 

Pudiéramos detenernos aqu í y quedarnos con 
los versos del joven Le Pera en primer plano, 
cuando define el rasgo argentino del alma criolla 
como errante y viajera. Alma que nadie podrá 
ceñir a un yugo ("querer detenerla es pura 
quimera”), Preciosa figura de lo libre argentino 
representada por las golondrinas que viajan 
repetidas y anuales miles de kilómetros a cielos 
lejanos. 

Decimos que el argentino es su propia 
golondrina, que desde el norte argentino cruza 
enormes distancias para alcanzar puntual el norte 
de América. 

Escuchemos a Alfredo Le Pera 
describiéndonos: 


"Golondrinas de un solo verano 
con ansias constantes 

de cielos lejanos. 

Alma criolla, errante y viajera, 
querer detenerla 

es una quimera. 

Golondrinas con fiebre en las alas 
peregrinas borrachas de emoción. 
Siempre sueña con otros caminos 
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la brújula loca 
de tu corazón." 


"Criollita de mi pueblo 
pebeta de mi barrio 

la golondrina un dia 

su vuelo detendrá. 

No habrá nube en sus ojos 
de vagas lejanías, 

y en sus brazos amantes 
su nido construirá 

Su anhelo de distancias 
se aquietará en su boca, 
con la dulce fragancia 
de tu viejo querer. 
Criollita de mi pueblo, 
pebeta de mi barrio, 

con las alas plegadas 
también yo he de volver.” 


(40) en: * "Pa lo que te va a durar", tango de 
Flores y Barbieri. 

En las galerias de su existencia este 
argentino ha ido colgando cuidadoso, el roce de 
los labios y los apretones de amigos. Asimismo 
penden como telas valiosas gobelinos de risas y 
sonrisas prodigados con generosidad. También 
cuelgan los dineros disipados en las carreras de 
caballos, exibiéndose igualmente los amaneceres 
al borde de las mesas de juego, y los cortes y 
quebradas dibujadas en las porteñas milongas. 

En todos esos goces el hombre fue 
expresándose y queriéndose mirar. ¿Que todo 
pudo ser distinto? Tal vez, pero no para él 

Ahi va la crónica que acerca el poeta: 


"Estás cachuzo a besos 


te han descolao a abrazos, 
se te ha arrugao la cara 
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de tanto sonreir. 

Si habrás ensuciao puños 

en mesas de escolasó,. 

si habrás gastao alfombras, | 
muchacho bailarín.” 


"Vos sos el que no pide, 
vos sos el que no ruega, 
vos sos al que ninguna 
mujer lo despreció. 
Vos sos el que no tiene 
temores cuando juega, 
vos pedís por derecha 
habiendo banca o nó. 
Y por noble y derecho 
vas dejando a pedazos 
en esa caravana 
tu noble corazón: 
en esa caravana 
de aciertos y fracasos 
con que adornás tu vida 
de taura y gigoló." 


(41) en : * * Si soy así *, Botta y Lomuto. 

Lo que agradara a este varón argentino al pie 
de su cuna, él no despreciará. Lo irá volviendo 
piel de su ser. Desde esta perspectiva no costará 
entender que lo absorven los placeres corporales. 
Nada de m ística, muchachos. Eso sí, muchas de 
ellas que -nacidas tales para cuales- irán 
correspondiendo a esa precaria elección de vida. 
Como el animal que sigue al trapo rojo. 

El se precia de ser infiel a las mujeres, pero se 
equivoca. Es a sí mismo al que se priva de 
fidelidad. En este punto lá Libertad, carraspea. He 
aquí lo versos: 


"Si soy así, e 
que voy a hacer, 
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nací buen mozo 

y embalao para el querer. 
Si soy así 

qué voy a hacer, 

con las mujeres 

no me puedo contener. 
Donde veo una pollera 
no me fijo en el color, 
las viuditas, las casadas 
O solteras 

para mí son todas peras 
en el árbol del amor.'" 


"Y si las miro 

coquetonas por la calle 
con sus ojos tan porteños 
y su talle cimbreador, 

les acomodo el camuflage 
de un piropo de mi flor.” 


(42) en : * "Corazón de Papel", tango de 
Franco y Castillo. 

Contra la cátedra pragmática y materialista sin 
vuelo, diremos que el ejercicio de la libertad de 
este hombre que se ha quedado solo, ha dado 
vida a una muñeca viviente como un niño. Ese 
corazón plegable remite a otros corazones, que 
parecieran no corresponder a su función.. Ahora, 
ese chiche cuidado no sólo tiene la vida que le ha 
ido como juguete querido sino que le va todo el 
reparo de quien puso su atención en él. 

La Libertad hace que si, con la cabeza, 
cuando lo versos dicen: 


"Cuando llegaste a! nido 
tus ojos soñadores 
miraron mi muñeca 
vestida de pierrot, 

y alzándola en tus brazos 
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como una madrecita, 
dijiste:-Pobrecita, 

no tiene corazón. 

Tus dedos diligentes 
hurgaron todo el cuarto, 
y con un pedacito 

muy rojo de papel, 

un corazón le hiciste. 
Un corazón pequeño 
que clavaste en su pecho 
con un duro alfiler.” 


"Pasaron cuatro meses 
de ensueños y de idilio, 
y acaso porque el pecho 
guardaba un corazón, 
igual que golondrina 
volaste hacia otro nido, 
sin importarte nada 

por lo que atrás quedó." 


(43) en : * "Confesión", tango de Discépolo y 
Amadori. 

-Dejala, no te pierdas por ella. Tiene derecho 
a una vida mejor, tiene derecho a aspirar a otras 
cosas. Así parece que le aconsejaron. 

Y el hombre tuvo la grandeza de hacer un 
paso al costado, de abrirle las puertas, de 
correrle el pasador a la jaula para que volara libre 
el ave de sus afectos. ¿Tratar de retenerla? Todo 
tiene lo que lo totaliza. El amor no se fuerza. La 
Libertad es condición para el vuelo del espíritu. 
Y para su sosiego. Arrimese al fogón, y 
escúchese estos versos: 


"Fue a conciencia pura” 

que perdí tu amor, 

Nada más que por salvarte, 
hoy me odiás —, 


128 


y yo, feliz, 

me arrincono pa llorarte. 

El recuerdo que tendrás de mí 
será horroroso, 

me verás siempre golpeándote 
como un malvao. 

Y si supieras bien 

qué generoso 

fue que pagase así 

tu buen amor.” 


"Sol de mi vida, 

fuí un fracasao 

y en mi caída 

busqué dejarte a un lao, 
porque te quise 

tanto, tanto 

que al rodar 

para salvarte 

sólo supe 

hacerme odiar.” 


(44) en: * "Guiseppe el zapatero", tango de 
Del Ciancio. 

Los zapatos se amontonaban ayer, y se 
amontonan hoy. El italiano trabaja después de 
haber dejado de trabajar. Puso todo su esfuerzo 
en costear los estudios del hijo que habrá de 
terminar avergonzándose de su origen. La tristeza 
del personaje se difunde por su cuarto de trabajo, 
entra por los ojos y la boca de este hombre, y se 
queda en su corazón apretado. ¿Matarse por los 
hijos? El hombre vuelve a religar su vínculo con 
el trabajo. 

Y llora. 

Es libre. Libre de poder haber elegido, y de 
haberse equivocado: 


"E tigue, tuque, taque, 
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se pasa todo el día 
Giuseppe el zapatero, 
alegre remendón, 
masticando el toscano 
y haciendo economía 
pues quiere que su hijo 
estudie de doctor. 

El hombre en su alegría 
no teme al sacrificio, 
así pasa la vida 
contento y bonachón. 
Ay, si estuviera hijo, 

tu madrecita buena. 

El recuerdo lo apena 

y rueda un lagrimón.* 


"Tarareando La Violeta 

don Giuseppe está contento, 
ha dejado la trincheta 

el hijo se recibió. 

Con el dinero juntado 

ha puesto chapa en la puerta, 
el vestíbulo arreglado 
consultorio con confort.' 


45) en:* "La uruguayita Lucía", tango de 
Lopez Barreto y Pereyra. 

Ellos pasaban deseando quedarse. El 
gauchaje rondaba a la bella mujer hasta que un 
mozo cantor desvió las aguas de su belleza 
uniéndolas a las propias. En su ideal de vida 
realizado con ese hombre, para esa mujer 
querida por todos, floreció su contento y su 
alegria de ser. Hasta que la tierra y la Bandera 
pidieron los brazos del gaucho para su defensa y 
éste marchó para no volver. 

Historia de amor de dos amantes libres en la 
vida y en la muerte: 
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"Cabellos negros, los ojos 
azules, muy rojos 

los labios tenía 

la uruguayita Lucía, 

la flor del pago e Florida. 
Hasta los gauchos más fieros 
eternos matreros, 

más mansos se hacian. 

Sus ojazos parecian 

azul del cielo al mirar . 

Ningún gaucho jamás 

pudo alcanzar 

el corazón de Lucía. 

Hasta que al pago llegó un día 
un gaucho que nadie conocía, 
buen payador y buen mozo 
cantó con voz lastimera. 

El gaucho le pidió el corazón, 
ella le dió su alma entera.” 


"Pero la patria lo llama 

a su hijo reclama 

y lo entrega a la gloria. 

Junto al clarín de victoria 
también se escucha una queja, 
Es que tronchó Lavalleja 

a la dulce pareja 

el idilio de un día 

Hoy ya no canta Lucía, 

su payador no volvió.” 


(46) en: * "Fierro Chifle”, tango de Tagle Lara 
y De Pablo. 

En este cuadro se trata de los buenos oficios 
que arbitran unos para curar la "mufa" (mala 
suerte) de otro, y creemos que antes que por 
humanismo, por temor a quedar pegados a ella. 
Son muchos los argentinos que creen esas 
cuestiones de la mala suerte y de las personas o 
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lugares que parecen acercarla. Creemos que todo 
esto no es otra cosa que la dificultad que 
tenemos para aceptar los riesgos y 
complicaciones que la vida trae sin echarlos en 
responsabilidades de terceros. 
No siempre se vuelve fácil vivir en Libertad. 
De este modo nos ilustra el famoso tango: 


"Vos naciste un martes trece 
fierro Chifle y es por eso 

de que andás siempre en la mala 
sin poderte acomodar. 

Sos un yerro en esta vida 

con la yeta que te encana, 

y seguís la caravana 

de la desgracia a la par.” 


"Fierro Chifle, 

por favor hacete a un lao. 
Fierro Chitle, 

que nos vas a contagiar. 
Toquen fierro, 

que aquí cerca anda la yeta, 
háganle un gambeta 

quien no quiera en la pileta 
tristemente naufragar." 

"Si querés cambiar de guiñe 
date vuelta la pisada, 
conseguite un amuleto 

y una llave te colgás. 

Si encontrás una herradura 
la llevás para tu pieza 

y al respaldo de la cama 
con piolín la asegurás". 


(47) en: * "Seguí mi consejo", tango de 
Trongé, Fernández y Merico. 
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Nueva edición de la Libertad que no puede 
consigo misma y se tira a "chanta" (a menos). Si 
en la vida no existe nada grande y valioso que no 
sea fruto del esfuerzo, no es menos cierto que 
algunos se ocupan de ponerle el pie a la 
conciencia para que esta no lo advierta. De todo 
lo que puede elegir este argentino que aconseja, 
no se le ocurre nada mejor que recomendar la 
vida fácil. O por mejor decir, sin gloria 

Advierte el poeta en sus versos 


"Rechiflate del laburo 

no trabajés pa los ranas, 
tirate a muerto y vivila 

como la vive un bacán, 
cuidate del surmenage 

dejate de hacer macanas, 
dormila en colchón de plumas 
y morfala con champán" 


*Si vas a los bailes 
parate en la puerta, 
campaneá las minas 
que sepan bailar. 

No saqués paqueles 
que dan pisotones, 
que sufran y aprendan 
a fuerza e planchar. 
Aprendé de mi 

que ya estoy jubilado, 
no vayás al puerto, 

te puede tentar 

Hay mucho laburo, 

te rompés el lomo, 

y no es de hombre pierna 
ir a trabajar.” 


(48) en: * "Haragán", tango de Romero , 
Bayón Herrera y Delfino. 
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Hemos querido repetir el carácter del ejemplo. 
de cómo la Libertad puede ser malgastada. 
Porque para malgastarla es necesario, 
previamente, disponer de ella. En esta ocasión, el 
que aconseja lo hace con criterio, intenta hacerlo 
entrar en razón al otro, que por favor reaccione. 
Pero parece no haber caso. El hombre lo sacude, 
pero el otro no responde. 

No somos iguales. 

Están los que tiran para adelante, y están los 
que encienden los cigarrillos con billetes de 100. 

Estos son los versos de aquella actitud que dá 
lástima: 


"La pucha que sos reo 
y enemigo de yugarla, 
la esquena se te frunce 
si tenés que laburarla. 
Del reo batallón 
vos sos el capitán, 
vos creés que naciste 
pa ser un sultán. 

Te gusta meditarla 
panza arriba en la catrera, 
y oir las campanadas 
del reloj de Balvanera. 
Salí de tu letargo, 
ganate tu pan, 
si no, yo te largo, 
sos muy haragán.* 


"El día del casorio 

dijo el tipo e la sotana: 
-El hombre debe siempre 
mantener a su fulana. 

Y vos interpretás 

las cosas al revés, 

que yo te mantenga 

es lo que querés." 
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(49) en: * "El Choclo", tango de Discépolo, 
Marambio Catán y Villoldo 

Estamos en presencia de los versos de un 
tango que remiten en cada instante a la Libertad 
Desde la Historia del Tango hasta su realización 
como parte del ser de la identidad de lo 
argentino, colorido y memoria de sus cosas y de 
sus gentes. Fruto de la Libertad, el Tango la 
expresa en el dictado ronco y puntual del 
bandoneón, y en la determinación del varón que 
elije su pareja con la que baila ese instante de 
vida. El poeta remite a tiempo los códigos del 
regocijo porteño y del estilo rioplatense. 

Dice la letra de Enrique S. Discépolo: 


"Con este tango 

que es burlón y compadrito, 
se ató dos alas 

la emoción de mi suburbio. 
Con este tango 

nació el tango y como un grito 
salió del sórdido barrial 
buscando el cielo. 

Conjuro extraño 

de un amor hecho cadencia, 
que abrió caminos sin más ley 
que su esperanza, 

mezcla de rabia 

de dolor 

de fe, de ausencia, 

llorando en la inociencia 

de un ritmo juguetón.” 


"Por tu milagro 

de notas agoreras, 
naiceron sin pensarlo 
las paicas y las grelas, 
luna en los charcos 
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canyengue en las caderas 
y un ansia fiera 
en la manera de querer." 


Y por último, la Libertad (50) en : * "Ninguna", 
tango de Manzi y Fernández Siro. 

El hombre elije sus cadenas tanto como éstas 
elijen a su hombre. ¿Quién es el que dispone que 
esa mujer con esa piel y con esa voz sea única, 
irremplazable? Cada uno. Entonces, los versos 
de ella que habitan el álbum azul, pasan a ser las 
sagradas escrituras de un amor que descansa en 
paz. Lo mismo que un camino de vida, que ha 
perdido toda posibilidad de ser, al ser confundido 
con una relación sentimental. 

Si el adiós puede ser el fin de algo, o bien el 
principio, es el hombre quien lo decide. 

Este argentino al que presta su verso virtuoso 
Homero Manzi, ha querido que el adiós sea el 
texto que ha quedado inscripto en la lápida. 

Estos son los versos tan bien logrados de los 
que hablamos: 


"Esta puerta 

se abrió para tu paso, 
este piano 

tembló con tu canción. 
Esta mesa, 

este espejo y estos cuadros, 
guardan ecos 

del eco de tu voz. 

Es tan triste vivir 

entre recuerdos. 

Cansa tanto escuchar 
ese rumor, 

de la lluvia sutil 

que llora el tiempo 
sobre aquello que quiso 
el corazón." 
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"No habrá ninguna igual 

No habrá ninguna. 

Ninguna con su piel 

ni con su voz. 

Tu piel, 

magnolia que mojó la luna, 
Tu voz 

murmullo que entibió el amor. 
No habrá ninguna igual, 
todas murieron 

en el momento que dijiste adiós." 


NENA 


LA INDIVIDUALIDAD 


Lo argentino no tiene, como rasgo que lo 
caracterice ni lo Fuenteovejuna, no el koljós. ni el 
kibutz. La impronta que destaca a lo argentino es 
esa originalidad que se manifiesta en esa 
iniciativa personal, en esa individualidad de raíz 
que, cuando llega a asociarse puede ser 
fecunda. Pero entre lo individual y lo colectivo, lo 
argentino se inscribe junto a lo primero sin lugar 
a dudas. 
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Como no 'podía ser de otra manera, todas 
estas historias que referimos son historias 
individuales, de personas y personajes que se 
juegan el propio destino de a uno. Historias de 
argentinos que se buscan de ese modo. Aquí 
encontraremos el cuerpo del espiritu que hizo la 
experiencia -sea esta cual fuere-, nunca el 
espíritu de cuerpo llevando a cabo la acción. 

Pasemos, entonces, el umbral de los ejemplos 
y encontremos lo individual en el modo de ser 
argentino, en lo argentino. Así lo tenemos en: 


1 * "Volvió una noche”, Tango de Alfredo Le 
Pera y Carlos Gardel. 

Yo, que me he equivocado tanto, trato de 
comprender la razón de su regreso, la vuelta 
sobre sus pasos. Su aparición fantasmal, su 
vuelta en un momento en el cual los herederos 
del mal que me hiciera, ya habían cobrado la 
parte que les correspond ía en la sucesión. Como 
suele suceder, cada uno tenía lo suyo. Y así 
como llegó esa mujer, así se fue. Todo se paga 
en la vida, y las leyes universales también se 
cumplen en egoístas y taimados. 

Ella, que me quiso hacer tanto daño como le 
fuera posible, ahora hacía lo imposible para que 
los efectos de sus actos no la destruyesen. Pero 
ya era tarde. Estaba muerta, la voz que volvía a 
escuchar era un simple disimulo. Le Pera, en 
posesión de estos datos escribió lo que sigue: 


"Volvió una noche, no la esperaba 
había en su rostro tanta ansiedad 
que tuve pena de recordarle 
su felonía y su crueldad. 

Me dijo humilde: - Si me perdonas 

el tiempo viejo otra vez vendrá. 

La primavera de nuestra vida, 

verás que todo nos sonreil 
y 


140 


"Mentira, mentira, yo quise decirle 

las horas que pasan ya no vuelven más. 
Y así mi cariño al tuyo enlazado 

es sólo un fantasma del viejo pasado 
que ya no se puede resucitar. 

Callé mi amargura, y tuve piedad, 

sus ojos azules muy grandes se abrieron. 
Mi pena inaudita pronto comprendieron 
y con una mueca de mujer vencida 

me dijo; es la vida. Y no la vi más." 


En: 2 * "Mi Buenos Aires Querido", tango de 
Le Pera y Gardel. 

En algún momento algo se disparó dentro 
mío y fue, en ese instante, que me disparé hacia 
afuera de mí mismo, hacia las cosas y hacia los 
lugares que pudieran darme (ilusiones son 
ilusiones) una satisfacción que no estaba en 
irme, sino en quedarme. ¿Que cuándo lo advert¡? 
Cuando dejé de correr, cuando no intenté 
ponerme a salvo, cuando no me propuse salvar 
nada sino aceptar las circunstancias tal cual se 
habían dado. 

Cuando vi que lo mejor era lo propio, lo 
simple, mi barrio, mi gente, la vida, mi elemento 
como lo es para cualquiera su sitio de origen, me 
detuve. De esto hace poco tiempo. Después estos 
versos hicieron lo suyo: 


"Mi Buenos Aires querido 

cuando yo te vuelva a ver 

no habrá más penas ni olvido. 

El farolito 

de la calle en que nací 

fue el centinela 

de mis promesas de amor, 

bajo su quieta lucecita yo la vi 

a mi pebeta luminosa como un sol. 
Hoy que la suerte 
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quiere que te vuelva a ver, 
ciudad porteña 

de mi único querer, 

oigo la queja 

de un bandoneón, 

dentro del pecho pide rienda 
el corazón.” 


En: 3 * "Cuesta Abajo”, tango de Le Pera y 
Gardel. 

-Estúpido de mí, se le escuchó decir al 
hombre al borde de su despertar de vida, de su 
desayunarse, como decimos los argentinos. Pero, 
de qué valía ahora lamentarse. 

-Estúpido, porque jugué mis días 
equívocamente, quedándome con los chiches en 
lugar de separar las claves. 

Al hombre le dolían las miserias, sobre todo 
las propias.que cuando hay riquezas dentro, las 
de más allá pueden ser soslayadas. De todas 
formas, reconocía que podía haber sido peor. Al 
menos él podía contar el cuento. 

El poeta pidió la palabra y dijo: 


"“Siarrastré por este mundo 

la verguenza de haber sido 
y el dolor de ya no ser. 

Bajo el ala del sombrero 
cuántas veces embozada 
una lágrima asomada 

yo no pude contener. 

Si crucé por los caminos 
coro un paria que el destino 
se empeñó en deshacer. 

Si fui flojo, si fui ciego, 

sólo quiero que comprendan 
el valor que representa 

el coraje de querer.” 
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"Por seguir tras de su huella 
yo bebí incansablemente 
en mi copa de dolor. 

Pero nadie comprend ¡a 
que si todo yo lo daba 

en cada vuelta dejaba 
pedazos de corazón. 

Ahora triste en la pendiente, 
solitario y ya vencido 

yo me quiero confesar. 

Si aquella boca mentía 

el amor que me ofrecía 

por aquellos ojos brujos 

yo habría dado siempre más." 


En: 4 * "Soledad", tango de Le Pera y Gardel, 

Hace rato que el hombre ha cerrado la puerta 
de su cuarto y ha esperado. Afuera es Buenos 
Aires, el barrio de Palermo y la noche estrellada. 
Afuera es todo y cuesta creerlo. Se acercan las 
fiestas pero él no ha podido despegar de aquella 
sensación de ahogo, de presión hacia abajo que 
pesa sobre su corazón. 

Dispone sus cosas, es decir, enciende un 
cigarrillo y lamenta no tener algo para tomar y 
piensa. El, que necesita ser pensado. Mientras el 
humo se difunde no encuentra salida a esa 
trampa invisible: los dias comienzan llenos de 
posibilidades, pero para él son lentas agonías 
Afuera el mundo está lleno de seres que creen 
como él que no hay salida, pero parecen libres 
Desde la pieza vecina y muy bajo, se escucha un 
tango que él no sabe si es un epitafio o un 
cuadro de situación. 

Dicen esos versos: 


*Yo no quiero que nadie se imagine 
como es de amarga y honda 
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mi eterna soledad, 
en mí larga noche 
el minutero muele 
la pesadilla de su lento tic.tac.” 


Y la recurrente imagen de quien ya no está ni 
estará con este argentino: 


"Pero no hay nadie 

y ella no viene, 

es un fantasma 

que crea mi ilusión. 

Y que al desvanecerse 
va dejando su visión 
cenizas en mi corazón." 


En: 5 * “Volver”, tango de Le Pera y Gardel. 

A pesar de su esfuerzo, el hombre no pudo 
seguirle el ritmo a la vida que, por otra parte, no 
es cosa que se obtenga de un día para el otro. 
Cuando fue sintió verguenza de la vida que 
llevaba, y cuando dejó de ir sintió como un 
latigazo dentro de su alma. En definitiva, no pudo 
ponerse a la par de la vida porque para ello era 
preciso detenerse, como hemos dicho. Y no 
correr. Para ir a la par de todo lo que pasa hay 
que parar, y este argentino parece no haberlo 
entendido. Parar dentro de uno, bajarse. Y más 
tarde, parar afuera. 

Dentro de lo posible, uno debiera serenar la 
mente, dejar de castigar el sensible lomo de los 
caballos del pensamiento para que estos no 
disparen. Luego, parar el potro del cuerpo. 
Escucharse. Escuchar escucharse, un poco al 
menos. : 

Atendamos al mensaje de estos soberbios 
versos salidos del esp íritu de Alfredo Le Pera: 


S 
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*Yo adivino el parpadeo * - 

de las luces que a lo lejos 

van marcando mi retorno. 

Son las mismas que alumbraron 
con sus pálidos reflejos 

hondas horas de dolor. 

Y aunque no quise el regreso 
siempre se vuelve al primer amor. 
La quieta calle donde el eco dijo: 
-Tuya es su vida, tuyo es su querer. 
Bajo el burión mirar de las estrellas 
que con indiferencia hoy me ven volver.” 


"Tengo miedo del encuentro 

con el pasado que vuelve 

a encontrarse con mi vida. 

Tengo miedo de las noches 

que, pobladas de recuerdos, 
encadenan mi soñar. 

Pero el viajero que huye 

tarde o temprano detiene su andar. 

Y aunque el olvido que todo destruye, 
haya matado mi vieja ilusión, 

guardo escondida una esperanza humilde 
que es toda la fortuna de mi corazón." 


En: 6 * "Arrabal Amargo”, tango de Le Pera y 
Gardel. 

-Me equivoqué, dijo el hombre, al pensar que 
la felicidad podía llegarle de extramuros, sin 
considerar cómo marchaban las cosas puertas 
adentro. Busqué incansablemente la compañía 
que alumbrara mis días, y pifié groseramente 
Pifié porque de ese modo soslayé toda luz 
interior, la luz de siempre. Como alguien diria 
más tarde; * con ella a mi lado” ignoré la 
gravedad del caso. Me había dejado a mí mismo 
en alguna parte, pero lejos. 

Después ella ya no me quiso, lo que también 
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suele ocurrir. Eso puso al descubierto qué poco 
me había ocupado de mis cosas. Llegué a decir, 
aún sabiendo que no volverías, que si a mí me 
preguntaban diría que vendrias. Por favor. 

Le Pera precisó: 


"Con ella a mi lado 

no vi tus tristezas, 

tu barro y miserias, 
ella era mi luz. 

Y ahora vencido, 
arrastro mi alma, 
clavado a tus calles 
igual que a una cruz." 


Y la proclama visceral de un dolor que busca 
ser atenuado con los paños del engaño: 


"A nadie le digas 

que ya no me quieres, 
si a mi me preguntan 
diré que vendrás. 

Y así cuando vuelvas, 
mi almita te juro, 

los ojos extraños 

no se asombrarán.” 


En: 7 * "Amargura", tango de Le Pera y 
Gardel. 

No se trata en este caso que vamos a 
considerar de resistir en los hoyos de hielo en el 
Frentre Ruso durante la Guerra Mundial. No se 
trata de un naufragio en el cual rápidamente todo 
lo va devorando el mar. Tampoco es el caso de la 
vida de espanto vivida en una celda de castigo. 

El jinete del apocalipsis de este argentino, si 
se nos permite, cabalga sobre la impetuosa 
memoria de la risa de ella. Tal vez el recuerdo de 
alguna seda, que no la de tu piel que se 
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estremece, atraída por la gravedad de otras 
fuerzas. Y ella, pisoteando lo amado, como tantas 
veces. El hombre no puede más, al menos eso es 
lo que él cree. 

Así lo dijo aquel muchacho lleno de futuro, 
caído en Medellín el 24 de Junio de 1935: 


"Me persigue implacable 
su boca que reía. 
Acecha mis insomnios 
ese recuerdo cruel 

Mis propios ojos vieron 
cómo ella le ofrecía 

el beso de sus labios 
rojos como un clavel 
Un viento de locura 
atravesó mi mente. 
Deshecho de amargura 
yo me quise vengar. 
Mis manos se crisparon, 
mi pecho las contuvo, 
su boca que reía 

yo no pude matar.” 


*Doliente y abatido 

mi vieja herida sangra. 
Bebamos otro trago 

que yo quiero olvidar 
Pero estas penas hondas 
de amor y desengaño 
como las yerbas malas 
son duras de arrancar 
Del fondo de mi copa 

su imagen me obsesiona, 
es como una condena 
su risa siempre igual. 
Coqueta y despiadada 
su boca me encadena, 
se burla hasta la muerte 
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la ingrata en el cristal.” 


En: 8 * "Mi Noche Triste", tango de Contursi y 
Castriota. sE 

-Ya me ves, estoy a la miseria, se confiesa el 
hombre hablando solo. Sin ganas de nada, en 
razón de tu ausencia. ¿Es esto lo mejor de una 
vida? ¿Puede ser quebrado lo mejor de una vida 
por la partida de una mujer (percanta) que amura 
(deja solo)? 

-Se dirá que tu partida estaba inscripta en el 
primer beso, agrega. Sea. En el primer encuentro. 
Sea. Pero yo sigo sin comprender. Cómo 
pudieron hacerse las sombras soberanas a ese 
punto, cómo pudo resplandecer mi candidez. 
¿Podré seguir con aquellas prácticas que 
compartimos a lo largo de tanto tiempo, la de las 
cebaduras y ceremonia criolla del mate ?Qué no 
daría por poder dejar de lado estas ganas de 
dejarlo todo. 

Pascual Contursi retiró con cuidado el papel 
que envolvía el prolijo envío, y al quitar la última 
cubierta se le escuchó decir: 


"Percanta que me amuraste 
en lo mejor de mi vida, 
dejándome el alma herida 
y espinas en el corazón. 
Sabiendo que te quería 
que vos eras mi alegría 

y mi sueño abrasador." 


De todos modos parece haber prevalecido 
aquella constancia doméstica del mate como para 
ir tirando en medio del desconcierto: 

"Siempre llevo bizcochitos 

pa tomar con matecitos 

como si estuvieras vos.” 
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En: 9 * "Bandoneón Arrabalero”, tango de 
Contursi y Deambroggio. 

Porque por alguna grieta, ya sea de la 
insensatez, ya sea del no querer ver, se filtra la 
congoja de pensar que hay otro mundo dentro de 
este, sin congojas. Qué sé yo, un mundo más 
fácil. A los destellos de los momentos de 
felicidad, que los hubo, les siguen otros 
momentos menos espamentosos que le propician 
a este porteño el delicado tiempo de la reflexión 
Pero él no quiere de eso, de metafísica ni hablar. 
El quiere otra cosa, desea la compañía que 
siempre habrá de llegar golpeando su puerta, 
como llegó en el tiempo en que lo amparaba su 
madrecita buena, hoy finada madre. 

Ahora puede verse en las aguas de ese 
bandoneón que se le hace una réplica de su 
historia como habrá tantas. El infortunio lo ha 
dejado en un portal. Esto lo escribió el gran 
Contursi, que tuvo motivos suficientes para saber 
de abandonos a lo largo de su existencia, El más 
brutal de todos, el que experimentó los últimos 
años de su vida en el tétrico Hogar Mental, 
ubicado a espaldas de la Estación Constitución, 
en la ciudad de Buenos Aires. Dijo el poeta: 


"Bandoneón arrabalero 

viejo fueye desinflado, 

te encontré como a un pebete 
que la madre abandonó, 

en la puerta de un convento 
sin revoque en las paredes 

a la luz de un farolito 

que de noche te alumbró.” 


"Te llevé para mi pieza 
te acuné en mi pecho frío, 
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yo también abandonado 
me encontraba en el bulín. 
Has querido consolarme 
con tu voz enronquecida 

y tu nota dolorida 
aumentó mi berretín." 


En: 10 * "De Vuelta al Bulín", tango de 
Contursi y Martinez. 

impecables y decisivas, cada una de éstas 
páginas nos van mostrando cómo la 
Individualidad va escribiendo su historia en la 
historia de todos. Ningún colectivismo, ninguna 
masificación que le falte, a la persona, el respeto. 
Veamos lo que ocurre con este argentino. 

Primero parece haber sido un gran 
desasosiego el que experimentó este hombre que 
no estaba para misticismos ni cosas por el estilo. 
Pasa que volvió al bulín (ámbito privado, cuarto, 
departamento) y se encuentra con ese eclipse 
total de afecto que viene a ser la partida de su 
propia jermu (mujer). En ese momento bravo, 
donde también se ven los guapos, esta persona 
dijo: 


"Te busqué por todo el cuarto 
imaginándome mi vida, 

que estuvieras escondida 
para darme un alegrón., 
Luego vi si del ropero 

la ropa ya habías quitado 

y al ver que la habías llevado 
lagrimeó mi corazón." 


No era para menos. Pero los hados y los 
astros tuvieron en este caso una conjugación 
satisfactoria y favorable para la prosecusión del 
vínculo, y la compañera parece haber vuelto 
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sobre sus pasos dándole ese alegrón al hombre. 
Entonces el criollo dijo: 


"Percanta que arrepentida 
de tu juída 

has vuelto al bulín, 

con todos los despechos 
que vos me has hecho. 
te perdoné.” 


En: 11 * "lvette”, tango de Contursi y Berto. 

Lejos del Tibet, muy lejos, a pasos del Centro 
de Buenos Aires y a metros de una esquina 
concurrida, este argentino intenta sin éxito 
completar las primeras líneas de sus Palabras 
Cruzadas. En la 2 Horizontal dice: "Razón de la 
pavada, porqué de la misma", (siete letras: 
Necedad). Pero está trancado, no puede sacarla. 
Y la 7 Vertical, tampoco. Esta dice: "Descuido de 
una cosa que se debía tener presente", (seis 
letras: Olvido) 

De momento, no sabe si arrancar para su 
casa que ya no es la misma a su juicio, desde 
que la mujer voló, o pegar la vuelta hacia el 
mostrador y continuar con el atontamiento que 
llega en estado líquido. Contursi le pone esta 
letra a su alcance, en semejante trance: 


"Bulín que ya no te veo, 
catrera que no te toco, 
percanta que ya no embroco 
porque con otro se fue. 

Mina que fuiste el encanto 
de toda la muchachada 

y que por una pavada 

te acoplaste a un mishé.” 
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Como este argentino no ha pagado la cuota 
de sinceridad correspondiente, se le está por 
cortar el servicio, es decir, el suministro de 
entendimiento. Este individuo cree que el mundo 
es una ventanilla de reclamos, y no ve que tantas 
veces los destinos son angostos pasadisos en los 
cuales hay que contener la respiración para 
dejarlos atrás. Donde hay que estar siempre 
alertas. 

Ahora se le escucha decir: 


"Qué te ha de dar ese otario 
que tu viejo no te ha dado, 
¿no te acordás que he robado 
pa que no falte bullón? 

No te acordás cuando en cana 
te mandaba en cuadernitos 
aquellos lindos versitos 
sacados del corazón." 


En; 12 * "Pobre Corazón mío", tango de 
Contursi y Scatasso. 

Me pregunto cuándo es demasiado tarde. 
Estoy seguro que algo se atascó en mi sery en mi 
recuerdo, sobre todo por la manera obsesa de 
buscar sus huellas todavía nítidas sobre el 
parqué. Las idas y vueltas de sus pasos por el 
cotorro que alegraba , y que decidieron en un 
santiamén su partida. 

¿No me jugué por vos aquella noche, que te 
quisieron llevar de guapos de mi lado, invitándote 
a bailar y vos bailaste? Por eso tue que peleamos, 
a ver quién era más hombre. Peleamos y le tocó 
a él ira hablar con Dios. Enseguida cayó la cana, 
me tocó ir preso. Y como si fuera poco lo que me 
esperaba, te vi volver a la milonga como si nada 
hubiese ocurrido, 

¿Es la vida esta burla? que lo diga el poeta: 


"Si aún conserva el piso 
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la marca de las huellas 
que en noches no lejanas 
dejaba al taconear 

Y aún hay en el ambiente 
las miradas aquellas 

de aquel guapo malevo 
que la sacó a bailar.” 


"Entonces en mis ojos 
sentí dos lagrimones, 
sacando los cuchillos 
salimos él y yo. 

Y cuando me llevaban 
seguían los bandoneones, 
y la mujer aquella 

entró al baile y bailó.” 


En: 13 * "La Cumparsita", tango de Contursi, 
Maroni y Matos Rodriguez 

¿Porqué es La Cumparsita el Himno de los 
tangos? Vaya uno a saber, pero esto es un hecho 
indiscutido. No es de los primeros tangos, ni 
tampoco su letra llegó con su música. Y acá está 
la clave del asunto. El tango se estrenó hacia 
1916, y cuando ya había pasado a integrar el 
nutrido lote de tangos que se tocaban sin ser el 
preferido ni mucho menos -ocho años más tarde- 
Pascual Contursi y Enrique P.Maroni le 
escribieron unos versos que lo llevaron al cielo. 

No extrañe que sea un hombre, una 
individualidad la que pronuncie este canto 
decano, en este tango dirigido a la mujer querida. 
Sentimentales que somos los argentinos, no 
extrañe. Dicen los bardos,desde sus merecidos 
laureles: 


"Si supieras 
que aún dentro de mi alma, 
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conservo aquel cariño 
que tuve para tí. 

Quién sabe si supieras 
que nunca te he olvidado, 
volviendo a tu pasado 

te acordarás de mí." 


“Sin embargo 

yo siempre te recuerdo 
con el cariño santo 

que tuve para ti. 

Y estás en todas partes 
pedazo de mi vida. 

Y aquellos ojos 

que fueron mi alegría 

los busco en todas partes 
y no los puedo hallar.” 


En: 14 * "Ventanita de Arrabal", tango de 
Contursi y Scatasso. 

De lo poco que he llegado a saber, puedo 
decir que hay juicios que son irreparables, como 
decir por ejemplo:"me muero por vos". Por 
momentos pienso que uno empuja las cosas 
hacia sí para cerciorarse que es empujado por 
ellas. 

Aquella historiz la recuerdo bien, como si 
recién hubiese ocurrido. Desde hac ía tiempo que 
tenía pensado correrme hasta el barrio Caferata, 
para darle una serenata a la piba aquella. Decirle 
de mis sentimientos. Cuando llegó el momento lo 
pensé poco, para qué más. Cuando me quise 
acordar ya estaba entrando al conventillo. Iba lo 
mejor empilchado que había podido ir, y 
enseguida le manguié (pedí) una viola a un 
vecino. Cómo no iba a haber una viola en una 
casa argentina. 

Y allí estaba yo, mirado por todo el mundo, 
cantando para esa linda piba, para esa mocosa 
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que me gustaba tanto. Lo repito; hay cosas que 
son irreparables. A veces uno cree y no piensa, 
otras veces piensa y no cree nada. Si no volví 
más a aquella reja fue porque todo terminó 
siendo otra cosa, como la vida. 

Pascual Contursi lo canonizó de este modo al 
hecho: 


"En el barrio Caferata 

en un viejo conventillo, 

con los pisos de ladrillo 
minga de puerta cancel. 
Donde van los organitos 

sus lamentos rezongando, 
está la piba esperando 

que pase el muchacho aquel.” 


Y luego: 


"Aquel que un domingo 
bailaron un tango, 
aquel que le dijo: 

-Me muero por vos. 
Aquel que su almita 
arrastró por el fango, 
aquel que a la reja 
más nunca volvió.” 


En: 15 * "Viejo Smoking".tango de Flores y 
Barbieri 

Desde la solapa lustrosa de mi pasado, el 
tiempo ido parece dirigirme la palabra 
nuevamente. Una palabra que ahora debo 
descifrar. Mi viejo smoking ha dejado de ser lo 
que siempre creí que fuera. Hoy ya no es el 
pasaporte para una vida que dura para siempre 
"entre el humo de los puros y el champán de 
Armenonville". Algo no fue , y en las fronteras 
de la alegría me detienen. Luego, y con mucha 
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dificultad, me otorgan permisos cada vez más 
precarios de residencia en ella. 

Como a esta altura no deseo verme más 
sorprendido por nada me dirijo a mi viejo 
smokiny : hablo por los dos. Reanudo ese diálogo 
que a lo :argo de los años mantuvimos, pero le 
bato (digo) la justa (verdad): esto tiene todas las 
posibilidades de acabarse de un momento a otro. 
Le digo que a nosotros creo que no nos salva ni 
el Tratado de San José de Costa Rica. 

Celedonio Esteban Flores, con domicilio en 
esta Capital, se dirije a V.S. y dice: 


"Viejo smoking de los tiempos 
en que yo también tallaba, 
cuánta papusa garaba 
en tus solapas lloró; 
solapas que con tus brillos 
parecían que encandilaban 
y por donde iban sentaban 
mi fama de gigoló." 


Pero ahora: 


"Sin una mano que venga 

a llevarme a una parada, 

sin una mujer que alegre 

el resto de mi vivir. 

Vas a ver que un día de estos 
te voy a poner de almohada, 
y tirado en la catrera 

me voy a dejar morir.” 


En: 16 * "Te odio", tango de Flores y 
Pracánico 

Como dice aquella otra letra: “pasaron los 
años, y mil desengaños". Se dijera, con los 
resultados a la vista, que para mí no hubo en el 
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mazo carta de desquite alguna que me nermitiese 
salir de perdedor. No hubieron ases que sirvieran 
para aplastar su orgullo, mi su mal amor. No 
hubieron cartas que me permitieran cobrar algo 
de lo que perdi creyéndole. Nada, el tiempo ha 
transcurrido y yo acá, pensando cómo hacerle 
daño, devolverle su malpago para que lo sienta 
en carne propia. 

Pero estos parecen ser los siete años de las 
vacas flacas. Al presente no he logrado 
vengarme, Y la gente, ¿cómo creer en la gente?, 
dice cada cosa, Á uno se le ocurrió decirme 

-El Bien (que vendría a ser tu vida) podrá 
superar al Mal (que vendría a ser tu relación con 
ella) desarrollándose, tomando altura. Lo demás, 
la búsqueda de venganza, te enrieda y te hace 
perder tiempo. Pensalo 

-Y yo me dije: Hay cada .uno. Porque: 


"Hay cosas que no tienen 
razón ni sentido, 

hay hechos que no tienen 
explicación, 

así al conocerte, 

mi gran cariño, 

sin ley ni motivo 

de golpe nació, 

Viniste a embarullarme 
la dulce existencia 

pues yo sin tus engaños 
ya era feliz. 

Parece mentira 

que siendo tan linda 
guardés ese fondo 

tan bajo y tan ruin.* 


*Te odio, maldita, 

te odio como antes te adoré. 
Dios quiera que un día 
volvieras a mi 
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buscando refugio 
vencida y sin fe. 
Entonces podría 
cobrarme tu traición.' 
Es tanto lo que te odio 
que al verte sufrir - 
me vengaré.* 


En: 17 * "Tengo Miedo”, tango de Flores y 
Aguilar, 

Mientras el hombre busque las cosas en lugar 
que éstas lo ubiquen y busquen a él, puede ser 
que el precio de ellas suba lo impensado. Esto, 
en razón de imaginar que nos correspond ¡an sin 
que ningún dato fehaciente avalara ese 
pensamiento. Pero la punta del ovillo siempre está 
allí, un poco más o menos oculta, pero a la 
mano. Este argentino que teme y lo dice, pudo 
entrever que el camino de la ardua apariencia y 
de la milonga infinita no conducían a ninguna 
parte. Á ninguna parte que valiera la pena, claro. 

Y si ahora, modificado el rumbo, le pide a 
quien fuera su ladera de ayer que no avive las 
llamas, lo hace en razón de saberse menos fuerte 
que aquel otro que para no ceder a la tentación 
se ató a un poste. 

Cuéntalo así el vate Celedonio: 


"Garsonier, carreras, timbas, 
copetines deliciosos 

y cariños pasajeros 

besos falsos de mujer, 

todo enterré en el olvido 

del pasado bullicioso 

por el cariño más santo 

que un hombre pueda tener.” 


"Sé buenita, no me busques, 
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apartate de mi senda, 

tal vez en otro cariño 
encontrés tu redención, 
vos sabés que yo no quiero 
que mi chamuyo te ofenda, 
es que tengo mucho miedo 
que me falle el corazón." 


En: 18 * "Pa lo que te va a durar”, tango de 
Flores y Barbieri 

Es curioso este bello tango, sobre todo en lo 
que hace a la falta de salidas para su 
protagonista. Por un lado se lo juzga al personaje 
de "noble y derecho", y de estar "cachuzo a 
besos" y "descolao a abrazos”, de lo que puede 
inferirse que el hombre se hizo querer entre los 
suyos. 

Pero es aquí donde aparece el mítico 
personaje argentino de la Gata Flora, con el cual 
se da a entender que hay personas a las que 
nada termina de caerles bien. Después de 
reconocerle al protagonista su trayectoria de tipo 
derecho, el poeta le espeta: 


"Pa lo que te va a durar 

tanta alegría y placer, 
cuando entrés a recoger 

eso que vos hoy sembrás. 
Cuando te des cuenta exacta 
de que te has gastado la vida 
en aprontes y partidas, 
muchacho, te quiero ver." 


¿No iba bien encarrilado el hombre, en qué 
quedamos? Así somos de exigentes los 
argentinos. Si se hace odiar, porque se hace 
odiar. Si se hace querer, por eso. El texto había 
comenzado así: 
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"Estás cachuzo a besos, 

te han descolao a abrazos, 
se te ha arrugado la cara 

de tanto sonreir. , 
Si habrás ensuciado puños 
en mesas de escolazo, 

si habrás gastado alfombras 
muchacho bailarín.” 


En: 19 * "Muchacho", tango de Flores y 
Donato, 

-No debiera advertirte, por la simple razón de 
que no me has consultado, ya que se trata de tu 
vida. Pero al ver a diario esa ilusión de otros 
como vos, que al contar con algún recurso se 
olvidan de su propio bien -ese que no se hereda 
ni se testa- puertas adentro de ellos mismos, que 
te digo estas palabras. 

-Tal vez no tengas noticias que existan otros 
bienes como el Silencio, la Calma, y esa 
velocidad pareja del alma. esa velocidad crucero 
con la que cruza distintas situaciones sin 
alterarse. Pará un poco de pagar, date un poco 
de crédito. 


"Que decís que un tango rante 
no te hace perder la calma, 

y que no te llora el alma 
cuando gime un bandoneón: 
que si tenés sentimiento 

lo tenés adormecido 

pues todo lo has conseguido 
pagando conmo un chabón.” 


Avivate, papá. Mirá la realidad desde otro 
ángulo, por una vez. Que te quieran por lo que 
sos, y no por lo que tenés. No es tan difícil. 
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Después puede ser demasiado tarde. Cuando ni 
Dios rescata lo perdido llegan los manosantas, los 
brujos, los magos y los sicólogos. Pero es tarde, 
ellos son lo tarde. Avivate chabón (tonto). Lo digo 
por tu bien 


En: 20 * "Mentira", tango de Flores y 
Pracánico. 

Todo está en ver qué se ha llevado bajo el 
brazo a lo largo del tiempo. Si el periódico, el pan 
con que se vino al mundo pero multiplicado, los 
libros sagrados, la botella de vino o la ilusión de 
tantos: que el mundo sea otro en razón del amor 
de ella. 

En el caso que nos toca, este argentino 
rumbeó hacia este último punto cardinal. Cuando 
quiso acordarse se encontraba extraviado. La luz 
que había sabido alumbrarlo, ya no lo alumbraba, 
y para mal de males alguien había sustraído los 
porqué, entre los que se encontraba el de su 
pobre vivir. 

Claro que esto mo era vida. Solo y sin 
documentos. Sólo de él, su identidad perdida. 
Celedonio Flores se ha encargado de decirlo de 
este modo: 


"Vos sabés que fuiste para mí 

la luz de mi cabeza alocada, 

el porqué de mi pobre vivir 

que vos alimentaste de amor 
Muñequita de trapo 

que yo adoré santamente 

Y fingias quererme, 

mentira, mentira, no tienes perdón.” 


"Me pregunto cuáles son 
las causas de que vos 
quebraste mi felicidad 
Porqué razón fatal 
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vos me causaste tanto mal. 
No te vengo a mendigar 
cariños que tal vez 

a otro le entregaste 
como a mí. 

Ni me arrepiento 

de haberte querido así.” 


En: 21 * "Viejo Coche", tango de Flores y 
Pereyra. 

-No le digás al chico esas cosas, que lo vas a 
envenenar, dijo la mujer secándose las manos. 
Mucho más preocupada de haberlas oído ella 
que de que las hubiera escuchado su pequeño 
hijo. Y agregó: ¿A quiénse le ocurre decir algo 
semejante? Si vos las escuchaste de chico, si te 
las dijeron a vos, guardátelas, es otra historia. 
Pero ahora dejalo que él crea lo que cree, que 
piense que la vida es mejor. 

-Hay quienes tienen suerte, agregó al cabo de 
un momento, no tienen que escuchar semejantes 
cosas cuando llegan a casa. 

La noche ya era un hecho, y el marido guardó 
para sí lo escuchado y no pronunció palabra. Si 
tenía que poner las cosas en su lugar iba a 
provocar un escándalo, no era su interés, Aunque 
lo escandaloso ya se había hecho presente en la 
palabra de aquella mujer necia. Le pareció que la 
noche era otra forma de palabra que valía la 
pena escucharse. El sólo le había contestado al 
hijo, cuando este le preguntó en qué pensaba: en 
que todo pasa, hijo. Luego, por su mente pasó 
este tango argentino: 


"Viejo coche cuando era 
un muchacho calavera, 
de madrugada ocupé 
Si por pura fantasía 

de la milonga salía 
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y a Palermo me tiré. 
Eras nuevo y lustroso 

y tu buen caballo brioso 
por el Centro te lució. 
Viejo coche quién diría 
que a la larga rodaríias 
como también rodé yo.” 


"Y el pasado me ha quedado 
como un recuerdo grabado 
de mis éxitos de ayer 

Pero abierta está la herida 
de la leyenda fingida 

que me contó esa mujer 
Como vos, viejo cochero 
resignado sólo espero 

lo que la vida dirá 
Esperando que la vida 
eche la última partida 


para poderla copar.” 


En: 22 * Mano a Mano", tango de Flores, 
Gardel y Razzano. 

En el Hinduismo el término sánscrito 'Maya' 
significa lo ilusorio, la ilusión personificada, que 
viene a ser el concepto que se opone al de 
realidad. Lo que vendría a querer decir que 
cuando Maya ejerce su influencia es difícil ver las 
cosas como realmente son. Y el poeta Celedonio 
Flores, del cual ignoramos si dentro de su poético 
y sensible espiritu habitaba este conocimiento, 
nos ofrece una figura que parece sacada de los 
libros de Oriente 

Nos dice que la mujer del caso, de la que 
habla, tiene en el presente el mate (la cabeza, la 
mente) ocupado con infelices ilusiones, que 
vendría a ser el impedimento que tendría la 
mujer para dar con una visión más cercana a la 
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realidad. Pueda ser que por tener la mente 
ocupada con ello (infelices ilusiones) se le haga 
muy difícil alcanzar el sosiego que este argentino 
le transmite, esa paz de Estan a mano, mano a 
mano con la vida: ñ 


"Hoy tenés el mate lleno 

de infelices ilusiones, 

te engrupieron los otarios 

las amigas, el gavión. 

La milonga entre magnates 
con sus locas tentaciones 
donde triunfan y claudican 
milongueras pretensiones, 

se te ha entrado muy adentro 
en el pobre corazón.” 


Hay quien afirma que asta enseñanza fue 
impartida por Celedonio Flores, mientras 
caminaba a orillas del Ganges,río saorado de la 
India, en momento que numerosas personas 
realizaban sus baños rituales. 


En: 23 * "Mala Entraña", tango de Flores y 
Maciel, 

El protagonista de este tango tuvo la virtud de 
cerrar siempre a tiempo la puerta que daba paso 
a su conciencia. Luego, la vida a los tumbos. Le 
entregó al portero del lugar la contraseña para 
poder entrar y jugarse el destino a distintos 
engaños. 

En fin, considerando que no ha nacido aún 
quién le haga trampas a la vida, no se nos escapa 
que son muchos los que siguen la huella 
equivoca. Apuestas al azar, para negar la 
responsabilidad constante de los propios actos. 
Tal vez un amigo, tal vez esa voz que acalló le 
dice ahora al hombre:: 
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“Malandrín de la carpeta 

te timbeaste de un biabazo 
el caudal con que tu vieja 
pudo vivir todo un mes, 
impasible ante las fichas, 
en las noches de escolaso 
o en el circo de Palermo, 
cuando a taco o a lonjazo 
te perdés por un pezcuezo 
la moneda que tenés." 


*Pero al fin todo se acaba 

es esta vida rastrera 

y se arruga el más derecho 

si lo tiran a doblar; 

vos que sos más estirado 

que tejido de fiambrera, 

Dios no quiera que te cache 
la mala vida fulera, 

que sí no, como a un alambre, 
te voy a ver arrollar.* 


En: 24 * "Lloró como una mujer", tango de 
Flores y Aguilar. 

-Qué vas a hacer, viejo, ella te cantó las cosas 
tal cual eran. Quiso recordarte que todo lo que te 
había dado había sido de corazón, no por nada 
Algo que, por otra parte, la honra. Se habrá visto 
perdida, en las últimas, pero no hubo más que 
verdad en sus palabras. Y temor, si querés, temor 
de que te fueras. 

Y así fue que este argentino apurado por 
salir, y más que por salir, rajarse. tuvo que 
aceptar los informes fidedignos que llegaban a su 
corazón, los antecedentes que le cantaba in voce 
esa mujer de ley, cuando intuyó que el varón se 
le piantaba (iba, alejaba). De allí que ella le 
pasara el trapo a los recuerdos. Qué momento. 

' Pero bien hecho. 
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Al final, este porteño terminó conmovido, 
porque al fin de cuentas dentro suyo todo estaba 
vivo. Algo confuso, tal vez, pero vivo. Como no lo 
hubiera imaginado. Ella decía: 


“Como quedaste en la vía 
y tu viejo, un pobre tano, 
era chivo con los cosos 
pelandrunes como vos, 
me pediste una ayuda 
entonces te dí una mano 
alquilando un cotorrito 
en el Centro pa los dos.” 


"Te empezó a gustar el monte 

y dejastes en la timba 

poco a poco la verguenza 

la decencia y la moral, 

como entró a escasear el vento 
me diste cada marimba 

que me dejaste de cama 

con vistas al hospital.” 


"Decime si yo no he sido 
para vos como una madre, 
decime si me merezco 

lo que me pensás hacer. 
Bajó el bacán la cabeza 

él tan rana y tan compadre, 
besándole los cabellos 
lloró como una mujer.” 


En: 25 * "La Mariposa”, tango de Flores, 
Gardel y Razzano. 

-Usted lo ve y da la impresión de estar 
contento. Sin ir más lejos, antes de saludarnos 
parecía venir cantando, dijo la vecina que se 
había quedado como pensando. 
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-Dios le da pan, dijo la “otra mujer. Un 
muchacho trabajador, un buen hijo. Hoy se ve 
tanto de esto. Y cosas peores, también. 

-¿Recuerda cuando vinieron a vivir acá? 

-Perfectamente 

-Menos mal que no tuvieron hijos ¿no?. 

-Toda la vida, 

Ya por irse la segunda mujer dijo: 

-Siempre hay un mundo por delante ¿eh?. 


Desde la medianera del lado del muchacho 
que acababa de pasar y saludar, el poeta escribió 
estos versos: 


"No es que esté arrepentido 
de haberte querido tanto; 

lo que me apena es tu olvido 
y tu traición 

me sume en amargo llanto 
Si vieras, estoy tan triste 

que canto por no llorar 

Si para tu bien te fuiste, 

para tu bien 

yo te debo perdonar." 


"Ten cuidado, mariposa, 
de los mentidos amores. 
No te cieguen los fulgores 
de alguna falsa pasión 
porque entonces pagarás 
toda tu maldad 

toda tu traición." 


En: 26 * "El Bulíin de la calle Ayacucho", 
tango de Flores y Servidio. 

Lo primero que llegó, pero de esto hace 
bastante tiempo, fue una Cédula de Notificación. 
El encargado (ex portero),se la hizo pasar por 
debajo de la puerta. Con el correr de los meses 
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llegaron distintos papeles del Juzgado que daban 
cuenta del curso que tomaba la demanda de 
desalojo. 

En alguna oportunidad el encargado había 
cruzado alguna palabra con Don Alberto, que de 
él se trataba, pero sin entrar en detalles ni 
meterse en cuestiones que no eran de su 
incumbencia. Pero hoy había llegado el 
Lanzamiento, fijado para pocos días más tarde. 
Don Alberto tendría que irse. Tal vez tuviese ya 
decidido a dónde. 

Cuando Williams, el encargado, lo vió venir lo 
saludó como siempre y le extendió el papel sin 
hacer comentario. Cuántas veces Gardel revivió 
esta historia: 


*El bulín de la calle Ayacucho 

que en mis tiempos de rana alquilaba, 
el bulín que la barra buscaba 

pa caer por las noches a timbear; 

el bulín donde tantos muchachos 

en su racha de vida fulera 
encontraron marroco y catrera, 
rechiflado parece llorar.” 


"El Primus no me faltaba 

con su carga de agua ardiente 
y habiendo agua caliente 

el mate era alli señor; 

no faltaba la guitarra 

bien encordada y lustrosa 

ni el bacán de voz gangosa 
con berretín de cantor." 


"El bulín de la calle Ayacucho 

ha quedado mistongo y fulero, 

ya no se oye al cantor milonguero 
engrupido su musa entonar; 


s 


168 


y en el Primus no bulle la pava 
que a la barra contenta reunia, 
y el bacán de la rante alegría 
está seco de tanto llorar.” 


En: 27 * "Cuando me entrés a tallar", tango de 
Flores y Aguilar. 

Cuántos argentinos hemos quedado presos, 
cautivos, de nuestras propias palabras mucho 
antes que dueños de nuestros propios silencios. 
En qué pocos lugares, si los hay, se nos ha 
enseñado a hablar con el ejemplo, a que sean 
estos los encargados de acercar la comprensión 
y sentido de nuestros actos. 

Tal vez más deslumbrados ( y acostumbrados 
) a todo lo que tenemos, somos dados en 
nuestras individualidades al poco control del 
gasto, al comprobable derroche -entre otras 
cosas- de palabras. ¿Cuántas veces la locuacidad 
puede ser tomada como un sincero interés por el 
otro?. 

Sí estamos seguros de lo que pensamos, si 
estamos contestes en que no nos va a temblar la 
mano de la decisión al marcar la pauta, 
ahorrémonos de advertir. Aunque se trate de lo 
que habremos de hacer si nos entran a fallar. 

Una vez más es Celedonio Flores quien pone 
los versos didácticos y logrados: 


*¿Viejo?...Porque tengo miedo 
que me sobrés en malicia 
¿Viejo?...Porque desconf io 
que me querés amurar. 

Porque me estoy dando cuenta 
de que fue mi vida ficticia 

y porque tengo otro modo 

de ver y filosofar. 

Sin embargo, todavía 
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si se me cuadra y apuran, 
puedo mostrarle a cualquiera 
que sé hacerme respetar. 

Te quiero como a mi madre 
pero me sobra bravura 

pa hacerte saltar pa arriba 
cuando me entrés a fallar.” 


En: 28 * "Canchero", tango de Flores y De 
Bassi 

Así como hay quien entrena a diario su 
humanidad en aguas de un río o de una pileta 
para acometer luego las aguas del mar, y otros 
entrenan la memoria y retienen cifras y 
fragmentos de textos, hay quienes entrenan su 
voluntad para lograr el propio dominio, en tanto 
otros practican los juegos de azar y las 
diversiones nocturnas para encontrar en esa vía 
al satisfacción a sus necesidades más profundas. 

El argentino que nos merece ahora atención, 
trabajó sus horas en timbas (juegos de azar en 
mesas) y en milongas (bailes), y tambiénse 
graduó de guapo en bravas peleas. Tal vez por 
todo ello, para corresponder a lo que él considera 
canchero (vivo, despierto, despejado 
mentalmente) sea que le falte el criterio que 
busca le acerque una mujer. 

Sobre necesidades no hay nada escrito. Dice 
la historia: 


"Me hice de aguante en la timba 
y corrido en la milonga, 
desconfiado en la carpeta 

lo mismo que en el amor, 

yo he visto venirse al suelo 

sin que nadie lo disponga 

cien castillos de ilusiones 

por una causa mistonga, 

y he visto llorar a guapos 
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por mujeres como vos.” 


"Ya ves que por ese lado 

vas muerta con tu espamento, 
yo no quiero amor de besos 
yo quiero amor de amistad. 
Nada de palabras dulces 
Nada de mimos ni cuentos; 
yo busco una compañera 

pa batirle lo que siento 

una mujer que aconseje 

con criterio y con bondad.” 


En: 29 * "Prisionero", tango de García Jiménez 
y Aleta. 

Este argentino ha decidido ingresar su 
individualidad a la dulce cautividad del cuidado 
y protección de su pibe, ha decretado en todo el 
territorio de su ser la vigencia del encanto filial y 
de la magia familiar. Así sea. 

No desprecia nada, pero repara en esa fortuna 
que le va, y decide darle el tiempo que antes 
dispusiera para otras andanzas. Se terminaron las 
minas (mujeres), las farras (fiestas),la militancia 
de la calle y el fervor de la bebida, porque ha 
comenzado a poner su atención en quien bien lo 
merece: su hijo. Esas manos tan pequeñas y 
suaves despliegan en su afecto la fuerza que 
envidiar ía el acero. 

Nos lo cuenta el notable poeta argentino 
García Jiménez, al que hemos visto brillar en 
otros poemas: 


"Salgan, amigos, de su engaño, 
si piensan como antaño, 
llevarme de farra. 

Sigan de largo por mi puerta 
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que y. no estoy alerta 

ni espero a la barra, 

Algo más lindo que la calle, 
que el trago y los bailes 

de adentro me agarra. 

Dos manitas son, 

en el mismo umbral 

las que pueden más que yo.” 


“Porque ahora tengo un pibe 
que es mi vida y mi ilusión, 
que apacigua con ternura 
tanta locura. 

A mi casa trajo el cielo, 
ángel de mi corazón, 

y me tiene prisionero, 

tan a gusto, compañeros, 
que me quedo en la prisión." 


En: 30 * "Farolito de Papel", tango de García 
Jiménez y T, y M. Lespes. 

Con la mano en el corazón puedo decir que 
me la veía venir. ¿Que porqué no tomé alguna 
medida, porqué no me abstuve de su limosna de 
cariño? Tal vez porque para eso hace falta 
disponer de una fuerza moral que no llevaba 
conmigo. Entre la moral de la fuerza y la fuerza 
moral, mi balanza de vida se inclinó siempre hacia 
el primer lado. 

Quise creer. Creer en el amor, no en una 
creencia. Y cuando el amor de tipo sentimental 
ocupa el lugar de la creencialas oraciones 
carecen de sujeto y de predicado. Y si te advierto 
sobre cómo has de terminar, tal vez sea el propio 
despecho. Como si al acercarte tus futuras 
cenizas pudiese trascender las mías, las que soy 
sin vos. 

Lo cuenta el autor: 
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"En tus grupos me ensarté 
y en tu arrullo me dormí 

y dormido me quedé 

solo, pato y hecho un gil. 
Esta noche me encotré 

la cartita del adiós, 

en la almohada donde ayer 
me juraste eterno amor 
Farolito de papel 

que alumbraste mi bulín 
con la luz amiga y fiel 

de amoroso berretín, 

a otro lao alumbras hoy, 
te apagaste para mí, 

y yo a oscuras aquí estoy: 
solo, pato y hecho un gil.* 


"Pero al fin apenas sos 
farolito de papel, 

y una noche en lo mejor 
chamuscada has de caer 
Cargarás también tu cruz 
cuando sepan que tenés 
mucho humo y poca luz, 
farolito de papel.” 


En: 31 * "Alma en Pena", tango de García 
Jiménez y Aieta. 

La liebre sigue al cazador, la ocasión al 
ladrón, el gol al judagor, la situación al poeta, la 
dicha al festivo y el cuerpo sigue al puñal. 
También la estación sigue al tren: No extrañe, por 
tanto, que al desencanto de este vecino de 
Buenos Aires le hayan seguido las risas de aquel 
otro vecino suyo, según los versos del poeta que 
dicen: 


"Ella sí que me olvidó 
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y hoy frente a su puerta 
la oigo contenta, 
percibo sus risas, 

y escucho que a otro 

le dice las mismas 
mentiras que a mí.” 


Acostumbrados, tantos de nosotros, a 
imaginar que el alma comienza a errar sin rumbo 
al no encontrar la satisfacción de nuestros 
deseos, se nos hace difícil de aceptar -cuando no 
comprender- que esas mismas dificultades 
oculten el verdadero camino de realización. 


“Alma que en pena vas errando 
acércate a su puerta, 
suplícale llorando: 

Oye, perdona si te pido 
mendrugos del olvido 

que alegre te hace ser. 

Tú me enseñaste a querer y he sabido, 
y haberlo aprendido 

de amores me mata. 

Y yo que voy aprendiendo 
hasta a odiarte, 

tan sólo a olvidarte 

no puedo aprender." 


En: 32 * "Barrio Pobre", tango de García 
Jiménez y Belvedere. 

Apenas si conocemos un poco de las cosas, 
y no siempre lo más importante de ellas. Lo: 
primero que llega a nosotros, esa calle, aquel 
zaguán, y este comentario. Pero los que saben 
dicen que todo tiene una profundidad y una 
dimensión que la mayoría de nosotros 
ignoramos, que pasamos nuestras existencias por 
un camino que ni bordea aquel conocimiento. 
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Dicen, por ejemplo, que esos barrios 
argentinos están hechos con ventanitas de casas 
humildes cuyo material es también la esperanza 
y la buena fe; que muchas de las flores que 
embellecen los patios más cuidados y olvidados 
se han desarrollado tomando para sí tanto aire 
como agua y desencanto amoroso de sus 
vecinos. Dicen que las veredas que pisamos están 
integradas por el esfuerzo de antepasados 
nuestros que no vieron al barrio propiamente 
dicho, pero que le dieron por alguna extraña 
razón esa consistencia y abrigo querido que nos 
prestan 

García Jiménez nos hace tomar nota: 


*En este barrio que es reliquia 
del pasado, 

en esta calle tan humilde 
tuve ayer, 

detrás de aquella ventanita 


que han cerrado, 
la clavelina perfumada 
de un querer.” 


"Barrio, de mis sueños más ardientes, 
pobre, cual las ropas de tus gentes 
Para mí guardabas toda la riqueza 
y lloviznaba la tristeza 

cuando te dí mi último adiós.” 


En: 33 * "Tus Besos fueron Mios", tango de 
García Jiménez y Aleta. 

A veces se nos hace que cualquiera de 
nosotros no es más que un intermediario con las 
cosas, pero que todo no es más que una unidad 
que nos empeñamos en violentar tratando de 
sellar vínculos de apuro y de ocasión sin 
reflexionar demasiado. 

Porque si no tiene objeto correr tras las 
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cosas, tampoco pareciera tenerlo escapar de 
ellas una vez saciada nuestra diversa sed. Si es 
verdad que lo semejante llama a lo semejante, no 
hay razón para carrera alguna, todo devendrá 
como sin darnos cuenta. En este caso. parece 
haberse extraviado lo que había comenzado a 
ser valorado, apenas intuida su existencia. 

Este individuo ya no respira esa dulce 
fragancia que en un determinado momento 
apartó de sí vaya a saber uno porqué: 


"Hoy pasas por mi lado 
con fría indiferencia, 
tus ojos ni siquiera 
detienes sobre mí. 

Y sin embargo vives 
unida a mi existencia, 
y tuyas son las horas 
mejores que viví." 


*Y yo he perdido 
por torpe inconstancia 
la dulce dicha 
que tú me trajiste, 
y no respiro 
más la fragancia 
de tus palabras 
¡ y estoy tan triste 1" 


En: 34: * "Siga el Corso", tango de García 
Jiménez y Aleta. 

Tal vez lo patético del Carnaval consista en 
institucionalizar ese juego y tiempo de apariencias 
que durante algunos días se recortan del resto 
del año con el supuesto de asistirle una necesaria 
alegría. 

Días sobre días, estos destacan algunas 
predisposiciones mediante las cuales llegar íamos 
a ser aquellos que deseamos ser, o bien aquellos 
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que los demás esperan que seamos. También los 
argentinos sabemos jugar a este juego de 
disfrazarnos, que en alguna oportunidad alguien 
dirá qué gracia tiene. Es un tema este del 
Carnaval que el poeta Garcia Jiménez ha 
trabajado en reiteradas oportunidades. 
Recordemos sus otros tangos "La Enmascarada", 
"Carnaval", "Yo me quiero disfrazar" y "Otra vez 
Carnaval". 
Así nos pinta esta escena: 


"Esa Colombina 

puso en sus ojeras 

humo de la hoguera 

de su corazón. 

Aquella Marquesa 

de la risa loca 

se pintó la boca 

por besar a un Clown. 
Cruza del palco hasta el coche 
la serpentina 

nerviosa y fina; 

como un pintoresco broche 
sobre la noche 

del Carnaval.” 


"Bajo los chuscos carteles 
pasan los fieles 

del dios jocundo, 

y le va prendiendo al mundo 
sus cascabeles 

el Carnaval.” 


En: 35 * "El Huérfano”, tango de Garcia 
Jiménez y Aieta. 

Basta que el hombre dependa de una sola 
posibilidad para ser feliz, para que sea toda su 
vida un pobre desgraciado. Porque una 
posibilidad no es más que el simbolo de la falta 
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de posibilidades. El hombre tiene infinitas 
posibilidades de ser feliz. 

Es imposible condicionar lo que nos 
codiciona. Si el hombre es incapaz de generar 
dentro suyo esa posibilidad múltiple de la 
confianza en sí mismo, será una fija su fracaso. 
Nadie sufre más que aquel que se empeña en que 
esa y ninguna otra mujer sea la mujer de su vida, 
Con seguridad que lo mejor sería que cada uno 
hiciera su parte. A saber, la vida la suya, la mujer 
la de ella, y este argentino la propia. Nos dice el 
poeta: 


"Un día te cruzaste 

mujer en mi camino, 

yo andaba por la vida 
sombrío y al azar: 

mi madre se había muerto, 
y el dulce amor divino 
perdido para siempre 
nublaba mi destino. 

Ya nada me quedaba 
cansado estaba de llorar." 


"Entonces me encontraste 
y yo algo vi en tus ojos, 
radiantes como auroras 
de dicha y de ilusión." 


"Y ahora me abandonas, 
te alejas de mi lado. 
Me sumes en la noche 
tan fría del dolor." 


En: 36 * "Tres Esquinas”,tango de Cadícamo, 
Attadía y D'Agostino 

Cuando nos tocó ser piedra, cumplimos 
debidamente la parte de la piedra. cuando fuimos 
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glicinas pertumamos lo posible, y siendo parra 
cumplimos nuestro destino de cobijar bajo 
nuestro a vecinos argentinos tomando mate. 

Creo que cuando todo esto fue, surgió el 
poeta Enrique Cadícamo cantándole a ese sitio 
de la ciudad de Buenos Aires que tantos 
recuerdos le traía, con la profundidad del alma 
sencilla que lleva consigo el porteño agradecido. 
En cada una de esas esquinas nuestro bardo 
coloca al momento de los versos las flores de su 
sentida emoción y cariño del que es capaz. 

Dice así el nacido en la ciudad de Luján, a 
orillas de su río: 


"Yo soy del barrio 
de Tres Esquinas, 
viejo baluarte 

del arrabal, 

donde florecen 
como glicinas 

las lindas pibas 

de delantal. 

Donde en la noche 
tibia y serena, 

su antiguo aroma 
vuelca el malvón, 
y bajo el cielo 

de luna llena 
duermen las chatas 
del corralón." 


"Soy de ese barrio 
de humilde rango, 
yo soy el tango 
sentimental. 

Soy de ese barrio 
que toma mate 
bajo la sombra 
que da el parral." 
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En: 37 * "A Pan y Agua", tango de Cadícamo 
y Cobián. EE 

Se recuerda que se recuerda que se recordó. 
Se dice que este tango fue compuesto por Juan 
Carlos Cobián en lo que es hoy el Regimiento 1 
de Infantería Patricios, en el barrio de Palermo. 
Luego vino el vate Cadícamo y lo letreó. Uno y 
otro tenían la sensibilidad abierta a la vida, a la 
que tomaron de distinto modo. 

Uno parece haberse bebido todo lo que pudo. 
El otro, parece habérsela bebido con soda. El 
protagonista recuerda al barrio de Palermo que ya 
por aquel entonces (1910) no era el de entonces, 
el que fuera. El poeta lo acompaña en su viaje a 
lo pretérito: 


"Viejo Palermo de entonces 
hoy regresas a mi mente. 
Cuántos amigos ausentes 
como yo recordarán, 

esas noches de verbena, 
esas noches de alegría 

y ese tango que se oía 
entre copas de champán." 


"Tango que viene de lejos 

a acariciar mis oídos 
como un recuerdo querido 
con melancólicos dejos. 
Tango querido de ayer, 
qué ventarrón te alejó. 
Junto con ella te has ido 

y hoy la trae tu evocación." 


En: 38 * "Garúa”, tango de Cadícamo y Troilo. 
Creo que me extravié al salir de casa decidido 
a poder con mi soledad y con la lejanía de su 
recuerdo. Hoy me vuelve a pasar que vuelvo a 
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luchar con esa desazón que me corre por los 
días, cuando quiero tenerla y no la tengo. 
Cuando creo que mi vida es un juguete que me 
transforma a mí en juguete, y en menos que eso. 
Cuando el recuerdo hace su ronda asfixiante. 
Llueve. Llovía. Llovió siempre. 

Es como si me viera caer en esas gotas que 
me hielan cuando lloro. ¿O es que no se debe 
luchar contra la soledad y contra los recuerdos? 
Dice el poeta: 


"¡Qué noche llena de hastío 

y de frío! 

El viento trae un extraño 
lamento. 

Parece un pozo de sombras 
la noche, 

y yo en las sombras camino 
muy lento. 

Mientras tanto la garúa 

se acentúa 

con sus púas 

en mi corazón. 

En esta noche tan fría 

y tan mía, 

pensando siempre en lo mismo 
me abismo. 

Y aunque quiera arrancarla 
desecharla 

y olvidarla 

la recuerdo más..." 


En: 39 * "El Cantor de Buenos Aires", tango 
de Cadícamo y Cnbián. 


El Zorzal Criollo, que llegó a tierras argentinas 
en brazos de su mamá Berta, buscó 
incansablemente ese camino que lo conduciría a 
ese lugar de admiración, respeto y cariño que 
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gentes de todo el mundo tuvieron y tienen por él. 

Su individualidad, vehículo de lo argentino, la 
orientó sin descanso asu profesión, a cantar lo 
que esta tierra tenía para ser cantado. Y fue 
vuelo, fue pájaro y zorzal, perdurable Zorzal 
Criollo. Así lo evoca en sus versos Enrique 
Cadícamo en el año 1936, antes de cumplirse un 
año de la desaparición de Carlos Gardel: 


"Dónde estarán los puntos 

del boliche aquel 

en donde yo cantaba 

mi primer canción. 

Y aquellos patios donde pronto conquisté 
aplausos tauras, 

los primeros que escuché. 
Dónde estarán Traverso, 

el Cordobés y el Noy, 

el Pardo Augusto, Flores 

y el Morocho Aldao, 

así empezó mi vuelo de zorzal 
los guapos del Abasto 

rimaron mi canción." 


"Soy aquel cantor del arrabal 
jilguero criollo que pulsó 
la humilde musa de percal.” 


En: 40 * “Nostalgias”, tango de Cadícamo y 
Cobián. 

-Si dibujás el Diablo en la pared, este 
aparecerá. Si dibujás el dolor de todo lo perdido, 
no habrá más posibilidad que yacer sepultado 
bajo penas y lamentos de difícil remoción. Y si 
de lo que se trata es de:añorar lo que ha quedado 
a nuestras espaldas, no habrá quién te salve 

Si sólo somos capaces de dibujar dolores y 
desánimos, todo ello llenará nuestra pieza, 
nuestro lugar de trabajo y todas y cada una de 
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las calles que transitemos. Si aprendemos a 
dibujar nuestra otra orilla, alcanzada gracias a 
huestros esfuerzos, se disiparán muchos gestos 
y voces de dolor. 

He aquí la congoja de Cadícamo que dibuja 
en todos nosotros: 


*Quiero emborrachar mi corazón 
para apagar un loco amor 

que más que amor es un sutrir. 
Y aquí vengo para eso 

a borrar antiguos besos 

en los besos de otras bocas. 

Si su amor fue flor de un día 
¿porqué causa es siempre mía 
esa cruel preocupación?.* 


"Gime bandoneón tu tango gris, 
quizás a tí te hiera igual 

algún amor sentimental. 

Llora mi alma de fantoche 

sola y triste en esta noche 
noche negra y sin estrellas. 

Si las copas traen consuelo 
aquí estoy con mi desvelo 
para ahogarlos de una vez.” 


En: 41 * "Por la Vuelta", tango de Cadícamo 
y Tinelli. 

Cuánto hay de piedad en la invocación de un 
amor, tan sólo de su invocación. Qué poder 
grande habrá de tener el amor que con sólo 
evocarlo parece en condiciones de ponernos al 
reparo de lejanías, y de la necesidad de aquello 
que ya no tenemos. 

Cuando el amor ha dejado de amar, una 
sombra lo sigue a distancia. Sombra que a veces 
son palabras, otras fotografías, relojes detenidos 
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en alguna hora, cartas, recuerdos, alguna música 
que tuvo que ver, algún boleto de tren. Decimos 
el nombre del amor y llega a rozarnos esa magia 
de la que antes fuimos verdaderos magos. 

El que habla es Enrique Cadícamo: 


“Afuera es noche y llueve tanto, 
ven a mi lado me dijiste, 

hoy tu palabra es como un manto 
un manto grato de amistad. 

Tu copa es esta y la llenaste, 
bebamos juntos, viejo amigo, 
dijiste mientras levantabas 
tu fina copa de champán." 


"La historia vuelve a repetirse, 

mi muñequita dulce y rubia, 

el mismo amor la misma lluvia 
el mismo el mismo loco afán. 
¿Te acuerdas, hace justo un año 


nos separamos sin un llanto. 
Ninguna escena, ningún daño 
simplemente fue un adiós 
inteligente de los dos.” 


En: 42 * "El Llorón”, tango de Cadícamo y 
Maglio. 

Para quienes la vida es un teatro, y son tablas 
sobre las que representar sin desmedro de la 
propia valoración, llorar puede valer tanto como 
reir, dudar, toser o finjir vaya a saber uno qué 
cosa necesaria a tal fin. Dar un poco de lástima, 
para los que la tienen de sí mismos, no es 
mucho. Actuar dolores que no se sienten puede 
ser un camino para el que no desea ver el rostro 
de la vida tal cual esta es. 

¿Acaso no existen órdenes mendicantes? 
¿acaso mintió Balzac al entrever un crimen 
necesario por detrás de grandes fortunas? 
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Miento, parece decir este argentino, luego existo: 


"Yo soy pa el amor muy blando 

y a la mujer pa conquistarla 

yo le hago ver de cuando en cuando 
que hay que llorar pa enamorarla. 
Hoy me dicen los muchachos: 

-Qué hacés llorón, que no se diga. 
Pero a mí qué, si el que más liga 

yo bien sé que es el llorón.” 


"Soy el Picaflor del norte, 

me he diplomao haciendo cortes. 
Por diversión yo tallo y rompo 

y pa bailar soy como un trompo, 
A ninguna me le achico, 

les canto "Flor", me juego entero. 
Soy pa el amor jarabe e pico, 
hacerse a un lado que paso yo." 


En 43 * "La Casita de mis Viejos”, tango de 
Cadícamo y Cobián. 

Al momento de nacer la criatura, al tomarla en 
sus brazos, la madre ya intuyó cómo iba a ser 
aquella historia.Lo intuyó con su poder de madre: 
Después, la infancia de ese chico, la escuela, su 
modo de querer y no querer las cosas, y la 
elección que hacía de las mismas. Y ese fuego 
que no llegaba a encenderse, ese tener 
demasiado en cuenta lo que los demás opinaban 
o preferían. 

La madre bien pudo, al nacer el hijo, escribir 
una crónica de anticipación d>1 hombre que ahora 
regresaba en las condiciones que lo hacía. Para 
ella, para lo que sentía por él, era indistinto que 
hubiese obtenido todos los honores, o que se 
hubiese visto forzado a pegar la vuelta con la 
espalda doblada. 
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Dicen los famosos versos de la famosa vuelta 
en derrota de este argentino que no pegó una: 


"Barrio tranquilo de mi ayer 
como un triste atardecer 

a tu esquina vuelvo viejo, 
Vuelvo más viejo, 

la vida me ha cambiado, 

en mí cabeza un poco e plata 
me ha dejado." 


"Vuelvo vencido 

a la casita de mis viejos, 

cada cosa es un recuerdo 

que se agita en mi memoria, 

mis veinte abriles 

me llevaron lejos, 

locuras juveniles 

la falta de consejos. 

Hay en la casa un hondo y cruel 
silencio huraño, 

y al golpear, como a un extraño, 
me recibe el viejo criado." 


En: 44 * "Callejera", tango de Cadícamo y 
Frontera. 

Ella vivía tres piezas más allá, en dirección a 
la cocina yendo por el pasillo, en el hotel de la 
calle Laprida. Era en verdad una muchacha 
espectacular, hermosa y sensual. Era una 
hermosa mujer que habia florecido como un 
sueño. Todo en ella gritaba su ser y transcurrir de 
inquietante Mesalina. Por ahí uno caía en la 
cuenta de que había salido a la calle, porque de 
ella llegaban silbidos, bocinazos, chistidos y otros 
reconocimientos a su destacada presencia 
urbana. 

Alguna vez hablamos, no demasiado. Yo 
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regresa de tarde de trabajar y ella sí recién se 
estaba preparando para comer algo e imaginar 
cómo sería su noche. Estando frente a ella 
parecía resplandecer, era espléndida. Se la 
notaba tan segura de sí misma como de su 
mundo interior hecho añicos. Me decía que yo 
era demasiado serio y se reía. Tendría razón. 
Ella tenía dinero y nuestras necesidades eran 
distintas. Ella procuraba que no le faltaran las 
pastillas para dormir, ni el wisky. 

Estos versos han sido escritospara ellas, 
aunque el poeta Cadícamo en este caso no haya 
conocido a mi vecina: 


"Cuando apurada pasás 
rumbo quién sabe a qué parte 
haciendo lucir con arte 

tu silueta al caminar, 

va diciendo ese taquear 

que tenés de milonguera” 
'Callejera', 'Callejera'. 

¿a dónde irás a parar?.” 


*Triunfa tu gracia, yo sé, 

y en los fondines nocheros 
sos de los muebles diqueros 
el que da más relumbrón 
Despilfarrás tentación, 

pero también, callejera, 
cuando estés vieja y fulera 
tendrás muerto el corazón.” 


Aveces nuestros poetas parecen haber hecho 
votos de castidad ¿no? En fin, uno piensa que las 
uvas tal vez deban estar verdes, por cualquier 
cosa. 


"En: 45 * "Vieja Recova”, tango de Cadícamo 
y Sciamarella. 
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-Yo siempre busque, me dijo este amigo 
sincerándose, mirar para otro lado. El dolor 
siempre me dolió demasiado, y siempre tuve en 
ese sentido una puerta á mano para cruzar, 
siempre encontré la forma de dejar aquellos 
umbrales atrás. En verdad, yo no sé si me 
aterraba sufrir o confirmar en el dolor que veía 
todo lo que había sufrido. Algo se había colado 
en el registro profundo de mi vida, señalándome 
su vulnerabilidad. 

El maestro Enrique Cadícamo que nació con 
el siglo, nos habla de esa vuelta que da la 
moneda en el aire, y de esa faz que ahora 
muestra tan dura y veraz: 


"La otra noche mientras iba 
caminando como un curda 
solo y triste 
recorriendo el veredón, 
sentí el frío de una pena 
que en el lado de la zurda 
se empeñaba traicionera 
por tajear mi corazón. 
Entre harapos lamentables 
una pobre limosnera 
sollozando su desgracia 
a mi lado se acercó, 

y al tirarle unas momedas 
a la vieja pordiosera 
vi que el rostro avergonzado 
con las manos se tapó. 


“Yo la he visto cuando mozo 
ir tejiendo fantasías 

con sus sueños de alto vuelo 
y sus noches de champán. 
Pobrecita quién pensara 

los finales de sus días.” 
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En: 46 * "La Novia Ausente”, de Cadícamo y 
Barbieri. 

Ella era para mí, por decirlo de alguna 
manera, los ojos del cielo. Pero de un cielo 
posible y próximo, tangible cuyo elemento respiré 
muchas veces. Ella fue, al encontraría, el olvido 
de lo que no fuera ella. Caminando a su lado en 
algún atardecer yo entraba en un ámbito difícil de 
explicar, donde una corriente de conciencia me 
llevaba a un lugar donde su risa era el lenguaje 
universal para las millones de personas que yo 
era, 

Pero inadvertidamente, el cuchillo que traja el 
Destino entre sus ropas desgarró todo aquello sin 
contemplaciones. Y casi todo murió con ella. Lo 
primero de todo, la eternidad. El Certificado de 
Defunción dice: 


"A veces repaso mis horas aquellas 
cuando era estudiante 
y tú eras la amada, 
que con tus sonrisas 
repartías estrellas 

a todos los mozos 

de aquella barriada. 
Ah, las noches tibias, 
Ah, la fantasía 

de nuestra veintena 
de abriles felices.” 


Y ya roto el embrujo: 


"¿Qué duendes lograron 

lo que ya no existe? 

¿Qué mano huesuda 

fue hilando mis males, 

y qué pena altiva 

hoy me ha hecho tan triste 
triste como el eco 
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de las catedrales?” 


"Aquella que cuando 
estudiante me amaba, 
que al morir un beso 
le dejé en la frente 
porque estaba fría, 
porque me dejaba." 


En: 47 * "Anclao en París”, tango de 
Cadícamo y Barbieri 

Hubo una ciudad que se llamó Buenos Aires 
y quedó lejos nuestro. En ella los hombres y 
mujeres caminaban muchas veces apurados 
alejándose de sus raíces, como quien se aleja de 
la costa más y más. 

Pero el trabajo de olvidarse de uno mismo 
sólo es comparable al esfuerzo que hay que 
realizar para rescatarse del lugar en donde uno 
ha detenido sus pasos o naufragado su alma. A 
veces ese lugar es Berlín, El Cairo, Lima, Madrid, 
y otros, París. También los argentinos son dados 
a exiliar su individualidad sin saber luego cómo 
regresar. Dice quien estuvo varias veces en 
Europa y supo de quienes no tenían un centavo 
para volver: 


*Tirao por la vida 

de errante bohemio, 
estoy Buenos Aires 
anclao en París. 
Cubierto de males 
bandeado de apremio, 
te evoco desde este 
lejano país." 


"Lejano Buenos Aires, 


qué lindo que has de estar, 
ya van para diez años 
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que me viste zarpar 

Aquí, en este Montmartre, 
faubourg, sentimental, 

yo siento que el recuerdo 
me clava su puñal.” 


En: 48 * "Compadrón”, tango de Cadícamo y 
Visca. 

En el momento decisivo se negó a saltar para 
pasar del otro lado. Tal vez lo cálido de la 
seguridad, el deseo de no cambiar y no 
reconocerle a la vida su condición de tránsito 
mismo, le hizo detenerse, Cuando no podía llegar 
a destino, apelaba a los gestos y a la 
ampulosidad 

Fecundó ficciones en oleadas, dió aliento a 
falsedades que pudieran pasar por verdades, pero 
él quedó virgen de realizaciones. Fue vidriera de 
su vidriera, un mostrarse que se mostraba. Y casi 
nada. Así lo escracha (muestra) Enrique 
Cadícamo: 


*Compadrito a la violeta 

si te viera Juan Malevo 

qué calor te haría pasar. 
No tenés siquiera un cacho 
de ese barro chapaleado 
por los mozos del lugar. 

El escudo de los guapos 

no te cuenta entre los suyos 
por razones de valer. 

Te engrupieron, no lo dudes, 
ya sabrás porqué.” 


"En la timba de la vida 

sos un punto sin arrastre 
sobre el naipe salidor. 

Y en la cancha de este mundo 
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sos un débil pal biabazo 
el chamuyo y el amor.” 


En 49 * "El Taita del Arrabal", tango de 
Romero y Padilla. 

La fuerza puede ser utilizada de mil formas 
distintas. Y el coraje, que no es sinónimo de 
honestidad, también. Uno y otro pueden llegar a 
embriagarnos en la medidad que son causa de 
obtención de respeto y tal vez, poder. Si bien es 
cierto que la fuerza surge de la debilidad, no 
debiéramos olvidar que la debilidad emana de la 
fuerza. 

Como dijimos antes, sería preferible obtener 
la fuerza moral antes que la moral de la fuerza. 
Con la primera podremos conseguir la segunda, 
de así desearlo. Pero no es tan cierto el camino 
inverso. A este argentino parece que sus dotes 
terminaron extraviándolo. Dice Manuel Romero al 
respecto: 


"Era un malevo buen mozo 
de melena recortada, 

las minas le cortejaban 
pero él las trataba mal. 
Era altivo y le llamaban 

el Taita del Arrabal." 


Pero el tiempo pasó y el tiempo lo encontró, 
en un recodo, en estas pobres condiciones: 


"Pobre taíta, muchas noches 
bien dopado con morfina 
atorraba en una esquina, 
campaniao por un botón." 


En: 50 * "Cicatrices", tango de Enrique P 
Maroni y Adolfo Aviles 
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La diferencia entre lo aparente y lo real se 
halla en que lo primero busca de continuo 
colocarse delante de los ojos del otro, en tanto 
que lo segundo advierte -cuando esto ocurre- que 
los ojos de otros se han detenido en él. Es la 
difencia que existe entre hacer bandera (agitarse 
para ser visto, mostrarse) y ser bandera, símbolo 
de algo. 

Este argentino de ley,al volver la mirada hacia 
él mismo advierte -las marcas que su forma de 
vivir le inscribió en la piel. Marcas de adentro y 
marcas de afuera, tejidos que se han lacerado al 
golpear contra las ásperas y hasta filosas paredes 
de los días. 

Munido de esa calidad que le es propia, con 
esa belleza de la que es capaz Enrique P. Maroni 
nos dice: 


"Cicatrices 

incurables de una herida 
que me ha causado la vida 
en su triste batallar. 
Cicatrices 

que ya no se cierran nunca 
porque llevan siempre trunca 
la esperanza de curar.” 


"En la cara 

también luzco con orgullo 

un recuerdo que es muy tuyo 
y que llevo por mi mal. 

Un recuerdo 

que me hicieron en tu nombre, 
cuando yo jugué como hombre 
con la vida del rival.” 


Con este último ejemplo completamos la serie 


referida a la Individualidad, como componente de 
lo argentino. Ella junto con el Estilo y la Libertad 
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son tas características esenciales de nuestro 
modo de ser, de lo argentino propiamente dicho. 

Poetas de la talla de los que hemos citado a 
lo largo del trabajo han hecho sencilla la tarea, 
iluminando el campo de nuestra cultura y 
cotidianeidad de una forma satisfactoria y estimulante. 

A todos ellos, nuestro recuerdo emocionado 
y nuestro compromiso de difundir sus palabras, 
que es una forma de difundir el Tango. Que es 
una de las maneras de conocer, transmitir y 
preservar lo argentino. Gracias. 
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Extraordinarios poetas y músicos se reúnen 
en este volúmen junto a sus obras, tangos 
inmortales, requiriendo: nuestra atención para 
acercarnos a través de su producción algún 
aspecto de nuestra forma de ser. De la forma de 
ser de los argentinos. 5 

Y-es en esta expresión artística típica 
argentina, el Tango, que se puede mensurar 
cómo alienta lo argentino en él, a saber: La 
Libertad, La Individualidad, El Estilo propio. 

Habrá, con seguridad, otras costumbres y 
modos culturales que manifiesten también 


nuestra idiosincracia. En este caso hemos podido 
reconocerla con claridad y buen gusto en la 


invalorable producción de aquellos bardos que, 
generosamente, nutrieron la palabra del Tango. 


